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La acumulación de capacidades tecnológicas es un pilar fundamental para el desarrollo económico 
y social de un país. A través de ellas las empresas pueden crear y sostener su ventaja competitiva, 
porque desarrollan las habilidades y conocimientos necesarios para adquirir, adaptar, mejorar 
y generar nuevas tecnologías que se ven reflejadas en la innovación y mejora de productos y proce-
sos. Sin embargo, las empresas se enfrentan a diversas barreras para desarrollar sus capacidades 
tecnológicas, como: carencia de habilidades para identificar las necesidades y oportunidades 
tecnológicas, incapacidad para desarrollar nuevos productos y procesos, el riesgo económico 
que conlleva la innovación y la dificultad de adquirir y transferir conocimientos, por mencionar 
algunas.

Esta obra tiene como objetivo analizar las condiciones y los factores que impulsan la 
acumulación de capacidades tecnológicas en las empresas de la cadena de valor del sector 
automotriz de los estados de Guanajuato, Querétaro e Hidalgo. Esto con la intención de dar 
respuesta a diversas interrogantes: ¿cuáles son los factores que impulsan la acumulación de 
capacidades tecnológicas? ¿Las empresas con mayor capacidad de adaptación son aquéllas que 
experimentan mayores niveles de capacidades tecnológicas? ¿El tipo de estrategia empresarial 
que define e implementa la empresa está relacionada con el nivel de capacidades tecnológicas 
de las empresas? ¿Qué papel juega la cultura organizacional en la acumulación de capacidades 
tecnológicas? ¿Son las tic una herramienta de apoyo para la obtención de capacidades tecno-
lógicas? ¿Qué importancia tiene el capital social y las redes de vinculación y colaboración en el 
desarrollo de las capacidades tecnológicas?

Capacidades tecnológicas: impacto en la competitividad empresarial está dirigida a em-
presarios, estudiantes, profesores, investigadores y actores del sector gubernamental. Para los 
empresarios, porque obtienen las bases para iniciar un plan de desarrollo de sus capacidades 
tecnológicas, con el fin de desarrollar empresas proveedoras del sector automotriz en el media-
no plazo. Para los estudiantes, profesores e investigadores, esta obra ofrece las bases para ge-
nerar un modelo integral de desarrollo e impulso de capacidades tecnológicas en las empresas. 
Y para el gobierno, es un referente para apoyar la toma de decisiones en cuanto a políticas pú-
blicas, generando proyectos y programas que apoyen la incursión de empresas, especialmente 
las pymes, como proveedoras del clúster automotriz.
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Preliminares    ix

Prólogo

El presente libro, Capacidades Tecnológicas: impacto en la competitividad empre-
sarial, examina el sector manufacturero de mayor relevancia en México en la época 
actual, la industria automotriz. La “gasolina de la economía” lo han llamado, no sólo 
por el tamaño de la industria en términos de exportaciones, empleo y su participa-
ción en el pib, sino por su constante y meteórico crecimiento en diversas regiones del 
país, particularmente en los estados que conforman el Bajío. La industria automotriz 
es considerada la “industria de industrias” por su enorme efecto de arrastre en mu-
chas actividades económicas tanto hacia atrás como hacia delante, lo cual la eleva 
en relevancia para efectos de su análisis.
Con más de 90 años de historia en México, la industria de manufactura automo-
triz ha sufrido importantes transformaciones. Aproximadamente cada 30 años ha 
cambiado su modelo: de una producción ckd (completely know down) para gran-
des mercados urbanos, hacia un modelo de desarrollo industrial por sustitución de 
importaciones a nivel nacional con cero exportaciones y alto proteccionismo, para 
luego consolidar una industrialización basada en las exportaciones (81% del total de 
la producción en 2015).

De acuerdo con datos del Inegi la industria automotriz actualmente es uno de 
principales sectores dentro de la manufactura global en México. En 2014 represen-
taba 20% del pib manufacturero y 6% del pib total. En ese año participó con 40% del 
total de las exportaciones, lo que la convierte en el mayor contribuyente al valor 
agregado en comparación con otras industrias, superando a la electrónica. Visto 
en términos tecnológicos, 49% de las exportaciones en México eran automotrices y 
correspondía a tecnologías media y alta.

México ocupa una posición importante en la industria automotriz no sólo en 
materia de exportación, sino también en la producción de vehículos. De acuerdo 
con la Organización Internacional de Constructores de Automóviles (oica) México 
se consolidó en 2015 como el séptimo país productor mundial y el primer produc-
tor de automóviles en América Latina con la fabricación de 3 565 469 automóviles, 
camionetas y camiones.

Si bien el crecimiento ha sido sostenido en el sector automotriz desde que se 
estableció el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan) en 1994, con-
viene resaltar que el dinamismo no tiene comparación a partir de la crisis económica 
de 2008-2009. Este suceso aceleró la reconfiguración geográfica de la industria au-
tomotriz, particularmente en la región del tlcan, viéndose con ello muy beneficiadas 
algunas regiones de México con la llegada de nuevas plantas ensambladoras finales 
y sus proveedores cercanos, sobre todo en el estado de Guanajuato.
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x    Capacidades tecnológicas: impacto en la competitividad empresarial

La presente obra analiza a lo largo de 13 capítulos las capacidades tecnológicas 
de la industria automotriz en la región centro. A través de una encuesta con em-
presas automotrices analiza diversos factores para conocer qué tanto explican las 
capacidades alcanzadas. Se revisa el tamaño de la empresa, las cadenas de valor, la 
cultura organizacional y la posición estratégica, entre otros factores.

Algunos de los resultados que vale la pena destacar en este espacio breve es 
que la investigación de campo arroja descripciones que matizan los estereotipos 
acerca de la industria automotriz, como el tamaño de las firmas o la articulación con 
el entorno, por ejemplo.

En el capítulo 5 se muestra, por ejemplo, que si bien las empresas más grandes 
adoptan en mayor proporción mecanismos de aprendizaje que las pymes, en parti-
cular las empresas medianas son las que ostentan mejores resultados en el uso de 
mecanismos de aprendizaje formalizados. En el capítulo 6 se establece que las em-
presas automotrices no son sólo receptoras de decisiones tomadas en los corpora-
tivos allende la frontera, sino que éstas preparan a sus organizaciones para aprove-
char y permear dicho conocimiento, convirtiéndose en organizaciones de verdadero 
aprendizaje para sus empleados. Si bien la articulación de actores y los apoyos del 
gobierno son relevantes, el análisis en el capítulo 7 muestra un desconocimiento de 
los apoyos que proporcionan los gobiernos y una fuerte desvinculación de las em-
presas con los centros de investigación. Contrariamente a lo esperado, en el capí-
tulo 8 se evidenció una cultura organizacional mayormente de tipo jerárquica en las 
pymes y en menor intensidad en las empresas grandes. Por su parte, la innovación 
más que estar centrada en los centros o departamentos de I+D al parecer está en 
función de las propias capacidades de las filiales tales como habilidades técnicas, 
directivas y organizacionales, y esto está asociado con la capacidad de adaptación 
y competitividad en su mercado. Finalmente, y como es de esperarse, las empresas 
cuentan con tecnologías de información y telecomunicación que influyen de manera 
positiva y significativa en todos los indicadores de las capacidades de innovación, 
pero dependen de la zona donde se ubica la empresa.

En esta tónica, esta obra constituye una aportación más al conocimiento del 
sector automotriz en el centro del país. Las oportunidades que se abren para los 
negocios y para la vinculación con el sector académico, gubernamental y privado, 
derivados de la llegada de las ensambladoras finales y decenas de proveedores 
directos e indirectos a la región, sin duda se multiplican. Pero también los desafíos 
derivados de los posibles cambios e impactos por la llegada de Donald Trump a la 
presidencia de Estados Unidos.

Jorge Carrillo*1 

* �Cofundador de El Colegio de la Frontera Norte, Premio Estatal de Innovación 2015 en Baja California, miembro 
del sni desde 1989.
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1
CAPÍTULO

Introducción
La acumulación de capacidades tecnológicas es 
un pilar fundamental para el desenvolvimiento 
económico y social de cualquier país, especial-
mente de aquellos que se encuentran en vías de 
desarrollo. Los enfoques tradicionalistas consi-
deran que las actividades tecnológicas en países 
subdesarrollados deben enfocarse en la simple 
adquisición o adaptación de maquinaria, dejan-
do de lado la importancia de generar un cambio 
técnico, mediante la mejora de la eficiencia y la 
modificación de la tecnología actual para atender 
las necesidades que reclama el mercado y, poste-
riormente, de la habilidad de utilizar el conoci-
miento y la experiencia adquiridos para suscitar 
cambios más radicales (Bell & Pavitt, 1995).

Las condiciones actuales del entorno obli-
gan a las empresas a desarrollar e implementar 
estrategias basadas en la innovación y a incre-
mentar el nivel de productividad, calidad y efi-
ciencia en el uso de recursos para mantenerse 
competitivas. Mediante las capacidades tecno-
lógicas, las empresas pueden crear y sostener 
su ventaja competitiva porque desarrollan las 
habilidades y conocimientos necesarios para ad-
quirir, usar, absorber, adaptar, mejorar y generar 
nuevas tecnologías, lo que se ve reflejado en la 
innovación y mejora de productos y procesos, 
fomentando así la entrada a nuevos mercados 
con productos de mayor valor agregado.

Sin embargo, las empresas se enfrentan a 
diversas barreras para desarrollar sus capacida-
des tecnológicas. La primera es que no es tarea  
sencilla la adquisición y transferencia de los recur-
sos y habilidades para identificar las necesidades y 

oportunidades de cualquier tecnología, diseñar y  
equipar nuevas instalaciones, adaptar y mejorar  
las tecnologías que utilizan, formular y gestionar 
los proyectos tecnológicos y desarrollar nuevos 
productos y procesos (Lall, 1992). La segunda 
es que el riesgo económico es inherente al de-
sarrollo tecnológico por la incertidumbre que 
representa la innovación y, por ende, los bene-
ficios planeados pueden no ser los esperados  
(Whitfield, 2012), lo que puede desincentivar las  
actividades de innovación. La tercera es que  
las capacidades tecnológicas contemplan, ade-
más de las habilidades técnicas, las habilidades  
directivas y organizacionales (Morrison, Pietrobelli  
& Rabelloti, 2007 citado en Cuero, Un Nabi 
& Dornberger, 2012) haciendo más complejo 
su desarrollo. Y la última barrera resalta que las 
empresas de la industria automotriz en México 
se encuentran en desventaja en relación con su 
contraparte en otros países, ya que estas últimas 
han logrado un nivel de madurez superior en sus 
capacidades tecnológicas, pues han alcanzado 
mayor eficiencia en sus funciones, operaciones 
y rutinas, a pesar de tener la misma tecnología 
disponible (Lall, 1992). 

Dada la necesidad de impulsar la acumula-
ción de capacidades tecnológicas en las empre- 
sas mexicanas, profesores-investigadores de la 
Universidad de Guanajuato, Campus Cela-
ya-Salvatierra, de la Universidad Autónoma de 
Querétaro y de la Universidad Autónoma del Es-
tado de Hidalgo, forman la Red de Investigación 
en Administración de la Innovación Tecnológica, 
Económica y Sustentable (raites), en el marco  
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de la convocatoria de Redes Temáticas de Co-
laboración Académica 2015. Esto con el fin de 
llevar a cabo el proyecto de investigación Análisis 
de las capacidades tecnológicas de la cadena de va-
lor del clúster automotriz en la región centro y su 
impacto en el desarrollo territorial y en la competi-
tividad empresarial. 

Esta obra se enmarca en dicho proyecto de 
colaboración, y su objetivo es analizar los factores  
estratégicos, operativos y básicos que impactan 
en el desarrollo de capacidades tecnológicas en el 
clúster automotriz de la región centro, así como 
determinar su impacto en el nivel de competiti-
vidad e internacionalización de las empresas. La 
intención es dar respuesta a las siguientes inte-
rrogantes: ¿cuáles son los factores que impulsan 
la acumulación de capacidades tecnológicas? ¿El 
nivel de las capacidades tecnológicas depende del 
tamaño de la empresa? ¿Cuál es la disposición y 
los mecanismos de aprendizaje tecnológico que 
utilizan las empresas del clúster automotriz? ¿Las 
empresas con mayor capacidad de adaptación 
son aquéllas que experimentan mayores niveles 
de capacidades tecnológicas? ¿El tipo de estrate-
gia empresarial que define e implementa la em-
presa está relacionada con su nivel de capacidades 
tecnológicas? ¿Qué papel juega la cultura organi-
zacional en la acumulación de capacidades tec-
nológicas? ¿Son las tic una herramienta de apoyo 
para la obtención de capacidades tecnológicas? 
¿Qué importancia tiene el capital social, las redes 
de vinculación y colaboración en el desarrollo de 
capacidades tecnológicas? ¿Qué relación existe 
entre las capacidades tecnológicas y el nivel de 
internacionalización de las empresas del clúster 
automotriz?

El enfoque de esta obra se basa en las teo-
rías evolutivas, las cuales ponen énfasis en: a) 
el papel que desempeñan el conocimiento y el 
aprendizaje en la acumulación de capacidades 
tecnológicas; b) la dotación única de recursos 
y competencias de las empresas para generar 
y administrar el cambio tecnológico, y c) las 
diferencias existentes a nivel país, sector y em-
presa en relación con el desarrollo de capacida-
des tecnológicas (Lugones, Gutti & Le Clech, 
2007; Bell y Pavitt, 1995; Dosi, 1988). 

Si bien el sistema nacional de innovación, 
las condiciones competitivas de la industria  
y los factores del entorno como la infraestructu-
ra, la estabilidad macroeconómica, la fortaleza de  
las instituciones, así como la eficiencia del mer-
cado de bienes, del mercado financiero y del 
mercado laboral influyen en la acumulación  
de capacidades tecnológicas (Whitfield, 2012), 
la propuesta de análisis en esta obra es a nivel 
microeconómico y se basa en la Teoría de recur-
sos y capacidades (Resource Based Veiw) (Barney, 
1991; Rumelt, 1984; Prahalad & Hamel, 1990).

Para el estudio de las capacidades tecno-
lógicas se toman como base diversos supuestos 
teóricos:

•	Cuando se habla de capacidades tecnoló-
gicas se hace referencia a “las habilidades 
para hacer uso efectivo del conocimiento 
tecnológico para asimilar, utilizar, adap-
tar y cambiar las tecnologías existentes, 
las cuales pueden resultar en el desarrollo 
de tecnología y desarrollo de nuevos pro-
ductos y procesos en respuesta al entorno 
económico cambiante” (Kim, 1997: 86).

•	Existen tres tipos clave de capacida-
des: tecnológicas, de innovación y de 
absorción. Debido a que éstas tienen 
elementos comunes, generalmente se 
estudian de manera conjunta al existir 
una relación de contención entre ellas. 
Es decir, la capacidad de absorción es 
vital para la de innovación y esta últi-
ma para la capacidad tecnológica. Por 
lo tanto, hablar de capacidades tecnoló-
gicas implica considerar las capacidades 
de innovación y de absorción (Lugones, 
Gutti y Le Clech, 2007).

•	Las competencias se construyen de ma-
nera acumulativa, es decir, la incorpora-
ción de nueva tecnología implica que se 
domina la tecnología previa.

•	Los recursos sobre los cuales se cons-
truyen las capacidades tecnológicas son 
complementarios, mas no intercambia-
bles. Por ejemplo, la compra de tecnolo-
gía de punta puede ser infructuosa si se 
carece de recurso humano calificado.

M01_SALAZAR_CAPACIDADES-TECNOLOGICAS_SE_1ED_C1_001-006_3992-9.indd   2 09/12/16   20:55



Capítulo 1  Introducción    3

•	Hablar de capacidades tecnológicas im-
plica hablar de la gestión del conocimien-
to, es decir, de la forma en que este se 
adquiere, utiliza, socializa, acumula y se 
codifica.

Importancia y características 
de la industria automotriz

La industria automotriz ha tenido una influen-
cia cada vez mayor en la creación de nuevas 
empresas, tanto de insumos como de servicios 
directos e indirectos. De acuerdo con la Secreta-
ría de Economía (2016) los datos muestran que, 
a nivel nacional, el sector automotriz representa 
3% del pib nacional y 18% de la producción de 
manufactura, y los pronósticos indican que con-
tinuará creciendo. A nivel mundial la produc-
ción de automóviles ha ido en aumento, siendo 
Asia el principal productor (47.7%) y América 
del Norte, el segundo (18.6%). En específico, 
México produce 3.6 millones de automóviles, 
ocupando el séptimo lugar en el mundo y es el 
tercer país en el que se ha manifestado el mayor 
incremento de la producción de vehículos a ni-
vel mundial.

El crecimiento de la industria automotriz se 
debe principalmente a la cercanía que se tiene 
con el mercado norteamericano y latinoameri-
cano, al incremento en la eficiencia operativa, 
a los costos de mano de obra, los tratados co-
merciales y a la estabilidad del tipo de cambio 
de los últimos años. A pesar de este crecimiento, 
no todas las empresas han logrado incorporarse 
a esta dinámica que presenta el sector automo-
triz, pues no han aprovechado esta oportunidad 
para convertirse en proveedores, representantes, 
clientes o vendedores de la cadena de valor. Esto 
se debe a las características específicas del sector.  
Por ejemplo, la cadena de suministro es compleja,  
con altas exigencias en cuanto a calidad, pla-
neación de la producción y tiempos de entrega. 
Además el ciclo de producción es muy largo 
(aproximadamente el proceso de planeación de 
un nuevo vehículo dura cuatro años antes de su 
producción), así como el proceso de compras. 
También, las empresas deben contar con la capa-

cidad financiera para absorber los costos relacio-
nados con la entrada al sector, debiendo cumplir 
con las regulaciones ambientales, de calidad y 
seguridad; además de considerar la influencia de 
los clientes.

En específico la cadena de proveedores en 
México se cataloga como débil, pues el núme-
ro de empresas aún es bajo en relación con las 
empresas extranjeras que han venido al país a es-
tablecerse y ofrecer sus productos a las tier 1 y 
oem. Asimismo, las empresas proveedoras mexi-
canas mantienen un enfoque reactivo ante quejas 
del cliente, lo que implica que no han logrado 
mejorar sus sistemas de calidad, productividad y 
mejora continua, debiendo desarrollar más a fon-
do sus capacidades tecnológicas. Sin embargo, las  
oportunidades que ofrece el sector son muy gran-
des, pues este asegura contratos de grandes volú-
menes y de largo plazo, genera reconocimiento  
como proveedor, impulsa la innovación constante 
y permite la entrada a mercados internacionales.

La industria automotriz mexicana está pre-
sentando, poco a poco, cambios importantes en 
relación con su desarrollo ya que está logrando 
generar tecnología en determinados nichos y 
no sólo teniendo una producción de maquila 
(Convención Internacional de Negocios para la 
Industria Automotriz, 2015). 

Las ramas de actividad económica que se 
consideran en el análisis de la industria auto- 
motriz son: a) fabricación de automóviles y cami- 
ones; b) fabricación de carrocerías y remolques, y  
c) fabricación de partes para vehículos automo-
tores. De acuerdo con datos del Inegi (2009),  
los estados de Guanajuato, Hidalgo y Querétaro  
en su conjunto cuentan con 15.87% de las uni-
dades económicas de la industria automotriz 
reportadas a nivel nacional. En términos de 
generación de empleos estas entidades emplean 
a 9.41% del personal ocupado total de esta in-
dustria. Asimismo, contribuyen con 11.91% de 
la producción total y 6.38% de la formación 
de capital (inversión). Cabe destacar la partici-
pación del estado de Guanajuato con 10.49% 
de las unidades económicas, 4.65% del personal 
ocupado, 2.37% de la formación de capital y 
7.58% de la producción en el total nacional de 
la industria automotriz.
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Organización de la obra

Dada la importancia del estudio de las capaci-
dades tecnológicas en el sector automotriz, esta 
obra aborda en cada uno de sus capítulos los dis-
tintos factores que impulsan el desarrollo de di-
chas capacidades en los estados de Guanajuato, 
Hidalgo y Querétaro.

En el capítulo de Celina López Mateo se 
presenta un análisis del desempeño de la indus-
tria automotriz en México para el periodo 2003 
-2013, a través de las variables de producción, 
valor agregado y personal ocupado y se estable-
cen las principales tendencias de la industria, se-
gunda en importancia en el país. Asimismo, des-
taca la perspectiva espacial y de conglomeración  
geográfica de esta industria que se concentra en 14  
estados a nivel nacional, principalmente en dos 
rubros: industria terminal y fabricación de au-
topartes.

Jessica Mendoza Moheno analiza la acu-
mulación de las capacidades tecnológicas en la 
industria automotriz y de autopartes de la re-
gión centro de México (Guanajuato, Hidalgo y  
Querétaro). Asimismo estudia las diferencias en 
el nivel de acumulación de capacidades tecnoló-
gicas en relación con el tamaño de la empresa.

La capacidad que tiene una empresa para 
utilizar, adaptar y desarrollar tecnología, así como 
para mejorar o innovar productos o procesos  
está basada en los recursos que posee —especial-
mente los recursos intangibles por su potencial de 
generar ventajas competitivas (Barney, 1991)— 
y en su habilidad para utilizar dichos recursos. 
En este sentido, el desarrollo de las capacidades 
organizacionales se fundamenta en el potencial 
de intercambiar información y conocimiento, 
que generen aprendizaje colectivo (Prahalad y 
Hamel, 1990). Por lo tanto la acumulación de 
capacidades tecnológicas es inherente al apren-
dizaje tecnológico, por lo que la habilidad para 
aprender y crear conocimiento es fundamental 
en el proceso de fortalecimiento, desarrollo y 
permanencia de la empresa. Al respecto la auto-
ra Blanca Cecilia Salazar Hernández estudia las 
prácticas y mecanismos de aprendizaje tecnoló-
gico del sector automotriz y autopartes; además, 
realiza un análisis comparativo por tamaño de  

la empresa y enfatiza que el aprendizaje tecno-
lógico es usualmente dinámico, intencional y 
consciente, de carácter gradual y colectivo, el 
cual es influenciado por diferentes aspectos tan-
to internos como externos. 

Sergio Méndez Valencia también aborda 
el aprendizaje en la organización, realizando el 
primer acercamiento al estudio del constructo 
disposición de la empresa hacia el aprendizaje en 
organizaciones del clúster automotriz de la re-
gión del centro de México. Dicha variable resul-
ta relevante puesto que examina a las compañías 
como lugares en donde las personas expanden 
continuamente su capacidad para crear resulta-
dos (Senge, 1998), los patrones de pensamiento 
son ampliados y nutridos, la aspiración colecti-
va es libre y en donde la gente continuamente 
está descubriendo cómo aprender (Song, Joo & 
Chermack, 2009). Estos aspectos son relevantes 
para el correcto desarrollo de las capacidades tec-
nológicas.

Rubén Molina Sánchez y Ricardo Contreras  
Soto analizan el capital social como un activo 
intangible que influye en el desarrollo de capaci-
dades tecnológicas. Los autores se centran en la 
construcción de elementos analíticos del capital 
social que permiten entender con mayor pre-
cisión los procesos de articulación económica,  
social, tecnológica y cultural para contribuir en el  
campo económico administrativo, basados en  
la experiencia con las empresas de la cadena de 
suministros de la industria automotriz de la re-
gión Laja-Bajío. Además los autores exponen las 
primeras reflexiones de lo que está sucediendo 
en la región del centro de México, ya que en 
particular es a partir de 2010, que el gobierno 
del estado de Guanajuato estableció una fuerte 
política industrial para generar inversiones ex-
tranjeras, en especial en la industria automotriz.

Otro factor que Martín Aubert Hernández 
Calzada destaca en el análisis de las capacidades 
tecnológicas es la cultura organizacional. El autor 
la define como un conjunto de símbolos y reglas 
tácticas que modera el comportamiento y que 
sin lugar a dudas es fuente generadora de ven-
tajas competitivas. Además, analiza la tipología  
de la cultura organizacional a través del Marco de  
referencia de valores en competencia de Cameron  
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& Quinn (1999), comparando el perfil de la mi-
cro, pequeña, mediana y grande empresa e iden-
tificando las diferentes tipologías, clan, jerárqui-
ca, adhocrática y la cultura de mercado.

El desarrollo de las capacidades tecnológicas 
depende también de las habilidades directivas 
para adaptarse a los cambios del entorno y a la 
filosofía empresarial que se elige para competir. 
Al respecto, Alejandra López Salazar analiza la 
postura estratégica de las empresas y su relación 
con el nivel alcanzado de capacidades tecnoló-
gicas. Asimismo, analiza el tipo de estrategia de 
negocios con la que compiten las empresas que 
han logrado altos niveles de capacidades tecno-
lógicas. La autora resalta la interrelación entre la 
postura estratégica y las capacidades tecnológi-
cas cuando las empresas que deciden competir 
a través de la innovación se obligan a desarrollar 
las habilidades necesarias para generar el cambio 
tecnológico que se verá reflejado en nuevos pro-
ductos y procesos. 

Por su parte, Martha Ríos Manríquez se 
interesa en comprender las Tecnologías de la 
información y la comunicación (tic) como una 
herramienta de apoyo en la habilitación de las 
capacidades tecnológicas del clúster automo-
triz de la región centro-norte. En específico, la 
autora realiza un diagnóstico del uso de las tic 
clasificando a las empresas por niveles de apro-
piación, además de analizar la correlación de las 
tic con la innovación en procesos y productos, 
así como con la capacidad de analizar los proyec-
tos tecnológicos. Asimismo resalta la importan-
cia de las tic en la acumulación de capacidades 
tecnológicas, ya que influyen directamente en el 
funcionamiento y optimización de las rutinas 
organizativas, en el desarrollo de redes de vincu-
lación y en los sistemas de producción.

Cuando se hace referencia a las capacida-
des tecnológicas, indirectamente se habla de las 
capacidades de absorción, las cuales hacen refe-
rencia a la capacidad de adquirir, asimilar y apli-
car el conocimiento interno y externo (Zahra 
y George, 2002). Rafael Espinosa Mosqueda, 
Luis Alberto Benites Gutiérrez y Claudio Ruff 
Escobar realizan un análisis de la importancia de 
las tic como mecanismo de apoyo para la ca-
pacidad de absorción de las empresas y su im-

pacto en la cadena de suministro de éstas. Los 
autores sostienen que las empresas que deseen 
garantizar fuentes de innovación deben desarro-
llar mecanismos de captación y generación de 
conocimiento, siendo un mecanismo básico la 
captación de conocimientos del exterior, sobre 
todo los relacionados con los tecnológicos. 

Johanan Zamilpa Paredes realiza una bre-
ve introducción al tema de las capacidades tec-
nológicas y el nivel de internacionalización de 
las empresas del clúster automotriz de la región 
centro-norte. El autor sostiene que los trabajos 
que se han desarrollado para evaluar el impac-
to de las capacidades tecnológicas en el nivel de 
internacionalización de las empresas aún están 
inconclusos.

En el último capítulo, escrito por José  
Enrique Luna Correa, Roberto Godínez López y  
Saúl Manuel Albor Guzmán, se presenta un 
estudio de caso de una empresa que aplica la 
metodología Seis Sigma para solucionar un pro-
blema de calidad, mostrando la fuerte capacidad 
tecnológica de la empresa para adaptar sus pro-
cesos con el objetivo de disminuir costos. 

Como se muestra, esta obra pone a disposi-
ción de los lectores, información relevante para 
analizar las condiciones y factores que impulsan 
la acumulación de capacidades tecnológicas en las 
empresas de la cadena de valor del sector auto-
motriz de los estados de Guanajuato, Hidalgo y 
Querétaro. 

Los principales beneficiarios del proyecto 
serán la comunidad empresarial, académica y 
gubernamental. Para los empresarios, los resul-
tados de este estudio les permitirán identificar 
los principales factores que impactan en el desa-
rrollo de las capacidades productivas necesarias  
para incrementar su competitividad. Con ello, 
podrán enfocar sus esfuerzos en establecer nue-
vas estrategias y planes de mejora en las distintas 
áreas de la empresa que lo requieran, así como 
iniciar un plan de desarrollo de habilidades y co-
nocimientos que sean la base para generar capa-
cidades tecnológicas de manera sostenida. Todo 
ello les permitirá, en el mediano plazo, hacer que 
su empresa sea proveedora del sector automotriz 
y de autopartes, propiciando su crecimiento.
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Para el gobierno, este estudio será un re-
ferente para apoyar la toma de decisiones en 
cuanto a políticas públicas, generando proyectos 
y programas que apoyen la incursión de empre-
sas, especialmente las pymes, como proveedores 
del clúster automotriz. Esto impactará, en el 
mediano y largo plazo en una disminución de 
la mortandad de las pymes, un incremento en 
su productividad y una mejora económica en la 
región, lo cual apoyará el desarrollo territorial.

Asimismo, esta obra abonará el conocimien-
to existente en el tema de las capacidades tecno-
lógicas, al ofrecer las bases para generar un mode-
lo integral específico de la industria automotriz 
mexicana que permita impulsar las capacidades 
tecnológicas de las empresas del clúster. 

Alejandra López Salazar
Celaya, Guanajuato, a 1 de octubre de 2016.
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2
CAPÍTULO

Método
Alejandra López Salazar1 • Celina López Mateo2

1 Universidad de Guanajuato. Correo electrónico: alelopez.salazar@yahoo.com
2 Universidad de Guanajuato. Correo electrónico: celinalm@gmail.com

Este capítulo tiene como objetivo explicar la 
manera en que se llevó a cabo el proyecto de 
investigación, de tal forma que le permita al lec-
tor conocer los criterios de selección y diseño 
de la muestra, las características de los sujetos 
de investigación, las definiciones conceptuales 
y operacionales de las variables utilizadas y el 
diseño y confiabilidad del instrumento.

 � Selección y diseño  
de la muestra

Para el diseño de la muestra se consideró un 
desglose geográfico. La industria automotriz en 
México se concentra en catorce estados: Aguas-
calientes, Baja California, Chihuahua, Coahuila, 
Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, Estado de México, 
Morelos, Nuevo León, Puebla, Querétaro, San 
Luis Potosí y Sonora (se y ProMéxico, 2016). 
Para este estudio se eligieron tres entidades fede-
rativas: Guanajuato, Hidalgo y Querétaro.

Se utilizó un muestreo aleatorio estratifica-
do. La industria automotriz se clasifica en dos 
grupos: terminal y de autopartes. La primera se 
divide a su vez en producción de vehículos lige-
ros y pesados (se y ProMéxico, 2016). De acuer-
do con el Sistema de Clasificación Industrial de 
América del Norte (scian), se consideran tres 
ramas de actividad económica como parte de la 
industria automotriz: (3361) fabricación de auto-
móviles y camiones (3362) fabricación de carro-

cerías y remolques y (3363) fabricación de partes  
para vehículos automotores. La primera rama  
se relaciona con la industria terminal, mientras 
que las dos restantes corresponden a la industria 
de autopartes (se y ProMéxico, 2016).

Guanajuato cuenta con producción de ve- 
hículos ligeros, mientras que Querétaro e Hidalgo  
de vehículos pesados. Los tres estados tienen 
industria de autopartes. Guanajuato tiene un 
clúster importante en la industria automotriz, 
mientras que en Querétaro se encuentra un 
centro de I+D vinculado a dicha industria (se y 
ProMéxico, 2016).

Para determinar la población, así como la 
muestra, se utilizó el Directorio Estadístico Na-
cional de Unidades Económicas (denue versión 
01/2016) del Inegi. En la tabla 2.1 se presenta la 
distribución de la muestra por entidad federati-
va y rama de actividad económica.

A partir de la población de cada uno de los 
estados de referencia se determinó el tamaño de 
la muestra con un nivel de confianza de 95 y 5% 
de error muestral (tabla 2.2).

En la primera etapa del proyecto se hizo un 
levantamiento inicial de 48 empresas, de las cua-
les 10 son del estado de Guanajuato, 24 de Que-
rétaro y 14 de Hidalgo. En esta muestra se tienen 
35 empresas de la industria de autopartes, con lo 
cual se sigue conservando la proporción de este 
grupo en términos de representatividad en la po-
blación y en la muestra seleccionada (tabla 2.3). 
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8    Capacidades tecnológicas: impacto en la competitividad empresarial

 � Características de la 
muestra

Las empresas de la muestra cuentan con carac-
terísticas distintas en cuanto a su tamaño, edad, 
actividad exportadora y composición familiar. 
En la tabla 2.4, se observan las principales pro-
piedades de las 48 empresas que constituyen la 
muestra. Los datos revelan que prácticamente 
60% de las empresas son medianas y grandes, 
resaltando el dominio de empresas de mayor ta-

maño en la industria automotriz; las empresas 
más grandes están concentradas principalmente 
en el estado de Querétaro. En relación con la 
edad, 49% de las empresas son jóvenes con me-
nos de 10 años en el mercado; una tercera parte 
tiene entre 11 y 30 años; y 17% son empresas 
maduras con más de 30 años de experiencia. La 
composición familiar no es representativa de las 
empresas de la industria automotriz, ya que sólo 
una cuarta parte es considerada empresa fami-
liar; sin embargo, más de 51% del capital está en 
manos de una familia.

Tabla 2.1 �Población de la industria automotriz en Hidalgo, Guanajuato y Querétaro

Rama de actividad económica Hidalgo Guanajuato Querétaro

3361 Fabricación de automóviles y camiones 2 7 4

3362 Fabricación de carrocerías y remolques 15 34 15

3363 Fabricación de partes para vehículos automotores 11 119 111

Total 28 160 130

Fuente: Inegi (2016).

Tabla 2.2 �Muestra de la industria automotriz en Hidalgo, Guanajuato y Querétaro

Rama de actividad económica Guanajuato Hidalgo Querétaro

3361 Fabricación de automóviles y camiones 5 2 3

3362 Fabricación de carrocerías y remolques 24 14 11

3363 Fabricación de partes para vehículos automotores 84 10 83

Total 113 26 97

Fuente: Inegi (2016).

Tabla 2.3 �Muestra de la primer etapa de la industria automotriz en Hidalgo, Guanajuato y Querétaro

Rama de actividad económica Guanajuato Hidalgo Querétaro

3361 Fabricación de automóviles y camiones 0 2 2

3362 Fabricación de carrocerías y remolques 3 4 2

3363 Fabricación de partes para vehículos automotores 7 8 20

Total 10 14 24

Fuente: elaboración propia.

Tabla 2.4 �Características de la muestra1

Características Total Guanajuato Hidalgo Querétaro

Tamaño de la empresa*

Micro (hasta 10 empleados) 11 2 8 1

Pequeña (de 11 a 50 empleados) 7 2 4 1
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Mediana (de 51 a 250 empleados) 13 3 2 8

Grande (> 250) 13 3 0 10

Permanencia en el mercado**

< 10 años 20 2 11 7

De 11 a 20 años 11 0 2 9

De 21 a 30 años 3 0 1 2

> 30 años 7 1 0 6

Empresa familiar

Sí 12 1 3 8

No 36 9 11 16

Actividad exportadora

Sí 27 7 1 19

No 19 3 12 4

* Se tienen cuatro casos perdidos en relación con la variable tamaño de la empresa.
** Se tienen siete casos perdidos en relación con la permanencia en el mercado.
Fuente: elaboración propia.

En relación con la actividad exportadora 
58.7% de las empresas están involucradas en 
ella. Si se analiza por estado los datos muestran 
que 82.6 y 70% de las empresas de Querétaro y 
Guanajuato, respectivamente, han logrado posi-
cionar sus productos a nivel internacional. Los 
principales países a los que exportan son: Estados  
Unidos, Canadá, Brasil, Alemania, Japón, Chi-
na y Venezuela. Sin embargo, las empresas de 
Hidalgo no han alcanzado la competitividad en 
mercados externos, ya que sólo 7.7% de ellas ex-
porta sus productos.

Los principales productos que comercializan 
son pedales, ventanas, chasis, filtros, resortes, trans-
misiones manuales para automóviles y camiones, 
soportes para radiadores, asientos y accesorios au-
tomotrices, partes de sistemas de frenos, escapes y 
flechas de dirección, entre otros.

 � Técnicas de investigación
La primer técnica de investigación utilizada fue 
la documental, en la cual se recopiló informa-
ción de las teorías y estudios sobre capacidades 
tecnológicas, capacidad financiera, estrategias, 
aprendizaje, cultura organizacional, orientación 
emprendedora, tic, capital social, así como del 
clúster automotriz y su contexto.

La segunda técnica a utilizar fue la de cam-
po, en la cual se diseñó un instrumento de in-
vestigación como herramienta para encuestar a 
las empresas.

  Instrumento
El diseño del cuestionario se desarrolló con base 
en la revisión de la literatura, el análisis de tra-
bajos empíricos y el conocimiento y experiencia 
del equipo de investigación. El cuestionario se 
compone de 40 preguntas con características 
muy variadas, de tipo cuantitativas y cualitati-
vas, agrupadas en 10 secciones: capacidades tec-
nológicas, internacionalización, tecnologías de 
la información, capital social, aprendizaje orga-
nizacional, capacitación e incentivos, estrategia 
empresarial, orientación emprendedora, cultura 
organizacional y desempeño empresarial y fi-
nanciero (véase anexo 1).

Con el objetivo de evaluar la confiabilidad 
de la consistencia interna del cuestionario se rea-
lizó una prueba piloto a 35 empresas en el pe-
riodo comprendido de marzo a mayo de 2016, 
obteniendo un alpha de Cronbach de 0.978 en 
general. Los coeficientes para cada sección (las 
que aplican) se muestran en la tabla 2.5.
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El levantamiento de la información se inició 
en junio de 2016 a través de entrevistas con el 
director general, el director de proyectos, el di-
rector financiero, el dueño o el gerente. En otros 
casos la encuesta se realizó de manera telefónica y 
por correo electrónico. 

La información obtenida de la aplicación 
del instrumento es la base empírica de los capí-
tulos que se presentan en esta obra.3

 Referencias
Inegi (2016). Directorio Estadístico Nacional 

de Unidades Económicas (denue versión 
01/2016). Ciudad de México: Inegi. 

_____ (2015). Censos Económicos 2014. Ciudad 
de México: Inegi. 

Secretaría de Economía y ProMéxico (2016). 
La industria automotriz mexicana. Situación 
actual, retos y oportunidades. Ciudad de Mé-
xico: ProMéxico.

Tabla 2.5 �Secciones del cuestionario y alpha de Cronbach

Secciones Número de pregunta Alpha de Cronbach

1. Datos generales 1, 2, 3, 4

2. Internacionalización 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14

3. Capacidades tecnológicas 15, 16, 17 0.972

4. Tecnologías de la información 18

5. Capital social 19, 20

6. Aprendizaje organizacional 21 0.951

7. Capacitación e incentivos 22, 23 0.909

8. Estrategia empresarial 24, 25

9. Cultura organizacional 26

10. Orientación emprendedora 27 0.927

11. Desempeño empresarial y financiero
28, 29, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 

36, 37, 38, 39, 40
0.966

Total 0.978

Fuente: elaboración propia.

3 �A excepción del capítulo 3 que describe el contexto de la industria automotriz y de los capítulos 12 y 13 en donde se 
exponen casos de estudio. 
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Anexo 1. �Instrumento de capacidades tecnológicas  
en la cadena de valor del clúster automotriz

Nombre de la empresa o razón social:

Nombre del entrevistado:

Puesto:

Giro o actividad:

Municipio:

Teléfono:

Correo electrónico:

1.	 Fecha de inicio de operaciones: 
1.1	 Número de empleados (fijos): 

2.	 �Principales productos que comercializa: 

3.	 ¿Es empresa familiar? (Al menos 51% del capital está en manos de una familia): Sí  No 
4.	 �En caso afirmativo, ¿en qué generación se encuentra? 

Primera  Segunda  Tercera  Otra (especificar):  

Internacionalización

Seleccione la opción que corresponda:

5.	 Actualmente la empresa exporta: Sí  No  
6.	 Principales países a los que exporta: 

7.	 ¿Qué porcentaje de su producción exporta?  % 
8.	 ¿Cuál es la frecuencia de exportación? Ocasional  Regular   

% sobre ventas  
9.	 Canales que utiliza la empresa para exportar: 

Agente  Distribuidor  Sociedad exportadora  Subsidiaria  Otro   
¿Cuál?  

10.	 Motivos por los que exporta:
Aumentar la rentabilidad  Mejorar la productividad  Diversificar las actividades  
Otro  ¿Cuál?  

11.	 Factores que determinan la elección del destino de las exportaciones:
Distancia física  Similitud de mercado  Lazos culturales  Otro   
¿Cuál? 

12.	 ¿Tiene planes de producir directamente en el extranjero? Sí  No  
13.	 Si es así, ¿cuál sería su forma de entrada al extranjero?

Fabricación por contrato  Concesión  Franquicias  Joint Venture   
Subsidiaria  
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12    Capacidades tecnológicas: impacto en la competitividad empresarial

14.	 ¿Cuáles son los motivos generales de la empresa para internacionalizarse?
Distribuir y reducir costos 
Especializarse en sus habilidades básicas 
Evitar la competencia 
Adquirir conocimiento 
Superar restricciones gubernamentales 
Minimizar la exposición al riesgo 
Otro  ¿Cuál? 

Capacidades tecnológicas

15.	 �En una escala del 1 a 6 identifique con qué frecuencia realiza  
las siguientes actividades:

N
un

ca
R

ar
a 

ve
z

Al
gu

na
s v

ec
es

Va
ria

s v
ec
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e

Si
em
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e

	 15.1	 Al realizar inversiones en infraestructura elabora estudios de fac-
tibilidad de proyectos a partir de información de proveedores. 1 2 3 4 5 6

	 15.2	 Administra profesionalmente los proyectos y realiza investiga-
ción para evaluar y seleccionar tecnología y proveedores. 1 2 3 4 5 6

	 15.3	 Busca fuentes de nuevas tecnologías y diseña nuevos sistemas. 1 2 3 4 5 6
	 15.4	 Los proyectos se operan con base en los estudios de factibilidad. 1 2 3 4 5 6
	 15.5	 Selecciona los mejores proveedores, da seguimiento profesio-

nal a los proyectos y capacita a personas especializadas. 1 2 3 4 5 6

	 15.6	 Diseña procesos a partir de investigación y desarrollo, y ad-
quiere tecnología de vanguardia. 1 2 3 4 5 6

	 15.7	 Realiza pequeñas mejoras a los procesos, a partir de estudios 
de tiempos y movimientos. 1 2 3 4 5 6

	 15.8	 Mantiene un programa permanente de mejora de procesos y 
de gestión de la calidad, introduciendo a su vez cambios orga-
nizacionales.

1 2 3 4 5 6

	 15.9	 Realiza innovaciones en procesos derivadas de la investigación 
y desarrollo y también realiza cambios radicales a nivel organi-
zacional.

1 2 3 4 5 6

	 15.10	 Realiza pequeñas modificaciones a los productos a partir de las 
necesidades del mercado, asegurando su calidad. 1 2 3 4 5 6

	 15.11	 Cuenta con nuevos productos a partir de la compra de licen-
cias o realizando ingeniería en reversa. 1 2 3 4 5 6

	 15.12	 Realiza innovaciones en productos (incrementales/radicales/
nuevos), a partir de investigación y desarrollo. 1 2 3 4 5 6

	 15.13	 Realiza copia de instalaciones de plantas de vanguardia y 
adaptaciones menores a la maquinaria. 1 2 3 4 5 6

	 15.14	 Realiza ingeniería en reversa, diseña plantas y equipos, y man-
tiene un programa de mantenimiento preventivo. 1 2 3 4 5 6

	 15.15	 Diseña, construye y licencia maquinaria y equipos mantenien-
do un diseño original en sus plantas, a partir de la investiga-
ción y el desarrollo.

1 2 3 4 5 6
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16.	 Señale si la empresa ha realizado las siguientes acciones de propiedad intelectual 
en los últimos tres años:

Sí N
o

C
uá

nt
os

	 16.1	 La empresa cuenta con prototipos.
	 16.2	 La empresa cuenta con patentes registradas.
	 16.3	 La empresa conoce el proceso de registro de patentes.
	 16.4	 La empresa está en proceso de registro de patentes.

17.	 En relación con el desarrollo de productos en los últimos 3 años, señale lo siguiente:

C
uá

nt
os

	 17.1	 Número de nuevos productos lanzados al mercado.
	 17.2	 Número de productos mejorados lanzados al mercado.
	 17.3	 Tiempo transcurrido desde el origen de la idea hasta su lanzamiento (meses).

Tecnologías de la información

18.	 Indique si utiliza alguna de las siguientes herramientas de las tecnologías de la in-
formación:

Sí N
o

	 18.1	 Tiene sitio web (publicación de información básica de la empresa sin ningún 
tipo de interactividad).

	 18.2	 Tiene web interactiva (acepta consultas de clientes y proveedores, y hay inte-
racción entre usuarios).

	 18.3	 Realiza compras y servicios utilizando Internet.
	 18.4	 Utiliza la banca electrónica.
	 18.5	 Utiliza la facturación electrónica.
	 18.6	 Realiza comercio electrónico.
	 18.7	 Trabaja con una red interna (Intranet).
	 18.8	 Promueve a la empresa a través de redes sociales (Facebook, Twitter, Instagram, 

Periscope, entre otras).
	 18.9	 Utiliza medios de almacenamiento de información en la nube (Dropbox, Google 

Drive, Icloud, entre otros).
	 18.10	 Trabaja o lleva acciones de gestión, a través de software de forma independien-

te (noi, coi, sae y Flash Sales, entre otros).
	 18.11	 Utiliza sistemas de información integrales para la gestión de la empresa (epr, 

crm, sap y pm, entre otros).
	 18.12	 Diseña a través de software (AutoCAD, mcad y Workflow, entre otros).
	 18.13	 Trabaja con redes sin un servidor central (P2P).
	 18.14	 Otros: ¿indique cuáles? 
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Capital social

19.	 Indique la frecuencia de las actividades de vinculación de su 
empresa con los distintos agentes relacionados con la misma 
en los últimos 3 años (1 = nunca; 2 = rara vez; 3 = algunas 
veces; 4 = varias veces; 5 = casi siempre y 6 = siempre):

Pr
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s d
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	 19.1	  Compartir información para diseñar estrategias.
	 19.2	 Conocer las principales necesidades de los clientes.
	 19.3	 Desarrollo de capital humano (capacitación/certifica-

ción).
	 19.4	 Ferias industriales.
	 19.5	 Publicidad y marketing.
	 19.6	 Alianzas en compra-venta.
	 19.7	 Transporte.
	 19.8	 Distribución /exportación /importación.
	 19.9	 Seguros.
	 19.10	 Asesoría en contabilidad/finanzas.
	 19.11	 Asesoría en las tic.
	 19.12	 Subcontratación (especificación dictada por el cliente, 

especificación en conjunto).
	 19.13	 Co-empresa (creación de una nueva empresa con 

otras empresas).
	 19.14	 Colaboración en la mejora de productos y procesos.
	 19.15	 Asistencia, transferencia y desarrollo de tecnología.
	 19.16	 Investigación, desarrollo e innovación.
	 19.17	 Diseño de patentes.
	 19.18	 Licenciamiento.

20.	 Mencione las organizaciones con las que ha realizado algún convenio de colaboración tec-
nológica o comercial, indicando si la relación es formal o informal, y la frecuencia de la 
vinculación:
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Aprendizaje organizacional

21.	 Determine hasta qué punto la práctica ilustrada en la afirmación se 
aplica a su organización:

N
un

ca
R

ar
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ve
z

Al
gu

na
s v
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es

Va
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e
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pr
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	 21.1	 En mi organización, a las personas se les recompensa por 
aprender. 1 2 3 4 5 6

	 21.2	 En mi organización, las personas dedican tiempo para cons-
truir la confianza entre unos y otros. 1 2 3 4 5 6

	 21.3	 En mi organización, los grupos y los equipos de trabajo re-
visan sus puntos de vista como resultado de las discusiones 
grupales o de la recolección de información.

1 2 3 4 5 6

	 21.4	 Mi organización pone a disposición de todos los empleados las 
lecciones que ha aprendido. 1 2 3 4 5 6

	 21.5	 Mi organización reconoce a los empleados que tienen iniciativa. 1 2 3 4 5 6
	 21.6	 Mi organización trabaja con la comunidad exterior para resol-

ver conjuntamente sus necesidades mutuas. 1 2 3 4 5 6

	 21.7	 En mi organización, los líderes continuamente buscan opor-
tunidades para aprender. 1 2 3 4 5 6

	 21.8	 Se busca mejorar sus procesos operativos y de producción, a 
partir de las fallas identificadas día a día. 1 2 3 4 5 6

	 21.9	 Los colaboradores por iniciativa propia implementan peque-
ños cambios en los procesos que contribuyen a la mejora del 
desempeño.

1 2 3 4 5 6

	 21.10	 A partir de la identificación de problemas técnicos en los pro-
cesos, se diseñan e implementan cambios para la mejora del 
desempeño a través de proyectos de inversión en tecnología.

1 2 3 4 5 6

	 21.11	 Tiene institucionalizado un sistema de retroalimentación que 
involucre mecanismos para monitorear, generar, registrar, re-
visar e interpretar información.

1 2 3 4 5 6

	 21.12	 Los programas de capacitación han impactado en la eficiencia 
del personal y el mantenimiento de la planta. También han 
generado cambios técnicos en los procesos.

1 2 3 4 5 6

	 21.13	 El personal que se contrata son profesionales formados y espe-
cializados en su área. 1 2 3 4 5 6

	 21.14	 Mantiene una búsqueda constante de proveedores de tecno-
logía, componentes y avances tecnológicos, nuevas materias 
primas y mercados emergentes.

1 2 3 4 5 6

Continúa
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22.	 Considerando a los trabajadores en producción, indique la frecuen-
cia con la que se capacitan en los siguientes rubros:
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	 22.1	 Manejo de maquinaria o equipos más modernos. 1 2 3 4 5 6
	 22.2	 Aprendizaje de nuevas formas de organizar el trabajo. 1 2 3 4 5 6
	 22.3	 Calidad y mejora continua en procesos y productos. 1 2 3 4 5 6
	 22.4	 Seguridad e higiene. 1 2 3 4 5 6
	 22.5	 Trabajo en equipo. 1 2 3 4 5 6
	 22.6	 Educación formal (primaria, secundaria, preparatoria). 1 2 3 4 5 6
	 22.7	 Otros (especifique): 1 2 3 4 5 6

23.	 Indique la frecuencia con la que se ofrecen incentivos al personal de 
producción en los siguientes rubros:
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	 23.1	 Mejoras a los procesos. 1 2 3 4 5 6
	 23.2	 Mejoras a los equipos. 1 2 3 4 5 6
	 23.3	 Mejoras a los productos. 1 2 3 4 5 6
	 23.4	 Creación de nuevos productos. 1 2 3 4 5 6
	 23.5	 Propuestas de ideas o proyectos de mejora. 1 2 3 4 5 6

Estrategia empresarial

24.	 Indique con cuál de los siguientes enunciados identifica a su empresa, de acuerdo con la ac-
tuación del propietario/director en los últimos tres años (marcar sólo una):

Tipo A: �funda su empresa sobre una innovación importante, pero con frecuencia 
riesgosa hasta el punto de generar un nuevo sector industrial.

Tipo B: �generalmente desarrolla rutinas de gestión asegurando la fidelidad de sus 
clientes, procediendo a cambios cada vez más importantes en la presenta-
ción de los servicios que ofrecía y adoptando una estrategia activa.

Tipo C: �aun cuando su trabajo se escribe en lo que hacía antes, siente que ha domi-
nado lo desconocido y se lanza a tejer redes, a hacer evolucionar su estrate-
gia y a mejorar poco a poco el valor de lo que ofrecía.

Tipo D: �por lo general cambia poco, reproduce lo que hacía antes, con una gestión 
tradicional y pocos empleados. Sus responsabilidades y la evolución del 
entorno pueden forzarlo a cambiar.

Continuación
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25.	 ¿Cuál de las siguientes estrategias considera que la empresa utiliza actualmente?

Ofrece productos y servicios de bajo costo con características aceptables para el 
cliente.
Los productos y servicios están diferenciados de la competencia y son de costo 
aceptable para el cliente.
Ofrece productos y servicios con características diferenciadas de la competencia y a 
un menor precio.
Ofrece productos y servicios con ventajas muy superiores a la competencia, cuyo 
mercado está dispuesto a pagar un sobreprecio. 
Ninguna de las anteriores.

Cultura organizacional

26.	 Indique con cuál de los siguientes enunciados identifica a su empresa. Elija sólo una opción.

Tipo A: �es un lugar de trabajo amigable, como si fuera una extensión de la familia. 
Los líderes son mentores y figuras paternas. El compromiso es alto. El énfa-
sis a largo plazo está en el desarrollo de recursos humanos, la cohesión y la 
moral. El éxito se define en términos de sensibilidad hacia sus clientes. La 
organización incentiva el trabajo en equipo, la participación y el consenso.

Tipo B: �es un lugar de trabajo con reglas formales, políticas y procedimientos que 
gobiernan lo que la gente hace. Los líderes se enorgullecen de ser buenos 
coordinadores con mentes eficientes. La preocupación a largo plazo está en la 
estabilidad y el desempeño eficiente. El éxito se define en términos de entrega 
fiable, programación y bajo costo. La gestión de recursos humanos se preocu-
pa por la seguridad en el empleo y la predictibilidad.

Tipo C: �es un lugar de trabajo dinámico, emprendedor y creativo. La gente toma 
riesgos. Los líderes son innovadores. El compromiso está en la experimen-
tación y la innovación. El énfasis a largo plazo está en el crecimiento y la 
adquisición de nuevos recursos. El éxito significa ser empresa líder y ganar 
a través de productos nuevos y originales. La organización anima a la ini-
ciativa y libertad individuales.

Tipo D: �es una empresa orientada a los resultados. La gente es competitiva y se 
orienta a las metas. Los líderes son productores y competidores. La reputa-
ción y el éxito son preocupaciones comunes. El enfoque a largo plazo está 
en acciones competitivas y el logro mesurable de metas. El éxito se define 
en participación de mercado y penetración. Los precios competitivos y el 
liderazgo de mercado son importantes. El estilo organizacional de la direc-
ción se orienta a la competitividad.
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Orientación emprendedora

27.	 Utilizando una escala de 1 a 6 (1 = nunca; 2 = rara vez; 3 = algunas veces; 4 = varias veces;  
5 = casi siempre y 6 = siempre), determine la frecuencia de las siguientes afirmaciones:

	 En relación con sus competidores, su empresa…
	 27.1	 Muy pocas veces es la primera 

en introducir nuevos productos/
servicios, técnicas administrati-
vas y tecnologías.

1  2  3  4  5  6

Frecuentemente es la primera 
en introducir nuevos produc-
tos/servicios, técnicas adminis-
trativas y tecnologías.

	 27.2	 Generalmente responde a las 
acciones que los competidores 
inician.

1  2  3  4  5  6
Generalmente inicia acciones 
a las que los competidores 
después responden.

	 27.3	 Generalmente evita la compe-
titividad, prefiere la postura de 
“vivir y dejar vivir”.

1  2  3  4  5  6
Generalmente adopta una 
postura muy competitiva de 
“liquidar al adversario”.

	 27.4	 No hace un esfuerzo especial por 
obtener estrategias de negocios 
de la competencia.

1  2  3  4  5  6 Es muy agresiva y competitiva.

En general la alta dirección en mi empresa favorece/prefiere…
	 27.5	 Un fuerte énfasis por comerciali-

zar productos o servicios ya pro-
bados.

1  2  3  4  5  6
Un fuerte énfasis en investiga-
ción, liderazgo tecnológico e 
innovación.

Cuando se enfrenta a una toma de decisiones que involucra incertidumbre, mi empresa…

	 27.6	 Adopta tradicionalmente una po-
sición cautelosa de “esperar y ver” 
para minimizar la probabilidad 
de asumir decisiones.

1  2  3  4  5  6

Adopta tradicionalmente una 
postura audaz y agresiva para 
incrementar al máximo la 
probabilidad de aprovechar 
oportunidades.

En general, la alta dirección de mi empresa…

	 27.7	 Tiene una fuerte preferencia por 
proyectos de bajo riesgo (con 
rentabilidades normales).

1  2  3  4  5  6

Tiene una fuerte preferencia 
por proyectos de alto riesgo 
(con probabilidades de ingresos 
muy altos).

	 27.8	 Cree que, debido a las caracte-
rísticas del entorno, es preferible 
explorarlo de forma cautelosa y 
con acciones de forma gradual.

1  2  3  4  5  6

Cree que, debido a las caracte-
rísticas del entorno y para lo-
grar los objetivos de la empresa 
son necesarias acciones variadas 
y audaces.

	 27.9	 Tiene una fuerte tendencia a “se-
guir al líder” en la introducción 
de nuevas ideas o productos.

1  2  3  4  5  6

Tiene una fuerte tendencia a ir 
por delante de la competencia 
en la introducción de nuevas 
ideas o productos.
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Desempeño empresarial y financiero

28.	 Qué ha pasado en los últimos 3 años con:

Au
m

en
tó

 
co

ns
id

er
ab

le
m

en
te

Au
m

en
tó

 
lig

er
am

en
te

Se
 m

an
tu

vo

D
ec

re
ci

ó 
lig

er
am

en
te

D
ec

re
ci

ó 
co

ns
id

er
ab

le
m

en
te

Se
 d

es
co

no
ce

	 28.1	 El número de empleados.
	 28.2	 Las utilidades.
	 28.3	 El margen de ganancias.
	 28.4	 roa (retorno sobre activos).
	 28.5	 Los activos totales.

29.	 ¿Cuál fue su tasa de crecimiento de ventas promedio en los últimos 3 años? 

30.	 ¿Ha tenido utilidades positivas durante los últimos 3 años? 
Sí, siempre  Algunos años  Nunca  

31.	 ¿Ha pedido préstamos a un banco en los últimos 3 años? Sí  No  
32.	 En caso afirmativo, ¿de qué monto aproximadamente? 
33.	 ¿Algún proveedor ha dado un plazo de pago importante en los últimos 3 años? Sí  No  
34.	 En caso afirmativo, ¿de qué monto y de qué plazo? 
35.	 Especifique: ¿qué otras fuentes de financiamiento ha utilizado en los últimos años (capital propio, 

capital de socios, capital de riesgo, fondos de gobierno? 
36.	 ¿Qué porcentaje aproximadamente de las utilidades generadas de la empresa se han quedado 

dentro de ésta durante los últimos 3 años? 
37.	 ¿Ha realizado inversiones en compra de patentes durante los últimos 3 años?:  % 

sobre inversión
38.	 ¿Ha realizado inversiones en I+D durante los últimos 3 años?:  % sobre inversión
39.	 Personal que realiza actividades de I+D:  personas

40.	 Usando una escala del 1 al 6, en lo que se refiere al 
rendimiento o desempeño de su empresa respecto a la 
competencia se puede decir que:
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	 40.1	 Ofrece productos de mayor calidad.
	 40.2	 Dispone de procesos internos más eficientes.
	 40.3	 Cuenta con clientes más satisfechos.
	 40.4	 Se adapta antes a los cambios en el mercado.
	 40.5	 Está creciendo más.
	 40.6	 Es más rentable.
	 40.7	 Tiene empleados más satisfechos/motivados.
	 40.8	 Tiene un menor absentismo laboral.
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3
CAPÍTULO

Desempeño de la industria 
automotriz en México, 
2003-2013
Celina López Mateo

  Introducción
En México la inversión extranjera directa (ied) 
tuvo un incremento de 18% para 2015, cons-
tituyéndose como una de las mayores tasas de 
crecimiento en los últimos siete años. Los flujos 
de ied se concentran en la industria automotriz 
y las telecomunicaciones. Además el país se ha 
convertido en uno de los principales receptores 
de inversión en América Latina en esta industria 
con 61%, superando a Brasil y Argentina, con 
porcentajes correspondientes a 30 y 5%, respec-
tivamente (Cepal, 2016).

De los flujos de ied recibidos en México, 
50% se destinan a la industria manufacturera. 
Del total canalizado, 43% tiene como destino la 
industria automotriz. Así, las expectativas sobre el 
crecimiento de esta industria son positivas con los 
anuncios de inversión por parte de Audi, Ford, 
Kia Motors, Toyota y Volkswagen (Cepal, 2016; 
se y ProMéxico, 2016).

La industria automotriz en México se con-
centra en catorce estados: Aguascalientes, Baja 
California, Chihuahua, Coahuila, Guanajuato, 
Hidalgo, Jalisco, Estado de México, Morelos, 
Nuevo León, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí  
y Sonora. Destacan cuatro clústeres de la in-
dustria en Nuevo León, Guanajuato, Estado de 
México y Chihuahua; y de manera incipiente, 
se señalan los de Querétaro y San Luis Potosí. 
Además cabe señalar la presencia de centros de 
investigación y desarrollo (I+D) en 10 de las 14 
entidades federativas mencionadas (se y ProMé-
xico, 2016). 

La industria automotriz se clasifica en dos 
grupos: terminal y de autopartes. La primera 
se divide a su vez en producción de vehículos 
ligeros y pesados (se y ProMéxico, 2016). En 
términos de personal ocupado, la industria ter-
minal emplea a 10.5% del total de la industria, 
en tanto que 89.5% corresponde a la industria 
de autopartes (Inegi, 2016).

En cuanto a su participación en las exporta-
ciones, la industria automotriz mexicana ocupa 
el cuarto lugar (6.7%), después de Alemania, 
Japón y Estados Unidos (Inegi, 2016). Esta po-
sición manifiesta una situación inherente a la 
industria: la alta sensibilidad de la producción 
ante los cambios en la demanda internacional. 

Las cifras anteriores dan cuenta de la im-
portancia de esta industria y de las implicacio-
nes para el crecimiento económico del país, así 
como del impacto esperado en las regiones con 
estructura productiva orientada a esta industria. 

De esta forma, el objetivo de este capítulo 
es analizar el desempeño de la industria automo-
triz en México para el periodo 2003-2013. Para 
ello se consideran variables como producción, 
valor agregado, personal ocupado e inversión. 
Cabe destacar la perspectiva espacial y de aglo-
meración geográfica del estudio.

El capítulo tiene la siguiente estructura: en 
la primera sección se expone literatura relevan-
te referente a desarrollo territorial y desempeño 
de la industria automotriz, la segunda sección 
describe el diseño metodológico del estudio, en 
tanto la evidencia empírica se presenta en la ter-
cera sección y finalmente se encuentran las con-
clusiones.
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 Revisión de literatura

Territorio, economía global  
y política industrial

En Economía, la importancia del territorio radi-
ca en la localización de factores productivos clave 
para el crecimiento económico con poca movili-
dad, o que tienen tendencia a permanecer en un 
espacio físico determinado (Silva, 2005). 

La competitividad territorial difiere de la  
empresarial en los efectos que puede tener el de- 
sempeño económico de un territorio sobre el 
bienestar social. De ahí la existencia de un vínculo 
entre las ventajas competitivas territoriales y la po-
lítica industrial para la promoción del desarrollo 
del mismo (Sobrino, 2005).

La política industrial a través de inversión 
pública en infraestructura para dar certidumbre 
a la inversión privada, tanto de origen nacional 
como extranjero, contribuye a fortalecer la con-
centración espacial de la industria. Como ejem-
plo, se tiene el desarrollo de corredores industria-
les (Moreno, 2015).

Silva (2005) señala dos tipos de lógicas en la 
división de los territorios. La lógica vertical, ge-
neralmente utilizada por empresas transnaciona-
les que segmentan sus procesos productivos y los 
distribuyen de manera espacial a través de selec-
ción de zonas que cuentan con una dotación de 
factores estratégicos para dichos procedimientos. 
Por su parte, la lógica horizontal tiene como ob-
jetivo la construcción de territorios basados en la 
competitividad e innovación en un proceso de de-
sarrollo económico (construcción focalizada en la 
inclusión de actores públicos, privados y sociales).

La nueva economía global requiere de territo-
rios que puedan competir y adaptarse a los cambios 
en la estructura productiva. Esto puede lograrse a 
partir del aprendizaje y el desarrollo de capacidades 
basadas en el conocimiento (Silva, 2005). 

Territorio, economía global  
e industria automotriz

En el contexto de una economía global el aná-
lisis de sus efectos sobre el desarrollo territorial 

se realiza bajo la perspectiva de las redes de pro-
ducción globales (Coe, Dicken & Hess, 2008). 
En este sentido Hollews & Bessant (2012) iden-
tifican áreas emergentes como objeto de estudio: 
vínculos entre economía geográfica e innovación 
a partir de la proximidad y el ambiente geográfi-
cos (clústeres, derramas, aglomeraciones y redes).  
También estudian las interacciones de sectores 
específicos, redes y factores de localización, prin-
cipalmente en países emergentes.

Dentro de la industria automotriz, la acti-
vidad central es el ensamblaje de vehículos que 
se caracteriza por contar con una estructura de 
mercado oligopólica, donde un grupo pequeño  
de empresas transnacionales organizan las fases de  
su proceso de producción en países distintos.  
Las economías de escala y de aglomeración cons-
tituyen características centrales de este oligopolio 
como barreras a la entrada (Gabriel, Cerqueira y 
Ribeiro, 2015). Es así que surge el análisis del 
papel del territorio en un contexto de encade-
namientos productivos y cadenas de valor, que 
pueden ser de ámbito local, regional y global.

La industria automotriz posee una compleja 
geografía económica debido a la relación arma-
dora-proveedor, donde la organización de la pro-
ducción es regional o nacional. Esto busca ven-
tajas logísticas en tiempos de entrega, economías 
de escala y ahorro en costos laborales (Gabriel, 
Cerqueira y Ribeiro, 2015).

En la producción internacional de la indus-
tria automotriz, la estadounidense es una de las 
que cuenta con mayor madurez en el grupo de 
países industrializados. Cabral, Wang & Yi Xu 
(2013) encuentran que las decisiones de locali-
zación explican las diferencias en las aglomera-
ciones regionales a partir de los insumos y con-
diciones locales. 

En el caso de las economías emergentes para 
esta misma industria destaca el caso de Brasil, 
donde los beneficios fiscales, la cercanía de los 
mercados de consumo y los costos laborales han 
influido en la diversificación espacial de las de-
cisiones de inversión y localización en la indus-
tria automotriz (Gabriel, Cerqueira y Ribeiro, 
2015).

En el caso de la industria automotriz mexi-
cana, se han identificado cambios en la relación 
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entre las armadoras y sus proveedores que han 
obligado a la reestructuración de la industria de 
autopartes en el contexto de los cambios de la 
misma a nivel mundial (Álvarez, 2002).

Unger y Chico (2004), desde la perspectiva 
de la geografía económica y la especialización 
regional, consideran como base la distribu-
ción geográfica de la actividad productiva de 
la industria automotriz, así como la historia 
industrial común. Además dan pauta para la 
competitividad de la industria a partir de la de-
limitación espacial de las regiones económicas, 
la madurez y el dinamismo de la innovación 
de sectores líderes y clústeres. En este sentido 
se consideran tres regiones: Centro, Frontera y 
Bajío. La última región tiene grandes ventajas 
de localización. 

Al considerar el enfoque industrial-regio-
nal-sectorial en la conformación de clústeres 
para el caso de Guanajuato el desarrollo de un 
clúster de autopartes en Celaya se deriva de las  
ventajas de las redes de proveeduría y las derramas 
industriales por la cercanía geográfica de Queré-
taro, así como por la relación entre competitividad 
y decisiones de localización de transnacionales y 
su vínculo con la política pública (Unger, 2011).

Unger y Chico (2004) señalan una compe-
titividad sistémica mediante la interrelación del 
territorio (a través de regiones económicas), la 
innovación y la conformación de clústeres. Cabe 
destacar que no consideran a los costos laborales 
como un factor decisivo en la localización de las 
empresas.

En este sentido la interrelación entre terri-
torio, encadenamientos, creación y desarrollo 
de capacidades se torna indispensable en el con-

texto de la economía global con énfasis en los 
procesos locales.

 Metodología
Se utilizan datos de los Censos Económicos 
publicados por el Inegi. La información se ela-
bora con base en la metodología del Sistema de 
Clasificación Industrial de América del Norte 
(scian). El análisis para esta investigación se 
realiza a nivel rama de actividad económica, 
considerando para la industria automotriz las 
siguientes: (3361) fabricación de automóviles 
y camiones (3362) fabricación de carrocerías y 
remolques y (3363) fabricación de partes para 
vehículos automotores. La primera rama se re-
laciona con industria terminal, mientras que las 
dos restantes corresponden a la de autopartes (se 
y ProMéxico, 2016). 

Se emplea la información de tres años censa-
les, Censos Económicos de 2004, 2009 y 2014, 
que considera datos referentes a las actividades 
realizadas por las empresas durante el periodo 
comprendido entre el 1 de enero y el 31 de di-
ciembre de 2003, 2008 y 2013, respectivamente. 

Se elabora un análisis a partir de la estructu-
ra por rama de actividad económica de la indus-
tria, así como las aportaciones de cada entidad 
federativa. Esto con la finalidad de visualizar 
cambios en tres espacios temporales específicos 
(2003, 2008 y 2013).

Para las variables e indicadores se sigue la 
propuesta de diversos autores para el estudio del 
desempeño de la industria automotriz (Unger 
y Chico, 2004) como se puede observar en la 
tabla 3.1. 

Tabla 3.1 �Variables e indicadores

Variables Indicador Definición 

Empleo Personal ocupado total

Son los hombres y mujeres que 
dependen de la unidad económica 
y que trabajan bajo su dirección y 
control, cubriendo como mínimo 
una tercera parte de la jornada 
laboral, recibiendo regularmente 
un pago e incluso sin recibirlo. 

M03_SALAZAR_CAPACIDADES-TECNOLOGICAS_SE_1ED_C3_021-029_3992-9.indd   23 09/12/16   21:20



24    Capacidades tecnológicas: impacto en la competitividad empresarial

Cabe aclarar que por criterios de confi-
dencialidad de Inegi, la información de la rama 
3361 (correspondiente a las armadoras) se en-
cuentra agrupada con otras ramas del subsector 
Fabricación de equipo de transporte que no co-
rresponden a la industria automotriz. Esto para 
algunas entidades federativas en 2013.

 Evidencia empírica

Industria automotriz en México 

Se presenta la aportación de la industria automo-
triz a las manufacturas para el periodo 2003-2013 

de acuerdo con distintas variables de desempe-
ño. Es importante señalar la baja contribución 
en cuanto a unidades económicas (alrededor de 
0.5% de los establecimientos manufactureros). 
Se observa un crecimiento notable en la partici-
pación de la industria para las variables personal 
ocupado, producción, valor agregado y forma-
ción de capital para 2013 (tabla 3.2).

Producción Producción bruta total

Es el valor de los bienes y servicios 
producidos o comercializados por la 
unidad económica como resultado 
de sus actividades durante el año 
de referencia (millones de pesos). 

Valor agregado Valor agregado censal bruto

Es el valor que resulta de restar 
a la producción bruta total el 
importe de los insumos totales, 
sin deducción de las asignaciones 
efectuadas por la depreciación de 
los activos fijos (millones de pesos).

Inversión Formación bruta de capital fijo

Es el valor de los activos fijos 
comprados por las unidades 
económicas durante el año 
censal, hayan sido nacionales o 
importados, nuevos o usados, 
menos el valor de las ventas de 
activos fijos realizados durante el 
mismo periodo (millones de pesos). 

Fuente: Inegi (2003), Síntesis Metodológica de Censos Económicos, México.

Tabla 3.2 �Participación de la industria automotriz en las manufacturas mexicanas, 2003-2013 
(porcentajes)

Variable 2003 2008 2013

Unidades económicas 0.55 0.45 0.43

Personal ocupado total 11.88 11.00 14.23

Producción bruta total 17.59 15.43 21.50

Valor agregado censal bruto 16.88 14.36 20.95

Formación bruta de capital fijo 22.06 16.68 23.15

Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos 2004, 2009 y 2014.
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El valor agregado y la formación de capital 
son variables de desempeño importantes. Para 
2013 hubo un incremento relevante en la con-
tribución a estas variables de la rama terminal 
de industria automotriz (integrada por plantas 

armadoras) en detrimento de la rama de fabri-
cación de autopartes. Esta tendencia es más cla-
ra cuando se analiza la formación de capital.

Tabla 3.3 �Estructura de la industria automotriz mexicana por rama de actividad económica, 2003-
2013. Personal ocupado y producción (porcentajes)

Rama de actividad económica
Personal ocupado total Producción bruta total

2003 2008 2013 2003 2008 2013
3361 Fabricación de automóviles 
y camiones

8.83 9.92 10.39 54.55 52.71 55.18

3362 Fabricación de carrocerías  
y remolques

3.17 4.07 3.25 1.22 2.05 1.62

3363 Fabricación de partes para 
vehículos automotores

88.00 86.01 86.36 44.23 45.25 43.20

Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos 2004, 2009 y 2014.

Tabla 3.4 �Estructura de la industria automotriz mexicana por rama de actividad económica, 2003-
2013. Personal ocupado y producción (porcentajes)

Rama de actividad económica
Valor agregado  

censal bruto
Formación bruta  

de capital fijo

2003 2008 2013 2003 2008 2013
3361 Fabricación de automóviles 
y camiones

40.23 38.91 51.22 29.22 27.79 41.43

3362 Fabricación de carrocerías  
y remolques

1.35 2.06 1.99 0.65 2.01 5.73

3363 Fabricación de partes para 
vehículos automotores

58.41 59.03 46.79 70.13 70.20 52.84

Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos 2004, 2009 y 2014.

La estructura de la industria automotriz 
en cuanto a generación de empleos en el país se 
concentra en la fabricación de autopartes, espe-
cíficamente en la rama 3363, con más de 86% 
del personal ocupado, aunque se registra un cre-
cimiento en la rama de fabricación de automó-

viles y camiones. En tanto que la producción de 
la industria se focaliza en la rama terminal (rama 
3361) con más de 50% del total, seguida por  
la rama 3363, que aporta más de 40% (tabla 
3.3).

Análisis estatal de la industria 
automotriz

La industria automotriz en México se encuentra 
concentrada en catorce estados del país, desta-

cando por su aportación a la producción nacional 
Nuevo León, Estado de México, Guanajuato y 
Jalisco. Estas mismas entidades, a las que se suma  
Coahuila, muestran contribuciones importan-
tes a la producción manufacturera mexicana.
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Dentro de la estructura productiva cada 
estado presenta contribuciones importantes a 
la producción estatal y manufacturera. En tér-
minos de la participación de la industria auto-
motriz en la producción del estado, cabe señalar 
los casos de Aguascalientes, Coahuila y Puebla, 

donde esta aportación es superior a 30%, lo cual 
coincide con la estructura del sector manufactu-
rero, donde la producción automotriz sobrepasa 
50%, lo cual da cuenta de la escasa diversifica-
ción productiva (tabla 3.6).

Tabla 3.5 �Contribución por entidad federativa a la producción nacional, 2003-2013. Producción 
bruta total (porcentajes)

Entidad federativa
Contribución estatal Contribución manufacturas

2003 2008 2013 2003 2008 2013

Aguascalientes 1.16 1.14 1.31 1.82 1.84 2.05

Baja California 2.49 2.55 2.17 2.65 2.81 2.59

Coahuila 3.90 4.09 4.53 6.41 6.86 7.60

Chihuahua 3.23 2.43 2.29 4.48 2.75 2.76

Guanajuato 4.25 4.00 5.02 6.70 6.18 7.84

Hidalgo 1.58 1.94 2.19 2.71 3.72 3.81

Jalisco 6.08 5.19 4.99 7.69 6.15 5.94

Estado de México 8.42 7.93 7.98 12.66 12.03 11.38

Morelos 1.10 0.86 1.03 1.69 1.10 1.42

Nuevo León 8.44 8.20 9.42 9.91 10.43 11.50

Puebla 3.31 3.04 3.35 5.16 4.57 4.73

Querétaro 1.84 2.06 2.39 2.68 3.13 3.48

San Luis Potosí 1.61 1.78 1.99 2.37 2.67 2.92

Sonora 2.09 2.67 3.15 2.28 3.25 4.12

Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos 2004, 2009 y 2014.

Tabla 3.6 �Contribución de la industria automotriz a la producción estatal, 2003-2013.  
Producción bruta total (porcentajes)

Entidad federativa
Contribución estatal Contribución manufacturas

2003 2008 2013 2003 2008 2013

Aguascalientes 31.97 44.67 CI 47.92 63.74 CI

Baja California 4.58 9.45 CI 10.07 19.78 CI

Coahuila 37.99 28.97 CI 54.20 39.74 CI

Chihuahua 22.87 14.45 CI 38.66 29.40 CI

Guanajuato 24.49 12.59 18.14 36.47 18.77 24.08

Hidalgo 0.09 0.19 CI 0.12 0.22 CI

Jalisco 2.17 3.16 CI 4.02 6.13 CI

Estado de México 11.22 10.27 CI 17.49 15.58 CI

Morelos 16.50 18.40 CI 25.25 33.13 CI

Nuevo León 5.40 5.04 10.99 10.78 9.12 18.66

Continúa
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El establecimiento y anuncios de nuevas 
inversiones por parte de empresas fabricantes de 
vehículos crean notables expectativas, debido a 
la generación de empleos y derramas en indus-
trias relacionadas. Para el periodo de referencia 

(2003-2013), en cuanto a personal ocupado, pro-
ducción y valor agregado en la industria termi-
nal (rama 6331), las mayores contribuciones las 
realizan Puebla, Estado de México y Guanajuato.

 

Puebla 33.90 33.76 37.71 50.96 51.65 55.25

Querétaro 16.11 13.22 15.99 25.89 20.07 22.77

San Luis Potosí 9.16 10.79 CI 14.54 16.58 CI

Sonora 9.15 18.36 CI 19.68 34.72 CI

CI: por criterios de confidencialidad de información del Inegi se agrupó la rama 3361 con otras ramas de fabricación de 
equipo de transporte que no corresponden a la industria automotriz.
Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos 2004, 2009 y 2014.

Continuación

Tabla 3.7 �Contribución de la industria automotriz por entidad federativa, 2003-2013.  
Fabricación de automóviles y camiones (porcentajes)

Entidad 
federativa

Personal  
ocupado total

Producción  
bruta total

Valor agregado  
censal bruto

2003 2008 2013 2003 2008 2013 2003 2008 2013

Aguascalientes 6.93 7.52 CI 5.97 8.56 CI 6.14 10.12 CI

Baja California 2.83 4.81 CI 1.93 6.08 CI 1.34 4.20 CI

Coahuila 0.05 0.03 CI 1.07 0.69 CI 0.25 0.28 CI

Chihuahua ND ND CI ND ND CI ND ND CI

Guanajuato 7.96 6.79 10.57 21.12 10.10 10.43 25.66 10.68 7.20

Hidalgo 0.00 0.45 CI 0.00 0.03 CI 0.00 0.00 CI

Jalisco 1.66 2.04 CI 1.68 2.93 CI 1.16 1.95 CI

Estado de México 18.15 17.65 CI 13.94 12.12 CI 11.70 11.14 CI

Morelos 5.36 4.72 CI 3.39 3.50 CI 2.80 2.91 CI

Nuevo León 5.88 0.46 6.96 2.54 0.83 8.57 2.32 0.89 9.73

Puebla 26.38 27.13 20.26 19.45 21.83 13.56 31.64 29.45 23.51

Querétaro 0.00 0.35 2.18 0.00 0.29 0.39 0.00 0.31 0.24

San Luis Potosí 0.14 1.78 CI 0.16 0.89 CI 0.17 0.87 CI

Sonora 4.87 8.39 CI 3.62 10.80 CI 2.49 10.09 CI

CI: por criterios de confidencialidad de información del Inegi se agrupó la rama 3361 con otras ramas de fabricación de 
equipo de transporte que no corresponden a la industria automotriz.
ND: información no disponible.
Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos 2004, 2009 y 2014.

Una de las áreas de oportunidad que se 
han visualizado para la industria automotriz en 
el país se centra en la fabricación de autopar-
tes dentro de la cadena de valor global de esta 
industria (se y ProMéxico, 2016). En las tablas 
3.3 y 3.4 se da cuenta de la importancia de esta 
rama de actividad económica al presentar las 
contribuciones en indicadores de desempeño de 

la industria: empleo, producción, valor agregado 
y formación de capital.

En este sentido, si se analizan los empleos 
generados, así como el valor agregado en la in-
dustria de autopartes por entidad federativa y 
su aportación para el total nacional, se encuen-
tra que las mayores contribuciones están en  
Chihuahua, Coahuila y Nuevo León. En cuanto 
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a la producción y formación de capital, se se-
ñalan estos estados y se incorporan Puebla y el  
Estado de México con cifras cercanas a 10% 
(véase tabla 3.7). 

Chihuahua presenta una situación particu-
lar, ya que a lo largo del periodo de análisis, 2003-
2013, ha ido reduciendo su contribución al total 

nacional de la rama. En contraparte, entidades  
como Guanajuato, San Luis Potosí y Querétaro  
han ido incrementado su participación en los in-
dicadores de referencia. Por ejemplo, para 2013 
los estados con mayor formación de capital (in-
dicador de inversión productiva) son Puebla, 
Guanajuato y Coahuila (tabla 3.8).

Tabla 3.8 �Contribución de la industria automotriz por entidad federativa, 2003-2013.  
Fabricación de partes para vehículos automotores (porcentajes)

Entidad 
federativa

Personal 
ocupado total

Producción 
bruta total

Valor agregado 
censal bruto

Formación bruta 
de capital fijo

2003 2008 2013 2003 2008 2013 2003 2008 2013 2003 2008 2013

Aguascalientes 1.57 2.57 2.62 3.82 6.74 6.64 2.45 6.36 6.99 1.19 5.02 4.90

Baja California 2.62 1.42 2.43 0.91 0.68 0.68 1.45 1.15 1.42 0.39 0.19 1.94

Coahuila 13.92 11.72 18.56 11.97 15.62 18.06 9.68 15.28 16.62 35.86 11.37 11.32

Chihuahua 36.24 24.45 19.68 22.15 11.48 10.68 32.36 17.79 17.48 2.23 21.68 5.60

Guanajuato 2.31 3.14 4.90 5.12 4.34 6.77 2.73 3.40 5.20 7.15 2.28 13.69

Hidalgo 0.09 0.09 0.06 0.04 0.04 0.02 0.04 0.04 0.02 0.02 0.04 0.06

Jalisco 2.03 2.02 1.21 1.69 1.80 1.28 1.43 1.83 1.18 3.69 1.50 1.91

Estado de México 5.80 6.79 4.91 10.35 11.24 7.81 8.43 8.86 5.64 5.19 8.20 5.49

Morelos 0.24 0.37 0.42 1.30 1.14 1.44 0.58 0.54 1.59 0.58 0.41 0.69

Nuevo León 7.97 8.58 8.01 10.29 11.78 11.43 10.53 11.78 10.30 15.19 12.87 10.73

Puebla 3.07 5.04 3.84 9.83 8.29 10.68 7.55 5.43 9.15 14.63 7.49 14.24

Querétaro 3.57 5.20 5.21 8.87 8.57 7.99 7.24 7.61 4.55 6.27 5.53 8.95

San Luis Potosí 2.62 4.68 4.37 4.23 5.30 5.15 3.31 3.91 3.91 2.53 10.08 5.97

Sonora 3.79 6.49 5.51 1.30 3.59 4.30 2.11 4.54 5.62 1.97 0.53 4.22

Fuente: elaboración propia con datos de Censos Económicos 2004, 2009 y 2014.

 Conclusiones
Las expectativas generadas a raíz del crecimien-
to de la industria automotriz en México, que ha 
sido más visible a partir de la entrada en vigor 
del tlcan en la década de los noventa, ofrecen 
retos importantes en términos de desarrollo te-
rritorial. El horizonte temporal permite analizar 
la situación y perspectivas de esta industria y sus 
implicaciones para las regiones que tienen una 
estructura productiva relacionada con la indus-
tria de referencia.

El modelo de producción de la industria 
automotriz, expresado de manera más notable 
por las empresas armadoras, da cuenta de la 

existencia de interrelaciones en la economía glo-
bal, donde las decisiones de localización de las 
grandes multinacionales cobran vital importan-
cia en la búsqueda de economías emergentes con 
condiciones propicias para la atracción de ied, 
como lo es México.

En el caso de México, la estructura de la 
industria automotriz en cuanto a generación de 
empleos se concentra en la fabricación de au-
topartes, específicamente en la rama 3363, con 
más de 86% del personal ocupado. En tanto que 
la producción de la industria se focaliza en la in-
dustria terminal (rama 3361) con más de 50% 
del total, seguida por la rama 3363, que aporta 
más de 40 por ciento. 
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En cuanto al valor agregado y la formación 
de capital, para 2013 hubo un incremento im-
portante en la contribución a estas variables de 
la rama terminal de industria automotriz (en-
sambladoras) en detrimento de la rama de fabri-
cación de autopartes. Esta tendencia es más clara 
cuando se analiza la formación de capital.

Durante el periodo analizado, se encuen-
tran entidades federativas que han incremen-
tado su participación en la industria como es 
el caso de Guanajuato, Querétaro y San Luis  
Potosí, que se incorporan al grupo de estados 
con un mayor posicionamiento como Nuevo 
León, Estado de México, Coahuila y Puebla.

La distinción de dos grupos de actividades 
en la industria automotriz es relevante para la 
identificación de encadenamientos productivos 
locales, regionales y globales. Ello con la fina-
lidad de dimensionar la relación producción, 
redes de proveeduría y mercados de consumo. 

La evidencia empírica reportada es útil para 
futuros análisis que involucren técnicas de econo-
metría espacial, que permitan visualizar el papel 
del territorio y los factores de localización y aglo-
meración de los mercados de trabajo, posición 
geográfica y acceso a mercados internacionales.
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  Introducción
En la actualidad las capacidades tecnológicas son 
determinantes para explicar la competencia em-
presarial y la generación de ventajas competiti-
vas sostenibles. En el presente capítulo se lleva a 
cabo un análisis de las capacidades tecnológicas 
en 45 empresas pertenecientes a la industria au-
tomotriz y de autopartes de la región centro de 
México, con el propósito de identificar el nivel 
de asociación de acuerdo con el tamaño de la 
empresa. 

Como señala la literatura, las capacidades 
tecnológicas han cobrado gran importancia en la 
investigación y el mundo empresarial, en virtud 
de que a través de su generación, acumulación 
y desarrollo, las empresas son capaces de apro-
vechar las tecnologías para desarrollar nuevos 
productos, nuevos servicios y nuevos procesos, 
lo que conlleva a la innovación y el desarrollo de 
ventajas competitivas.

El capítulo está estructurado como sigue:  
se presenta una revisión de la literatura de capa-
cidades tecnológicas, incluyendo su conceptua-
lización, se destaca el importante rol que juegan 
para el desarrollo tecnológico y se exponen algu-
nos resultados de investigaciones encontradas en 
la literatura relacionados con el tamaño de la em-
presa. Posteriormente, se presenta la metodología 
seguida para alcanzar el objetivo de esta investi-

gación, seguido de la discusión de los resultados. 
Por último, se exponen las conclusiones.

 Revisión de la literatura
En los últimos años la innovación ha implicado 
un gran reto para el mundo entero como fac-
tor determinante de competitividad, así como la 
consecuente permanencia y consolidación de las 
empresas en el mercado. Sin embargo, para su 
logro es necesario generar, desarrollar y acumu-
lar capacidades tecnológicas a través de la com-
binación de factores internos y externos.

En la actualidad, la tecnología es un requi-
sito para aquellas empresas que tienen la inten-
ción no solo de permanecer en el mercado, sino 
además de ser competitivas, por lo que las capa-
cidades tecnológicas determinan el liderazgo de 
las mismas.

Las capacidades tecnológicas se refieren a la 
habilidad para hacer buen uso del conocimien-
to tecnológico (Westpahl, Kim & Dahlman, 
1985). Por su parte, Lugones, Gutti y LeClech 
(2007) afirman que las capacidades tecnológicas, 
en conjunto con las habilidades y los recursos, 
pueden llevar a la innovación. García y Navas 
(2007) otorgan a las capacidades tecnológicas el 
carácter de estratégicas y las definen como:
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[…] toda facultad genérica intensiva en 
conocimiento para movilizar conjun-
tamente distintos recursos científicos y 
técnicos individuales, que permite a la 
empresa el desarrollo de productos y/o 
procesos productivos innovadores de  
éxito, al servicio de la implantación  
de estrategias competitivas creadoras de 
valor ante unas condiciones medioam-
bientales determinadas (2007: 180). 

Las capacidades tecnológicas son el conjun-
to de conocimientos y habilidades de las empre-
sas que les permite adaptarse a los cambios del  
entorno, por lo tanto reflejan el dominio de las 
actividades tecnológicas (García, Sánchez &  
Sevilla, 2012).

Lee y Lee (2016) afirman que por largo 
tiempo las empresas han estimado sus capacida-
des tecnológicas contrastando sus resultados con 
los competidores como una forma de reforzar la 
competitividad y la búsqueda de oportunidades 
futuras de crecimiento. Sin embargo, para de-
sarrollar capacidades tecnológicas es necesario 
llevar a cabo actividades primarias, tales como la 
inversión y la producción, así como otras activi-
dades de soporte, como la formación de alianzas 
y el aprovisionamiento de bienes de capital (Lall, 
1992) que les permitan incrementar sus niveles 
de competitividad.

En este sentido, el conjunto de las capaci-
dades tecnológicas se considera como la primera 
causa del desarrollo de innovación y del éxito en 
el mercado de una empresa, impactando así en el 
nivel tecnológico del país (Cerulli, 2014). Con 
ello se manifiesta la importancia de la habilidad 
de la empresa para integrar, reconfigurar y ga-
nar recursos para ajustarse y crear cambios en el 
mercado (Eisenhardt & Martin, 2000).

La literatura refleja la importancia del aná-
lisis de las capacidades tecnológicas en forma 
sectorial (Bell & Pavitt, 1995), en virtud de que 
cada sector tiene características y condiciones 
particulares que los distingue de otros. Las em-
presas analizadas en este capítulo pertenecen a la 
industria automotriz y de autopartes. Este tipo 
de empresas, a diferencia de unidades econó-
micas de otros sectores, han logrado desarrollar 

capacidades tecnológicas a consecuencia de la 
competitividad del propio sector. Las empresas 
que conforman la industria automotriz, al ser 
parte de la cadena productiva de dicha industria, 
se benefician de sus clientes, copiando aprendi-
zajes y experiencias productivas y desarrollan-
do habilidades de absorción y acumulación de 
capacidades tecnológicas (Sandoval, Gómez y  
Demuner, 2012). 

Sin embargo, a pesar de que ha sido recono-
cido el desarrollo de capacidades tecnológicas en 
las empresas pertenecientes a la cadena producti-
va en este sector, la acumulación de capacidades 
tecnológicas no ha sido en forma homogénea 
para todas las empresas, siendo necesario llevar 
a cabo un análisis considerando el tamaño de las 
empresas. 

En este caso la investigación se basa en la 
teoría evolutiva, al tomar en cuenta el cono-
cimiento y las rutinas organizacionales de la 
empresa que les permite desarrollar capacida-
des tecnológicas. En el estudio realizado por 
Wignaraja (2002) se determinó que las grandes 
empresas tienen significativamente mejores ni-
veles de capacidades tecnológicas que las peque-
ñas empresas. Asimismo, se manifiesta que las 
grandes empresas han adquirido las capacidades 
para cumplir con las exigencias que determina  
el mercado y responder a los altos estándares de  
precio, calidad y distribución de la demanda  
de los compradores extranjeros, mientras que en 
las pequeñas el control de calidad y los sistemas 
de gestión son inadecuados. En otra investiga-
ción, Isobe, Makino & Montgomery (2008) 
encontraron que el tamaño de la empresa está 
asociado positivamente con las capacidades de 
refinamiento, lo que conlleva a la eficiencia ope-
rativa y el desempeño estratégico.

De acuerdo con las investigaciones anterio-
res, el tamaño de la empresa está directamente re-
lacionado con el desarrollo de las capacidades tec-
nológicas; sin embargo, no existe consistencia con 
los resultados presentado por Rasiah & Rasheed, 
(2013) donde por un lado las pequeñas empresas 
demostraron ser más intensivas en la exportación 
en la industria textil, mientras que en la industria 
de alimentos y bebidas, las grandes empresas pre-
sentaron mayor intensidad de exportación. 

M04_SALAZAR_CAPACIDADES-TECNOLOGICAS_SE_1ED_C4_031-042_3992-9.indd   32 14/12/16   11:20



Capítulo 4  La acumulación de las capacidades tecnológicas y el tamaño de la empresa    33

En otra investigación realizada por Chandran 
& Resiah (2013) los resultados evidenciaron que 
en el sector textil las grandes empresas mostra-
ron mayor capacidad de exportación; sin embar-
go, las pequeñas empresas tuvieron mayor nivel 
de capacidades adaptativas. En el caso del sector 
de alimentos y bebidas, por un lado, las grandes 
empresas mostraron tener mayores niveles en las 
capacidades de recursos humanos y las capaci-
dades tecnológicas de procesos, mientras que en 
las capacidades de exportación y las capacidades 
adaptativas fueron las pequeñas empresas las que 
obtuvieron tener mayores niveles. 

Por lo tanto, la revisión de la literatura 
muestra resultados contrastantes dependiendo 
del tipo de capacidades y del sector, lo que hace 
resaltar la importancia de estudiar el dinamismo 
entre el tamaño de la empresa y las capacidades 
tecnológicas. A partir de ello planteamos la si-
guiente hipótesis:

•	H1: Existen diferencias significativas en 
la valoración de capacidades tecnológicas 
entre las micro, pequeñas, medianas y 
grandes empresas.

 Metodología
El objetivo de la presente investigación consis-
te en realizar un análisis de tipo descriptivo de 
las capacidades tecnológicas de la industria au-
tomotriz y de autopartes de la zona centro de 
México. En la recogida de la encuesta participa-
ron 49 empresas de diversos estados, incluyendo 
nueve de Guanajuato, 14 de Hidalgo y 26 de 
Querétaro; sin embargo, cuatro de las empresas 

presentaron datos perdidos, por lo que la mues-
tra quedó reducida a 45.

La recolección de la información fue a 
través de un instrumento que contempla dife-
rentes aspectos. Específicamente el apartado co-
rrespondiente a las capacidades tecnológicas se 
conformó a través de 15 ítems, medidos a través 
de una escala tipo Likert del 1 al 6, donde 1. 
significa “Nunca”, 2. corresponde a “Rara vez”, 
3. “Algunas veces”, 4. “Varias veces”, 5. “Casi 
siempre” y 6. “Siempre”. 

En un inicio se obtuvieron las medias y por-
centajes de cada uno de los ítems; sin embargo, 
los resultados reflejaron una extrapolación en los 
mismos, concentrándose las respuestas en Nun-
ca y Siempre. Por ello se procedió a describir los 
resultados mediante tablas de contingencia, con-
siderando el tamaño de la empresa, partiendo del 
supuesto de que existen diferencias significativas 
en la acumulación de capacidades tecnológicas, 
entre las micro, pequeñas, medianas y grandes 
empresas.

 Resultados
El análisis descriptivo de los datos permitió 
caracterizar las capacidades tecnológicas de las 
empresas incluidas en la investigación de acuer-
do con su tamaño, tomando como referencia el 
número de empleados. La tabla 4.1 y la gráfica 
4.1 muestran el porcentaje de las empresas parti-
cipantes en el estudio de acuerdo con su tamaño, 
donde apreciamos que 22.4% son de tamaño 
micro, 14.3% son pequeñas empresas, 16.3% 
corresponde a empresas de tamaño mediano y 
38.8% restante son grandes empresas.

Tabla 4.1 Tamaño de empresas participantes

Tamaño Frecuencia Porcentaje (%)

Microempresas (0-10 empleados) 11 22.4

Pequeñas (11-50 empleados) 7 14.3

Medianas (51-100 empleados) 8 16.3

Grandes (más de 101 empleados) 19 38.8

Total 45 100.0

Fuente: elaboración propia.
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Gráfica 4.1 �Tamaño de empresas participantes 
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Fuente: elaboración propia.

A continuación se presentan los resultados 
de las tablas de contingencia, contrastando las 
capacidades tecnológicas de las empresas partici-
pantes con el tamaño, clasificándolas en micro, 
pequeñas, medianas y grandes empresas. 

Tabla 4.2 �Tabla de contingencia de capacidades tecnológicas por tamaño (porcentajes)

Al realizar inversiones en infraestructura, elabora estudios  
de factibilidad a partir de información de proveedores

Micro Pequeña Mediana Grande

Nunca 72.7 14.3 0.0 0.0

Rara vez 9.1 14.3 0.0 0.0

Algunas veces 0.0 14.3 0.0 5.6

Varias veces 0.0 0.0 14.3 11.1

Casi siempre 18.2 28.6 42.9 11.1

Siempre 0.0 28.6 42.9 72.2

p = 0.000

Administra profesionalmente los proyectos y realiza investigación  
para evaluar y seleccionar tecnología y proveedores

Nunca 72.7 14.3 0.0 20.9

Rara vez 9.1 14.3 0.0 4.7

Algunas veces 0.0 14.3 0.0 4.7

Varias veces 0.0 0.0 14.3 7.0

Casi siempre 28.6 28.6 42.9 20.9

Siempre 0.0 28.6 42.9 41.9

p = 0.000

Busca fuentes de nuevas tecnologías y diseña nuevos sistemas
Micro Pequeña Mediana Grande

Nunca 72.7 14.3 0.0 0.0

Rara vez 9.1 14.3 28.6 0.0

Algunas veces 9.1 28.6 0.0 16.7

Varias veces 0.0 0.0 14.3 5.6

Casi siempre 9.1 14.3 14.3 38.9

Siempre 0.0 28.6 42.9 38.9

p = 0.000
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Los proyectos operan con base en los estudios de factibilidad
Nunca 63.6 14.3 0.0 0.0

Rara vez 18.2 28.6 0.0 0.0

Algunas veces 0.0 0.0 28.6 0.0

Varias veces 0.0 0.0 0.0 0.0

Casi siempre 18.2 14.3 28.6 44.4

Siempre 0.0 42.9 42.9 55.6

p = 0.000

Selecciona los mejores proveedores, da seguimiento profesional  
a los proyectos y capacita a personas especializadas

Nunca 63.6 14.3 0.0 0.0

Rara vez 9.1 14.3 0.0 0.0

Algunas veces 9.1 0.0 14.3 0.0

Varias veces 0.0 14.3 14.3 5.6

Casi siempre 9.1 28.6 28.6 33.3

Siempre 9.1 28.6 42.9 61.1

p = 0.000

Diseña procesos a partir de la investigación  
y desarrollo, y adquiere tecnología de vanguardia

Nunca 72.7 42.9 0.0 0.0

Rara vez 9.1 0.0 14.3 0.0

Algunas veces 9.1 14.3 0.0 11.1

Varias veces 0.0 0.0 28.6 22.2

Casi siempre 9.1 14.3 14.3 22.2

Siempre 0.0 42.9 42.9 44.4

p = 0.000

Realiza pequeñas mejoras a los procesos a partir de estudios de tiempos y movimientos
Nunca 63.6 0.0 0.0 0.0

Rara vez 9.1 14.3 0.0 0.0

Algunas veces 0.0 28.6 0.0 5.6

Varias veces 18.2 0.0 28.6 5.6

Casi siempre 9.1 14.3 28.6 33.3

Siempre 0.0 42.9 42.9 55.6

p = 0.000

Mantiene un programa permanente de mejora de procesos  
y de gestión de la calidad, introduciendo a su vez cambios organizacionales

Nunca 72.7 14.3 0.0 0.0

Rara vez 9.1 14.3 0.0 0.0

Algunas veces 0.0 28.6 0.0 0.0

Varias veces 9.1 0.0 28.6 0.0

Casi siempre 9.1 14.3 28.6 44.4

Siempre 0.0 28.6 42.9 55.6

p = 0.000
Continúa
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Realiza innovaciones en procesos derivadas de la investigación  
y desarrollo, además de que realiza cambios radicales a nivel organizacional

Nunca 72.7 14.3 0.0 0.0

Rara vez 9.1 42.9 14.3 0.0

Algunas veces 9.1 0.0 0.0 16.7

Varias veces 0.0 0.0 14.3 22.2

Casi siempre 9.1 14.3 28.6 33.3

Siempre 0.0 28.6 42.9 27.8

p = 0.000

Realiza pequeñas modificaciones a los productos a partir  
de las necesidades del mercado, asegurando su calidad

Nunca 63.6 0.0 14.3 0.0

Rara vez 9.1 28.6 0.0 11.1

Algunas veces 9.1 14.3 28.6 0.0

Varias veces 0.0 14.3 28.6 5.6

Casi siempre 18.2 14.3 28.6 33.3

Siempre 0.0 28.6 0.0 50.0

p = 0.000

Cuenta con nuevos productos a partir de la compra  
de licencias o realizando ingeniería en reversa

Nunca 90.9 57.1 28.6 11.1

Rara vez 0.0 0.0 57.1 11.1

Algunas veces 0.0 0.0 0.0 27.8

Varias veces 0.0 28.6 0.0 16.7

Casi siempre 9.1 0.0 14.3 16.7

Siempre 0.0 14.3 0.0 16.7

p = 0.001

Realiza innovaciones en productos (incrementales/radicales/nuevos)  
a partir de investigación y desarrollo

Nunca 81.8 42.9 28.6 5.6

Rara vez 0.0 0.0 28.6 5.6

Algunas veces 9.1 28.6 14.3 5.6

Varias veces 9.1 0.0 0.0 16.7

Casi siempre 0.0 14.3 28.6 33.3

Siempre 0.0 14.3 0.0 33.3

p = 0.000	

Realiza copia de instalaciones de plantas de vanguardia  
y realiza adaptaciones menores a la maquinaria

Nunca 100.0 57.1 28.6 5.6

Rara vez 0.0 14.3 28.6 11.1

Algunas veces 0.0 0.0 28.6 22.2

Varias veces 0.0 0.0 0.0 22.2

Casi siempre 0.0 14.3 0.0 22.2

Siempre 0.0 14.3 14.3 16.7

p = 0.000

Continuación
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Realiza ingeniería en reversa, diseña plantas y equipos,  
mantiene un programa de mantenimiento preventivo

Nunca 81.8 57.1 0.0 5.6

Rara vez 18.2 0.0 28.6 5.6

Algunas veces 0.0 14.3 0.0 5.6

Varias veces 0.0 14.3 28.6 22.2

Casi siempre 0.0 0.0 42.9 33.3

Siempre 0.0 14.3 0.0 27.8

p = 0.000

Diseña, construye y licencia maquinaria y equipos manteniendo un diseño  
original en sus plantas, a partir de la investigación y el desarrollo

Nunca 90.9 57.1 57.1 22.2

Rara vez 0.0 0.0 14.3 5.6

Algunas veces 9.1 0.0 0.0 11.1

Varias veces 0.0 14.3 0.0 16.7

Casi siempre 0.0 0.0 0.0 27.8

Siempre 0.0 28.6 28.6 16.7

p = 0.000

Fuente: elaboración propia.

Los resultados de la tabla de contingencias 
reflejan significatividad, por lo que existen claras 
diferencias entre las micro, pequeñas, medianas 
y grandes empresas. A continuación se analizan 
y discuten los resultados según el tamaño de la 
empresa.

Microempresa

Los resultados reflejan que únicamente 9.1% de 
las microempresas siempre seleccionan los me-
jores proveedores, dan seguimiento profesional 
a los proyectos y brindan capacitación especia-
lizada. Asimismo, 9.1% de las microempresas 
afirma que casi siempre:

•	Busca fuentes de nuevas tecnologías y di-
seña nuevos sistemas.

•	Selecciona los mejores proveedores, dan 
seguimiento profesional a los proyectos y 
brindan capacitación especializada.

•	Diseña procesos a partir de investigación 
y desarrollo y adquiere tecnología de van-
guardia.

•	Realiza pequeñas mejoras a los procesos 
a partir de estudios de tiempos y movi-
mientos.

•	Mantiene un programa permanente de 
mejora de procesos y de gestión de la 
calidad, introduciendo a su vez cambios 
organizacionales.

•	Realiza pequeñas modificaciones a los 
productos a partir de las necesidades del 
mercado asegurando su calidad.

•	Cuenta con nuevos productos a partir de 
la compra de licencias o realizando inge-
niería en reversa.

Casi la tercera parte de las microempresas 
afirma que frecuentemente administra profesio-
nalmente los proyectos y realiza investigación para 
evaluar y seleccionar tecnología y proveedores.

Resulta interesante observar que la totali-
dad de las microempresas confirma que nunca 
realiza copia de instalaciones de plantas de van-
guardia ni realiza adaptaciones menores a la ma-
quinaria. 

Con el fin de resumir las respuestas de las 
actividades orientadas a las capacidades tecnoló-
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gicas que llevan a cabo los microempresarios, se  
promediaron los porcentajes, tal como se mues-
tra en la gráfica 4.2, donde se observa que más 
de 70% de las microempresas nunca han rea-
lizado actividades al desarrollo de capacidades 
tecnológicas:

Gráfica 4.2 Promedio de respuestas  
de microempresarios 
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Fuente: elaboración propia.

Pequeñas empresas

Analizando los resultados obtenidos a partir del 
instrumento aplicado a los pequeños empresa-
rios observamos que las respuestas, a diferencia 
de las otorgadas por los microempresarios, no se 
encuentran agrupadas prioritariamente en una 
misma escala, sino que están distribuidas en to-
das las opciones. En este sentido, casi la tercera 
parte de las pequeñas empresas afirma que siem-
pre realiza las siguientes actividades:

•	Elabora estudios de factibilidad a partir 
de información de proveedores, al reali-
zar inversiones en infraestructura.

•	Administra profesionalmente los proyec-
tos, realiza investigación para evaluar y 
seleccionar tecnología y proveedores.

•	Busca fuentes de nuevas tecnologías y di-
seña nuevos sistemas

•	Selecciona los mejores proveedores, da 
seguimiento profesional a los proyectos y 

brinda capacitación especializada.
•	Realiza innovaciones en procesos deri-

vados de la investigación y desarrollo, 
además de que realiza cambios radicales 
a nivel organizacional.

•	Realiza pequeñas modificaciones a los 
productos a partir de las necesidades del 
mercado asegurando su calidad.

•	Diseña, construye y licencia maquinaria 
y equipos, manteniendo un diseño origi-
nal en sus plantas, a partir de la investiga-
ción y desarrollo.

Asimismo, más de 40% de las pequeñas 
empresas afirma operar proyectos con base en 
estudios de factibilidad, así como diseñar pro-
cesos a partir de investigación y desarrollo, ad-
quirir tecnología de vanguardia y realizar peque-
ñas mejoras a los procesos a partir de estudios 
de tiempos y movimientos. Más de la mitad de 
las empresas nunca ha diseñado, construido y li-
cenciado maquinaria y equipo, manteniendo un 
diseño original en sus plantas a partir de la in-
vestigación y desarrollo, aunque 28.6% destaca 
haberlo hecho.

A continuación la gráfica 4.3 muestra los 
promedios de las respuestas en las diferentes es-
calas.

Gráfica 4.3 Promedio de respuestas  
de pequeños empresarios 
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Fuente: elaboración propia.
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Medianas empresas

En lo referente a las medianas empresas, única-
mente cuatro de los ítems fueron contestados en 
la escala de nunca.

Por otro lado, en las primeras nueve pre-
guntas, 42.9% respondió que siempre realiza las 
siguientes actividades:

•	Elabora estudios de factibilidad a partir 
de información de proveedores, al reali-
zar inversiones en infraestructura.

•	Administra profesionalmente los proyec-
tos, realiza investigación para evaluar y 
seleccionar tecnología y proveedores.

•	Busca fuentes de nuevas tecnologías y di-
seña nuevos sistemas.

•	Opera proyectos con base en estudios de 
factibilidad.

•	Selecciona los mejores proveedores, da 
seguimiento profesional a los proyectos y 
capacita a personas especializadas.

•	Diseña procesos a partir de la investiga-
ción y desarrollo, y adquiere tecnología 
de vanguardia.

•	Realiza pequeñas mejoras a los procesos 
a partir de estudios de tiempos y movi-
mientos.

•	Mantiene un programa permanente de 
mejora de procesos y de gestión de la 
calidad, introduciendo a su vez cambios 
organizacionales.

•	Realiza innovaciones en procesos deri-
vadas de la investigación y desarrollo, 
además de que realiza cambios radicales 
a nivel organizacional.

•	Mantiene un programa permanente de 
mejora de procesos y gestión de la cali-
dad, introduciendo cambios organizacio-
nales.

•	Realiza innovaciones en procesos deri-
vados de la investigación y desarrollo, y 
realiza cambios radicales a nivel organi-
zacional.

Ahora bien, 57.1% afirma nunca haber di-
señado, construido o licenciado maquinaria y 
equipo, manteniendo un diseño original en sus 

plantas a partir de la investigación y desarrollo, 
aunque 28.6% destaca hacerlo siempre.

El promedio de las respuestas de los media-
nos empresarios, se observa en la gráfica 4.4.

Gráfica 4.4 Promedio de respuestas  
de medianos empresarios 

0

5

10

15

20

25

30

35

40

N
un

ca

Ra
ra

 v
ez

Po
rc

en
ta

je

A
lg

un
as

 v
ec

es

Va
ria

s 
ve

ce
s

C
as

i s
ie

m
p

re

Si
em

p
re

Fuente: elaboración propia.

Grandes empresas

Los resultados para las grandes empresas se 
distribuyen principalmente en las escalas de 
casi siempre y siempre. Así observamos que la 
totalidad de las grandes empresas afirma que 
casi siempre y siempre operan proyectos con 
base en estudios de factibilidad y mantienen un 
programa permanente de mejora de procesos y 
de gestión de localidad, introduciendo a su vez 
cambios organizacionales. Sólo una de cada tres 
empresas cuenta con nuevos productos a partir  
de la compra de licencias o realizando ingeniería 
en reversa, además de que copia instalaciones de 
plantas de vanguardia y realizar adaptaciones me-
nores a la maquinaria.

Una proporción mayor a 60% de las gran-
des empresas afirma diseñar procesos a partir de 
investigación y desarrollo y adquirir tecnología 
de vanguardia, realizar innovaciones en pro-
cesos derivados de investigación y desarrollo y 
cambios radicales a nivel organizacional, realizar 
innovaciones en productos a partir de investiga-
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ción y desarrollo y realizar ingeniería en reversa, 
diseñar plantas y equipo, así como mantener un 
programa de mantenimiento preventivo. 

Sólo una tercera parte de las grandes empre-
sas afirma que siempre y casi siempre cuenta con 
nuevos productos a partir de la compra de licen-
cias o realizando ingeniería en reversa, así como 
haciendo copia de instalaciones de planteas de 
vanguardia y realizar adaptaciones a la maqui-
naria. Además, casi la mitad de las empresas 
afirma que siempre y casi siempre ha diseñado, 
construido y licenciado maquinaria y equipo, 
manteniendo un diseño original en sus plantas 
a partir de la investigación y desarrollo, aunque 
sólo 28.6% destaca haberlo hecho.

Gráfica 4.5 Promedio de respuestas de 
empresas grandes 
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Fuente: elaboración propia.

 Conclusiones
El objetivo propuesto de la investigación fue 
alcanzado. Los resultados reflejan una relación 
directa en sentido positivo entre las capacidades 
tecnológicas y el tamaño de la empresa, donde las 
empresas de menor tamaño difícilmente generan 
y acumulan capacidades tecnológicas, mientras 
que las empresas de mayor tamaño han desarro-
llado mayor nivel de capacidades tecnológicas. 
La razón de ello puede deberse al hecho de que 
las armadoras exigen una serie de requisitos mí-

nimos de calidad a las empresas proveedoras, por 
lo que las grandes empresas de autopartes han 
desarrollado rutinas orientadas a la tecnología, 
con el fin de poder cumplir con las exigencias y 
adecuarse a las necesidades del mercado.

La significatividad de los resultados per-
mite afirmar que las micro, pequeñas, media-
nas y grandes empresas pertenecientes al sector 
de la industria automotriz y de autopartes han 
desarrollado capacidades tecnológicas y tienen 
niveles diferentes, siendo las grandes empresas 
quienes lo han logrado en mayor medida. Por 
su parte, la mayoría de las microempresas nunca 
han realizado acciones que las lleve a su genera-
ción y desarrollo, reflejando que la capacidad de 
las pyme para copiar y adaptar las tecnologías 
es débil. Estos resultados pueden ser de utilidad 
y tener implicaciones importantes para el desa-
rrollo de políticas empresariales, de tal forma 
que permita a las autoridades gubernamentales 
plantear estrategias para incrementar el nivel de 
capacidades tecnológicas en las empresas de la 
industria automotriz y de autopartes.

Recuperando lo testificado en la teoría 
evolutiva, misma que señala que el crecimiento 
de las pequeñas empresas está asociado con las 
actividades y rutinas, los resultados de la inves-
tigación reflejan que las microempresas no de-
sarrollan actividades orientadas a la innovación, 
se orientan sobre todo al desarrollo de rutinas 
que les permita resolver los problemas del día a 
día, mientras que las empresas de mayor tamaño 
han aprendiendo de las armadoras y han desa-
rrollando rutinas que les permite responder a los 
cambios del entorno.
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5
CAPÍTULO

El aprendizaje tecnológico  
en el proceso de acumulación  
de capacidades tecnológicas
Blanca Cecilia Salazar Hernández1

  Introducción
El cambio en el modelo económico ha genera-
do nuevas tendencias en la organización de la 
producción, la tecnología y la gestión empresa-
rial provocando que las organizaciones busquen 
identificar nuevas fuentes de ventaja competiti-
va. Actualmente se ha comprobado que recursos 
como el conocimiento y las competencias nu-
cleares y dinámicas basadas en intangibles2 son 
más valiosos que el trabajo y el capital, en virtud 
de que encauzan la construcción y acumulación 
de capacidades (De Gortari, 2007). En este sen-
tido, el aprovisionamiento de las capacidades 
tecnológicas puede ser básico para la permanen-
cia y desarrollo de la empresa, por lo que la po-
tencialidad para aprender y crear conocimiento 
es fundamental para responder a los retos que 
presenta el entorno (Arias, 2003). 

 � Aprendizaje tecnológico: 
algunas consideraciones 
teóricas

Las capacidades tecnológicas son inherentes al 
aprendizaje, a la evolución en su acumulación 

1 Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. Correo electrónico: salazar.bc@gmail.com
2 �Los intangibles se identifican como “aquellos recursos que consisten básicamente en conocimiento o información, 

no tienen entidad material y no son por tanto susceptibles de tocarse o percibirse de algún modo” (Sánchez, Peón y 
Ordás, 1998: 86). El término implica una serie de factores como: patentes, reputación, configuración de la cadena de 
valor, el know-how y la cultura organizacional, entre otros (Hall & Andriani, 1998: 686).

y al ambiente interno y externo de la empresa. 
Al respecto Jasso y Ortega (2007: 70-71) men-
cionan:

El aprendizaje y la construcción de 
capacidades tecnológicas a nivel de la 
empresa, implican un proceso dinámi-
co de obtención y creación de capaci-
dades internas y de los conocimientos 
disponibles en otras empresas e insti-
tuciones. Los procesos de construcción 
de capacidades tecnológicas dependen, 
por lo tanto, de un conjunto de fac-
tores relacionados con los flujos de 
conocimiento dentro de la empresa 
y entre la empresa y el contexto en el 
cual compite.

El aprendizaje en las organizaciones es de-
terminante en su desarrollo, generalmente tiene 
efectos positivos y se nutre de todo tipo de expe-
riencias organizacionales. Éste se da a través de 
todas las actividades de la empresa e involucra 
tanto a integrantes, como a clientes, proveedo-
res, organismos gubernamentales y otros stake-
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holders.3 Asimismo, implica la construcción, 
complemento y organización de los conoci-
mientos y las rutinas de la empresa (Dodgson, 
1993).

El aprendizaje es considerado como un as-
pecto que incide en el desarrollo de la tecnolo-
gía, de la industria, la productividad, la estruc-
tura industrial y las capacidades dinámicas, así 
como en la construcción de competencias tec-
nológicas, donde los “procesos de aprendizaje 
y acumulación de conocimiento” son determi-
nantes. Así, la construcción de las capacidades 
tecnológicas depende, se basa y tiene como 
medio dichos procesos (Torres, 2006: 13;  
Vera-Cruz, 2004: 36). 

Algunos autores como Kim (1997: 6) de-
finen al aprendizaje tecnológico como el “pro-
ceso dinámico para adquirir capacidades tec-
nológicas”, mientras que Bell & Pavitt (1997) 
lo identifican como sinónimo de acumulación 
tecnológica.

Por lo general, el aprendizaje tecnológico no 
es un proceso natural o involuntario, más bien 
es intencional y consciente, de carácter gradual 
y colectivo, influenciado por diferentes aspectos 
internos y externos; donde se requieren la inver-
sión y las estrategias deliberadas (Bell, 1984; Ve-
ra-Cruz, 2004), aun cuando es importante des-
tacar que las formas más simples de aprendizaje 
son pasivas, sin costo e incluso hasta automáticas 
(Marcelle, 2004).

A nivel micro Bell & Pavitt (1997) plantean 
que las características principales que contribu-
yen a la acumulación tecnológica en las empre-
sas son: los recursos de entrada, el conocimiento 
tácito y explícito, los componentes asociados 
al aprendizaje desde la experiencia específica 
en el desarrollo y operación de los sistemas de 
producción, los vínculos y redes internos de la 
empresa, las discontinuidades en el cambio téc-
nico, el capital humano, la complementariedad 
entre la tecnología importada y la acumulación 
tecnológica local. También enfatizan que la es-
tructura del mercado y sus presiones, las políti-

3� Stakerholder: grupo o individuo que afecta o es afectado por la empresa y que es necesario en el funcionamiento y 
cumplimiento de objetivos (Parmar, Freeman, Harrison, Wicks, Purnell, & De Cole, 2010).

cas gubernamentales orientadas a la educación, 
capacitación, la investigación, el desarrollo  
de capacidades de investigación académica, las 
políticas de intervención y las discontinuidades 
tecnológicas, la complementariedad entre las ins-
tituciones y las firmas, así como las instituciones 
financieras y administrativas, son determinantes 
para el aprendizaje tecnológico y, por ende, para 
la acumulación de capacidades. 

En este mismo sentido Lall (1982: 170) 
denomina como “agentes del aprendizaje a los 
ingenieros de producción, trabajadores califica-
dos, ingenieros de diseño, proveedores de com-
ponentes, consultores, constructores de ingenie-
ría e institutos independientes de investigación y 
desarrollo, entre otros” (1982: 170), excluyendo 
a los elementos no técnicos como los adminis-
trativos y financieros. Además alude como fac-
tores que favorecen los procesos de aprendizaje a 
otros aspectos como el tamaño de la empresa, el 
acceso a las competencias del mercado, la capa-
cidad de organización y de gestión de la empre-
sa, la capacidad para cambiar las estructuras y así 
absorber nuevos métodos y tecnologías y el ac-
ceso a la información externa técnica y de apoyo.

El aprendizaje tecnológico está influencia-
do por diferentes factores internos y externos, y 
se da a través de diferentes procesos o formas. Al 
respecto Bell (1984) advierte acerca de las for-
mas pasivas y activas de aprendizaje. 

En términos de aprendizaje pasivo se asume 
que son mecanismos derivados de las actividades 
productivas propias de la empresa en su forma 
más básica que se caracterizan por ser automá-
ticas y sin costo. 

En cuanto a los mecanismos de aprendizaje 
activo, éstos se relacionan con aspectos intencio-
nados a los que se deben asignar recursos que 
deben ser planeados, profesionalizados e institu-
cionalizados, por lo que su impacto en la acu-
mulación de capacidades es mayor. En la figura 
5.1 se muestran los tipos de aprendizaje que au-
tores como Lall (1982); Bell (1984) y Marcelle 
(2004) han documentado.
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 Metodología4

Para llevar a efecto el estudio de las prácticas y 
mecanismos de aprendizaje tecnológico se utili-
zó el apartado 21 de la encuesta aplicada. Este 
apartado trabaja 14 ítems que buscan medir la 
frecuencia con la que se realiza cada uno de los 
aspectos que fomentan el aprendizaje en una es-
cala de 1 a 6, donde 1 se refiere a “Nunca” y 6 
a “Siempre”. La estrategia metodológica sigue la 
línea de estudio cuantitativo, transversal y des-
criptivo, e incluye tablas de contingencia utili-
zando la variable “tamaño de empresa”. 

El procesamiento y análisis estadístico de da-
tos se realizó utilizando el software spss versión 24. 
Además del análisis exploratorio de datos básico, se 
examina la relación de los mecanismos de apren-
dizaje con el tamaño de la empresa, empleando 
como herramientas tablas de contingencia y el es-
tadístico x², así como el comparativo de medias.

 � Análisis de resultados: 
mecanismos de 
aprendizaje tecnológico 
en las empresas del 
clúster automotriz de 
la zona centro de la 
República mexicana

Como se ha documentado en la sección anterior, 
el aprendizaje más valioso que contribuye de for-
4 La metodología general del proyecto se explica en el capítulo inicial del libro.

Figura 5.1 Tipología de mecanismos de aprendizaje tecnológico

Fuente: elaboración propia con datos de Lall (1982); Bell (1984) y Marcelle (2004).
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ma importante a la acumulación de capacidades 
es el aprendizaje activo, institucional, planeado 
e intencionado, aun cuando las formas de apren-
dizaje pasivo son también útiles de forma tem-
poral. A continuación se realiza un análisis de 
las prácticas y mecanismos de aprendizaje tecno-
lógico que desarrollan las empresas estudiadas.

Al considerar las frecuencias de “casi siem-
pre” y “siempre” como un reflejo de la institu-
cionalidad de los mecanismos que contribuyen 
al aprendizaje tecnológico como el reconoci-
miento y la recompensa, la búsqueda continua 
de oportunidades de los líderes para aprender y 
el compartir los puntos de vista entre los equipos 
de trabajo, se observa que más de la mitad de 
las empresas estudiadas privilegian los aspectos 
relacionados con la interacción de los equipos 
de trabajo, al exponer sus puntos de vista a par-
tir de la discusión y la información (53%) y el 
reconocimiento a los empleados por su iniciativa 
para implementar cambios (53%). En el mismo 
sentido se observa que 49% de las empresas afir-
ma que de manera constante los líderes buscan 
oportunidades de aprender. El aspecto que se 
practica en menor proporción es el de recom-
pensar a las personas por aprender (38%), aspec-
to que sin duda cerraría el círculo virtuoso del 
aprendizaje en la organización (tabla 5.1).
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En cuanto a los mecanismos de aprendizaje 
relacionados con la socialización de las lecciones 
aprendidas, los vínculos exteriores, las mejoras 
de los procesos en el día a día determinadas por 
la iniciativa del personal o por la detección in-
tencionada de problemáticas, se observa que en 
62% de las empresas se utiliza el aprendizaje 
básico, el cual se caracteriza por ser pasivo, au-
tomático y sin costo, y se basa en la experiencia, 
la operatividad y la ejecución de las tareas. Cabe 
mencionar que más de la mitad de las empresas 
(58%) afirma que siempre o casi siempre pone 
a disposición de los trabajadores las lecciones 

aprendidas, mecanismo que impulsa la socializa-
ción del conocimiento pasando del aprendizaje 
individual al organizacional (tabla 5.2). 

También se advierte que herramientas 
como los vínculos con el exterior para la solu-
ción de problemas (38%) y la detección de pro-
blemas técnicos para el diseño e implementación 
de cambios (36%) son los menos utilizados. Esta 
situación refleja en cierto sentido la necesidad de 
implementar mecanismos de aprendizaje inten-
cionados y activos los cuales sin duda contribui-
rán de forma importante a la acumulación de 
capacidades tecnológicas. 

Tabla 5.1 Aspectos generales que fortalecen el aprendizaje tecnológico

Frecuencia

A las personas 
se les 

recompensa por 
aprender (%)

Se dedican 
tiempo para 
construir la 

confianza entre 
unos y otros (%) 

Los grupos y los 
equipos de trabajo 

revisan sus 
puntos de vista 
como resultado 

de las discusiones 
grupales o de la 
recolección de 

información (%)

Se reconoce a los 
empleados que 

tienen iniciativa 
(%) 

Los líderes 
continuamente 

buscan 
oportunidades 
para aprender 

(%)

Nunca 6 11 19 6 19

Rara vez 34 11 9 19 6

Algunas veces 15 19 11 4 9

Varias veces 6 17 9 17 17

Casi siempre 19 30 28 28 26

Siempre 19 13 26 26 23

Total 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia con datos del análisis de la base de datos resultado de la investigación de campo.

Tabla 5.2 Mecanismos de aprendizaje tecnológico (1)

Frecuencia

Se pone a 
disposición 
de todos los 
empleados 

las lecciones 
aprendidas (%)

Se trabaja con 
la comunidad 
exterior para 

resolver 
conjuntamente 
las necesidades 

mutuas(%)

Se busca mejorar 
los procesos 
operativos y 

de producción 
a partir de 
las fallas 

identificadas día 
a día (%)

Los colaboradores 
implementan 

pequeños 
cambios en los 
procesos que 

contribuyen a 
la mejora del 

desempeño (%)

A partir de la 
identificación 
de problemas 

técnicos en los 
procesos, se 

implementan 
cambios para la 

mejora (%)

Nunca 19 26 17 15 15

Rara vez 9 11 4 19 17

Algunas veces 4 15 4 4 9

Varias veces 11 11 13 23 23

Casi siempre 36 28 23 15 17

Siempre 21 11 38 25 19

Total 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia con datos del análisis de la base de datos resultado de la investigación de campo.
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Al estudiar el comportamiento de las em-
presas en lo relativo a mecanismos de aprendiza-
je activos, intencionados, que requieren de pla-
neación e inversión, destaca la contratación de 
profesionales formados y especializados (60%), 
lo cual genera un efecto positivo en el apren-
dizaje tecnológico, en virtud de que las firmas 
captan conocimiento del ambiente externo que 
suman a sus procesos de aprendizaje. Si bien es 
cierto que los datos reflejan una limitada rela-
ción con el exterior, al preguntar si mantienen 
una búsqueda constante de proveedores de tec-
nología, componentes y avances tecnológicos, 
nuevas materias primas y mercados emergentes, 
47% de las empresas afirma que casi siempre 

o siempre la realizan, reflejando el interés y la 
acción concerniente a la vigilancia tecnológica 
(tabla 5.3).

La retroalimentación es un mecanismo de 
aprendizaje que una vez institucionalizado y for-
malizado resulta en una importante fuente de 
generación de conocimiento y cambio técnico; al 
respecto se registra que mientras 44% de las em-
presas afirma que siempre o casi siempre realiza 
retroalimentación, 30% menciona que nunca o 
rara vez la realiza. De igual manera, sólo 44% de 
las firmas reconoce que los programas de capacita-
ción han contribuido al cambio técnico en com-
paración con 27% que rechaza la relación entre 
la capacitación, la eficiencia y el cambio técnico.

Tabla 5.3 �Mecanismos de aprendizaje tecnológico activo (2)

Frecuencia

Tiene 
institucionalizado 

un sistema de 
retroalimentación 

(%) 

Los programas 
de capacitación 
han impactado 

en la eficiencia y 
el cambio técnico 

(%)

El personal que 
contrata son 

profesionales 
formados y 

especializados en 
su área (%)

Mantiene una 
búsqueda 

constante de 
proveedores 

de tecnología, 
componentes 

y avances 
tecnológicos, 

nuevas materias 
primas y 

mercados 
emergentes (%)

Nunca 28 27 6 15

Rara vez 2 2 4 13

Algunas veces 9 8 15 11

Varias veces 17 19 15 15

Casi siempre 23 19 25 15

Total 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia con datos del análisis de la base de datos resultado de la investigación de campo.

Es importante mencionar que el fortaleci-
miento de este tipo de mecanismos contribuirá 
al impulso de las capacidades tecnológicas basa-

das en el aprendizaje a nivel individual y orga-
nizacional.

Tabla 5.4 �Comparativo de medias de acuerdo con el tamaño de empresa

Tamaño de empresa Micro Pequeña Mediana Grande Sig.
A las personas se les recompensa por 
aprender.

2 3 4 4 0.05 

Se dedica tiempo para construir la 
confianza entre unos y otros.

2 4 5 4 000

Continúa
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En la tabla 5.4 se documenta el compara-
tivo de medias de acuerdo con el tamaño de la 
empresa, el cual refleja diferencias estadística-
mente significativas, es decir, entre más grande 
es la empresa, con mayor frecuencia se aplican 
los mecanismos de aprendizaje tecnológico, 
aunque en este caso se advierten mejores niveles 
de aplicación en las empresas medianas. 

En particular las microempresas rara vez 
aplican mecanismos de aprendizaje pasivos o 
activos, con la excepción de la contratación  

de personas especializadas y formadas profesio-
nalmente donde afirman que varias veces lo rea-
lizan. En el caso de las pequeñas empresas, los  
aspectos que varias veces se han utilizado son  
los relativos a construir la confianza, reconocer 
la iniciativa de las personas, mejorar sus procesos 
operativos y de producción a partir de las fallas 
identificadas día a día y la implementación de 
pequeños cambios en los procesos que contri-
buyen a la mejora del desempeño, así como la 
búsqueda constante de proveedores de tecnolo-

Los grupos y los equipos de trabajo 
revisan sus puntos de vista como 
resultado de las discusiones grupales o 
de la recolección de información.

2 3 5 5 000

Se pone a disposición de todos los 
empleados las lecciones aprendidas.

2 3 5 5 0.002

Se reconoce a los empleados que tienen 
iniciativa.

3 4 5 4 0.006

Se trabaja con la comunidad exterior 
para resolver conjuntamente las 
necesidades mutuas.

2 3 4 4 0.008

Los líderes continuamente buscan 
oportunidades para aprender.

2 4 5 5 000

Se busca mejorar los procesos operativos 
y de producción a partir de las fallas 
identificadas día a día.

2 4 5 5 000

Los colaboradores implementan 
pequeños cambios en los procesos que 
contribuyen a la mejora del desempeño.

2 4 5 4 0.001

A partir de la identificación de problemas 
técnicos en los procesos, se implementan 
cambios para la mejora.

2 3 5 4 000

Tiene institucionalizado un sistema de 
retroalimentación.

2 3 5 5 000

Los programas de capacitación han 
impactado en la eficiencia y el cambio 
técnico.

2 3 5 4 000

El personal que se contrata son 
profesionales formados y especializados 
en su área.

4 6 5 4 0.011

Mantiene una búsqueda constante 
de proveedores de tecnología, 
componentes y avances tecnológicos, 
nuevas materias primas y mercados 
emergentes.

2 4 5 5 000

Fuente: elaboración propia con datos del análisis de la base de datos resultado de la investigación de campo.

Continuación
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gía, componentes y avances tecnológicos, nuevas 
materias primas y mercados emergentes. La con-
tratación de personal formado profesionalmente 
y especializado destaca como un mecanismo que 
siempre es utilizado.

A diferencia de las micro y pequeñas em-
presas, las firmas de tamaño mediano reflejan un 
mejor desempeño en el uso de los mecanismos 
de aprendizaje; de hecho, en la mayor parte de 
éstas, se menciona que casi siempre se llevan a 
efecto. En específico aquellos relacionados con 
la mejora de los procesos operativos y de pro-
ducción a partir de las fallas identificadas día a 
día, con programas de capacitación que impac-
ten en la eficiencia y el cambio técnico, así como 
con la contratación de personas profesionales 
formadas y especializadas en su área. Los ante-
riores son los que destacan como mecanismos 
institucionalizados (tabla 5.5).

En el caso de las grandes empresas también 
se observa una tendencia a la formalización de 
un importante número de mecanismos, como 
mejorar los procesos operativos y de producción 
a partir de las fallas identificadas día a día, ins-
titucionalizar un sistema de retroalimentación, 
poner a disposición de todos los empleados las 
lecciones aprendidas y mantener la búsqueda 
constante de proveedores de tecnología, compo-

nentes y avances tecnológicos, nuevas materias 
primas y mercados emergentes. Cabe mencionar 
que las empresas medianas son las que ostentan 
mejores resultados en el uso de mecanismos de 
aprendizaje institucionalizados. Al analizar cada 
uno de los aspectos utilizados como herramien-
tas para el aprendizaje a partir del tamaño de 
empresa, se observa de forma general que las 
micro y pequeñas son las que tienen serias limi-
taciones en el uso y aplicación de mecanismos de 
aprendizaje tecnológico. También es importante 
señalar que existen diferencias estadísticamente 
significativas de acuerdo con el tamaño de la 
empresa en la mayor parte de los mecanismos. 

En la tabla 5.5 se presentan los aspectos bá-
sicos del aprendizaje destacando que 77% de las 
empresas medianas y grandes comparte las leccio-
nes aprendidas con los trabajadores, mientras que 
más de la mitad de éstas (53.90%) afirma mante-
ner relaciones con la comunidad exterior para re-
solver conjuntamente sus necesidades mutuas. Por 
otro lado, en 76.90% de las firmas medianas y en 
53.90% de las grandes, los líderes continuamente 
buscan oportunidades para aprender. Estas prácti-
cas dan la oportunidad a las empresas de generar 
procesos virtuosos que impulsan la acumulación 
de las capacidades tecnológicas.

En la tabla 5.6 se abordan los aspectos de 

Tabla 5.5 �Mecanismos de aprendizaje utilizados de acuerdo con el tamaño de la empresa (1)

Mi organización pone a disposición de todos los empleados las lecciones que ha aprendido.

Frecuencia Micro (%) Pequeña (%) Mediana (%) Grande (%) Sig.

Nunca 54.50 14.30 7.70 7.70

0.013

Rara vez 18.20 28.60

Algunas veces 15.40

Varias veces 28.60 15.40

Casi siempre 18.20 14.30 46.20 46.20

Siempre 9.10 14.30 30.80 30.80

100 100 100 100

Mi organización trabaja con la comunidad exterior para  
resolver conjuntamente sus necesidades mutuas.

Nunca 72.70 28.60 7.70 7.70

0.022
Rara vez 28.60 7.70 15.40

Algunas veces 15.40 23.10

Varias veces 9.10 28.60 15.40

Continúa
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Continúa

Casi siempre 18.20 14.30 38.50 30.80

0.022Siempre 15.40 23.10

100 100 100 100

En mi organización los líderes continuamente buscan oportunidades para aprender.
Nunca 72.70 7.70

000

Rara vez 42.90

Algunas veces 15.40

Varias veces 28.60 23.10 23.10

Casi siempre 18.20 53.80 15.40

Siempre 9.10 28.60 23.10 38.50

100 100 100 100

Fuente: elaboración propia con datos del análisis de la base de datos resultado de la investigación de campo.

Continuación

aprendizaje haciendo y operando; en ella se 
resalta que 42.90% de las empresas pequeñas, 
84.6% de las medianas y 84.7% de las grandes 
mantienen esfuerzos por mejorar sus procesos 

operativos y de producción a partir de las fallas 
identificadas día a día.

En cuanto a los cambios realizados por 

Tabla 5.6 �Mecanismos de aprendizaje utilizados de acuerdo con el tamaño de la empresa (2)

Se busca mejorar los procesos operativos y de producción  
a partir de las fallas identificadas día a día.

Frecuencia Micro (%) Pequeña (%) Mediana (%) Grande (%) Sig.

Nunca 63.60 7.70

000

Rara vez 9.10 14.30

Algunas veces 28.60

Varias veces 14.30 15.40 7.70

Casi siempre 9.10 30.80 46.20

Siempre 18.20 42.90 53.80 38.50

100 100 100 100

Los colaboradores, por iniciativa propia, implementan pequeños  
cambios en los procesos que contribuyen a la mejora del desempeño.

Nunca 54.50 7.70

0.001

Rara vez 27.30 57.10 7.70

Algunas veces 15.40

Varias veces 30.80 30.80

Casi siempre 9.10 23.10 23.10

Siempre 9.10 42.90 30.80 30.80

100 100 100 100

A partir de la identificación de problemas técnicos en los procesos,  
se diseñan e implementan cambios para la mejora del desempeño,  

a través de proyectos de inversión en tecnología.
Nunca 54.50 7.70

Rara vez 18.20 57.10 7.70 7.70
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iniciativa de los trabajadores, 53.90% de las 
medianas como de las grandes empresas afirma 
utilizarlos, mientras que sólo 42.90% de las pe-
queñas los aplica. Cabe mencionar que 61.60% 
de las empresas medianas mantiene una bús-

queda constante de proveedores de tecnología, 
componentes y avances tecnológicos, nuevas 
materias primas y mercados emergentes.

En este mismo sentido 69.30% de las em-

Tabla 5.7 �Mecanismos de aprendizaje utilizados de acuerdo con el tamaño de la empresa (3)

Tiene institucionalizado un sistema de retroalimentación que involucra  
mecanismos para monitorear, generar, registrar, revisar e interpretar información.

Frecuencia Micro (%) Pequeña (%) Mediana (%) Grande (%) Sig.

Nunca 81.80 42.90 7.70

0.004

Rara vez 14.30

Algunas veces 7.70 7.70

Varias veces 14.30 38.50 15.40

Casi siempre 18.20 14.30 23.10 30.80

Siempre 14.30 30.80 38.50

100 100 100 100

Los programas de capacitación han impactado en la eficiencia del personal y el 
mantenimiento de la planta, además de que han generado cambios técnicos en los procesos.

Nunca 81.80 42.90 7.70

0.001

Rara vez 14.30

Algunas veces 7.70

Varias veces 9.10 23.10 38.50

Casi siempre 9.10 38.50 15.40

Siempre 42.90 38.50 30.80

100 100 100 100

Mantiene una búsqueda constante de proveedores de tecnología, componentes y avances 
tecnológicos, nuevas materias primas y mercados emergentes.

Nunca 54.50 7.70

0.003

Rara vez 18.20 28.60 15.40

Algunas veces 18.20 28.60

Varias veces 14.30 15.40 30.80

Casi siempre 15.40 23.10

Siempre 9.10 28.60 53.80 38.50

100 100 100 100

Fuente: elaboración propia con datos del análisis de la base de datos resultado de la investigación de campo.

Algunas veces 9.10 7.70 7.70

Varias veces 9.10 14.30 23.10 30.80

Casi siempre 9.10 14.30 38.50 7.70

Siempre 14.30 23.10 38.50

100 100 100 100

Fuente: elaboración propia con datos del análisis de la base de datos resultado de la investigación de campo.

Continuación
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presas grandes y 53.90% de las medianas tienen 
implementado el sistema institucionalizado de 
retroalimentación, en tanto que sólo 28.60% de 
las de las firmas pequeñas afirma aplicarlo. Por 
otra parte, tanto el programa de capacitación 
orientado a la mejora de la eficiencia del perso-
nal, como el mantenimiento de la planta y la ge-
neración de cambios técnicos en los procesos son 
utilizados en mayor proporción por las empresas 
medianas (77%), mientras que únicamente poco 
más de 40% de las firmas grandes (46.20%) y 
pequeñas (42.90%) los realizan (tabla 5.7). 

Uno de los aspectos que impulsa de ma-
nera importante el aprendizaje es la vigilancia 
tecnológica, a través de la cual se mantiene una 
búsqueda constante de proveedores de tecnolo-
gía, componentes y avances tecnológicos, nuevas 
materias primas y mercados emergentes, aspecto 
que es usado casi siempre o siempre por 69.20% 
de las empresas grandes y 61.60% de las empre-
sas medianas (tabla 5.7).

Para explicar la importancia del uso y apli-
cación de los mecanismos de aprendizaje tec- 
nológico en la acumulación de capacidades tecno- 
lógicas, es importante mencionar que el nivel de 
acumulación se refleja en la innovación en pro-
cesos, productos, organizativas y mercadotecnia 
(ocde, 2006). En este sentido, el análisis mues-
tra que mientras las empresas micro y medianas 
afirman tener en promedio dos nuevas innova-
ciones en productos, las empresas medianas han 
desarrollado ocho y las grandes, poco más de 
trece, lo cual refleja un nivel de recopilación de 
capacidades más avanzado basado en el aprendi-
zaje tecnológico.

 Conclusiones
En la actualidad, los recursos intangibles como 
el conocimiento y las competencias dinámicas 
son más valiosos que el trabajo y el capital, por 
lo que la capacidad para aprender y crear cono-
cimiento es fundamental para la permanencia y 
desarrollo de la organización. El estudio de em-
presas del sector automotriz y autopartes en la 
zona centro del país nos permite identificar los 
mecanismos de aprendizaje que estas utilizan de 

acuerdo con el tipo de empresa clasificada por 
tamaño. 

Como es de esperar, mientras más grande 
es la empresa, mayor proporción de mecanismos 
de aprendizaje adopta, aun cuando en este caso 
se encuentra que las empresas medianas son las 
que ostentan mejores resultados en el uso de me-
canismos de aprendizaje formalizados.

En general, los mecanismos más utilizados 
por las empresas estudiadas son los relacionados 
con la mejora de sus procesos operativos y de 
producción a partir de las fallas identificadas día 
a día (62%), la contratación de profesionales 
formados y especializados (60%), así como la 
puesta a disposición de los trabajadores de las 
lecciones aprendidas (58%). Más de la mitad 
de las empresas estudiadas también privilegia, la 
interacción de los equipos de trabajo al exponer 
sus puntos de vista a partir de la discusión y la 
información (53%) y el reconocimiento a los 
empleados por su iniciativa (53 por ciento). 

De forma específica, las microempresas rara 
vez aplican mecanismos de aprendizaje pasivos 
o activos; los procesos utilizados en una mayor 
proporción son los concernientes a poner a dis-
posición de todos los empleados las lecciones 
aprendidas (27.30%) y la búsqueda de oportu-
nidades para aprender por parte de los líderes 
(27.30%). Por otro lado, 42.90% de las em-
presas pequeñas usa e implementa mecanismos 
orientados a la búsqueda de la mejora de sus 
procesos operativos y de producción a partir de 
las fallas identificadas día a día, y a la implemen-
tación de pequeños cambios en los procesos que 
contribuyen a la mejora del desempeño por ini-
ciativa de los proveedores, así como el impulso 
a la eficiencia del personal, el mantenimiento de 
la planta y los cambios técnicos en los procesos a 
partir de programas de capacitación. 

Contrario a lo anterior, se observa que 77% 
de las empresas medianas y grandes comparte las 
lecciones aprendidas con los trabajadores, mien-
tras que más de la mitad de éstas (53.90%) afir-
ma mantener relaciones con la comunidad exte-
rior para resolver conjuntamente sus necesidades 
mutuas. Por otro lado, los líderes continuamen-
te buscan oportunidades para aprender (76.90% 
en las firmas medianas y 53.90% en las grandes). 
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En este mismo sentido, 84.6% de las medianas 
y 84.7% de las grandes empresas mantienen es-
fuerzos para mejorar sus procesos operativos y de 
producción a partir de las fallas identificadas día 
a día. De igual manera, 61.60% de las empresas 
medianas mantiene una búsqueda constante de 
proveedores de tecnología, componentes y avan-
ces tecnológicos, nuevas materias primas y mer-
cados emergentes.

Asimismo, 69.30% de empresas grandes y 
53.90% de las medianas tienen implementado el 
sistema institucionalizado de retroalimentación, 
mientras que el programa de capacitación orien-
tado a la mejora de la eficiencia del personal, un 
mantenimiento de la planta y la generación de 
cambios técnicos en los procesos es implemen-
tado en mayor proporción por las empresas me-
dianas (77%). Finalmente el análisis refleja que 
69.20% de las empresas grandes y 61.60% de 
las empresas medianas mantienen una búsqueda 
constante de proveedores de tecnología, compo-
nentes y avances tecnológicos, nuevas materias 
primas y mercados emergentes.

Cabe mencionar que el uso y aplicación de 
mecanismos de aprendizaje tecnológico mues-
tran su utilidad al observar que las empresas que 
los implementan casi siempre o siempre han 
realizado en promedio más innovaciones refle-
jadas en nuevos productos o mejoras en los ya 
existentes.
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6
CAPÍTULO

La disposición para aprender 
como elemento de las capacidades 
tecnológicas de la cadena de valor del 
clúster automotriz en la región centro
Sergio Méndez Valencia1

1 Universidad de Guanajuato.

 Resumen
Este capítulo muestra el primer acercamiento al 
estudio del constructo disposición hacia el apren-
dizaje o empresa que aprende en organizaciones 
del clúster automotriz de la región del centro de 
México. Dicha variable resulta relevante puesto 
que examina a las compañías como lugares en 
donde las personas expanden continuamente su  
capacidad para crear resultados (Senge, 1998), en 
las que los patrones de pensamiento son amplia-
dos y nutridos, la aspiración colectiva es libre y la 
gente continuamente está aprendiendo a apren-
der (Song, Joo & Chermack, 2009), todos ellos 
aspectos relevantes para el correcto desarrollo de 
las capacidades tecnológicas.

Este apartado forma parte del estudio deno-
minado “Análisis de las capacidades tecnológicas 
de la cadena de valor del clúster automotriz en la 
región centro y su impacto en el desarrollo terri-
torial y en la competitividad empresarial”, mismo 
que fue financiado por el Prodep a la Red de In-
vestigación en Administración de la Innovación 
Tecnológica, Económica y Sustentable (Raites).

Palabras clave: capacidades tecnológicas, dispo-
sición de las empresas hacia el aprendizaje, em-
presa que aprende

  Introducción
Como prácticamente cualquier cosa en este 
mundo y en este momento, los lugares de tra-

bajo están sufriendo cambios exponenciales. 
Las organizaciones a menudo esperan que el 
aprendizaje y la generación de conocimiento 
estén presentes de manera continua en los co-
laboradores y que ellos los transmitan de forma 
que promuevan el aprendizaje grupal y a lo lar-
go de la empresa (Marsick & Watkins, 2003). 
De acuerdo con estas investigadoras, el depar-
tamento de recursos humanos debe redefinir su 
papel en la empresa buscando posicionar la idea 
de cultivar el aprendizaje estratégico e informal 
para mejorar su rendimiento y así conseguir las 
metas de la compañía. 

El aprendizaje de los individuos y de las 
organizaciones ha sido considerado como un 
elemento fundamental en su desempeño y su-
pervivencia (Argyris, 1991; Mintzberg, 1971; 
Senge, 1998; Marsick & Watkins, 2003). Mintz-
berg (1971) reflexiona acerca del hecho de que 
las empresas tienden a crecer para sobrevivir, y 
por lo tanto necesitan acumular experiencia de 
aprendizaje, ya que su desaparición significaría 
un quebranto para todos los grupos de interés 
que están ligados a ella. Sin embargo, Argyris 
(1991) señala que en el mundo laboral a menu-
do se confunde el aprendizaje con la resolución 
de problemas y que los directivos muestran un 
comportamiento contradictorio entre sus teo-
rías declaradas y sus teorías en uso. En parti-
cular los valores que gobiernan a los directivos 
y que se expresan en sus teorías en uso son los 
de permanecer en control unilateral de las si-
tuaciones, maximizar el “ganar” y minimizar el 
“perder”, y ser lo más racional posible mediante 
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el uso de un razonamiento defensivo que man-
tiene premisas privadas y se aleja de la confron-
tación abierta, independiente y objetiva. El dou-
ble loop o aprendizaje reflexivo de Argyris (1991) 
pretende eliminar los obstáculos al aprendizaje 
a través de la apertura a la crítica, de la prueba 
pública de las posturas contra las evidencias y de 
la aceptación de responsabilidad de los proble-
mas objeto de la confrontación.

Peter Senge define a la organización inte-
ligente como “una organización que aprende 
y continuamente expande su capacidad para 
crear su futuro […] que continuamente conju-
ga el aprendizaje adaptativo con el aprendizaje 
generativo, un aprendizaje que aumenta nuestra 
capacidad creativa” (1998: 24). El autor pro-
fundiza en el tema del aprendizaje organizacio-
nal al proponer cinco disciplinas para lograrlo, 
las cuales se enfocan en el nivel individual y 
grupal (citado en Dasgupta, 2012): dominio 
personal y aprendizaje en equipo; y en el ni-
vel organizacional: modelos mentales, visión 
compartida y enfoque sistémico. En la obra de 
Senge el enfoque sistémico es el hilo conductor 
y la condición necesaria para el desarrollo de las 
demás disciplinas que favorecen el aprendizaje 
organizacional.

Para Marsick & Watkins (2003) el aprendi-
zaje de los individuos es necesario para que la or-
ganización aprenda, pero no suficiente. Cuando 
los sujetos a nivel agregado han hecho cambios 
en sus modelos mentales, en sus valores compar-
tidos y en la memoria de su desempeño es posible 
que la organización aprenda, siempre y cuando 
se creen los mecanismos necesarios para retener 
ese aprendizaje y quede a disposición de todos 
los empleados encasillados en su estructura, en 
sus procesos y en todas las actividades de la or-
ganización. Así pues, para que una organización 
aprenda se debe hacer un esfuerzo de retención 
del conocimiento, de las habilidades y de la me-
moria que permitan que las nuevas generaciones 
que toman el relevo puedan beneficiarse desde 
su ingreso del cúmulo de aprendizaje obtenido.

 Revisión de la literatura

Diferencia entre el aprendizaje 
organizacional y la 
organización que aprende

En muchos casos los conceptos aprendizaje or-
ganizacional y empresa que aprende son usados 
como sinónimos (Song, Joo & Chermack, 2009; 
Jensen, 2009). Sin embargo, existen diferencias 
entre ambos (Solf, 2007). Hay una creciente di-
cotomía en la que se han creado dos corrientes: 
la del aprendizaje organizacional, por un lado, y 
la de la empresa que aprende, por el otro (Song, 
Joo & Chermack, 2009). 

Song, Joo & Chermack (2009) mencionan 
que Vera y Crossan (2005) definieron al aprendi-
zaje organizacional como el proceso que incluye 
actividades de aprendizaje colectivo a través de 
las cuales se comparten pensamientos y accio-
nes, y que además se ven afectadas por el clima 
de la organización. Por su parte, Senge en 1990 
definió a la empresa que aprende como el lugar 
en donde las personas expanden continuamente 
su capacidad para crear resultados, los patrones 
de pensamiento son ampliados y nutridos, la 
aspiración colectiva es libre y en el que la gen-
te continuamente está aprendiendo a aprender 
(Song, Joo & Chermack, 2009). 

Con base en lo anterior Song, Joo &  
Chermack (2009) entienden al aprendizaje or-
ganizacional como el proceso de aprendizaje 
colaborativo que siguen las personas; mientras 
que las empresas que aprenden son el entorno 
natural o las características de la organización 
que pudieran promover un proceso continuo 
de aprendizaje organizacional. El aprendizaje 
organizacional analiza el proceso de aprendizaje 
sin poner mucha atención en los resultados. En 
tanto en las empresas que aprenden todo gira en 
torno a los procesos de aprendizaje que trans-
forman el conocimiento local o individual en 
conocimiento colectivo.
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Por su parte Solf (2007) menciona que el 
aprendizaje organizacional tiene que ver con los 
cambios que realizan las empresas en la manera 
de llevar a cabo sus actividades con base en sus 
experiencias, mientras que la organización que 
aprende es un tipo de compañía ideal en el que 
el aprendizaje juega un rol importante, es decir, 
está dispuesta a aprender. Conforme al mismo 
autor, quien menciona a Argyris (2001), se trata 
nuevamente de dos vertientes: la primera, la de 
la organización que aprende (que es más pres-
criptiva y está orientada a la práctica), y la segun-
da, la del aprendizaje organizacional (que es so-
bre todo descriptiva, producto de los estudiosos 
que indagan sobre cómo aprenden las personas 
y grupos en el contexto de las organizaciones). 

Medición del constructo la 
empresa que aprende: el dloq

El trabajo inicial de Marsick & Watkins (2003) 
estuvo enfocado en la validación de su instru-
mento al cual sometieron a un riguroso análisis 
utilizando los coeficientes de confiabilidad para 
identificar ítems mal redactados y con bajos ren-
dimientos. Ellas buscaban que éstos mostraran 
alphas por encima de .70. El instrumento fue 
aplicado a participantes de compañías que se en-
contraban en programas ejecutivos de la Escuela 
de Negocios de la Universidad de Columbia, en 
la Red de Sistemas Sociotécnicos y en numerosos 
estudios en Malaysia, Colombia, los Países Bajos 
y los Estados Unidos de América.

En la tabla 6.1 se describen cada una de las 
dimensiones que conforman el dloq.

Tabla 6.1 �Definición de las dimensiones que conforman el DLOQ

Dimensión Definición
Crear continuamente 
oportunidades de 
aprendizaje

El aprendizaje es diseñado en el trabajo, por lo tanto la gente puede 
aprender dentro del mismo. El lugar de trabajo es un sitio preparado para 
que la gente pueda aprender. 

Promover la investigación  
y el diálogo

Los colaboradores generan habilidades para expresar sus puntos  
de vista y la capacidad de escuchar e indagar sobre otras perspectivas.  
La cultura cambia para apoyar el cuestionamiento, la retroalimentación  
y la experimentación.

Alentar la colaboración  
y el trabajo en equipo

El trabajo está diseñado para trabajar en grupos y así acceder a diferentes 
formas de pensamiento. Los grupos esperan aprender y trabajar juntos. 
La colaboración es apreciada y recompensada por la cultura.

Crear sistemas para capturar 
y compartir el aprendizaje

Se crean sistemas de alta y baja tecnología para compartir el aprendizaje 
y estos son integrados al trabajo. El acceso a dichos sistemas es permitido 
y los sistemas reciben mantenimiento constante.

Empoderar a las personas en 
busca de una visión colectiva

Se involucra a las personas en el ajuste, apropiación e implementación  
de una visión conjunta. La responsabilidad se distribuye de manera 
cercana a la toma de decisiones para que de esta manera la 
gente se motive a aprender más allá de lo que corresponde a sus 
responsabilidades.

Conectar a la organización 
con su entorno

Se ayuda a las personas a visualizar el efecto de su trabajo en el conjunto 
de la empresa. La gente explora el ambiente y usa la información 
para ajustar las prácticas de trabajo. La organización se vincula con la 
comunidad.

Practicar un liderazgo 
estratégico para el 
aprendizaje

Se cuenta con un modelo de liderazgo y apoyo al aprendizaje.  
El liderazgo utiliza el aprendizaje estratégicamente para conseguir los 
resultados del negocio.

Fuente: Marsick & Watkins (2003).
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Es necesario hacer notar que el modelo que 
resulta apoya el argumento de Senge quien en 
1990 propuso “La quinta disciplina”. El pensa-
miento sistémico definido en la propuesta de 
Marsick & Watkins (2003) como la posibilidad 
de realizar conexiones sistematizadas para captu-
rar y compartir el conocimiento, es el vínculo que 
hace que las otras disciplinas funcionen. Se podría 
concluir que la cultura de aprendizaje se encuen-
tra en las mentes y corazones de las personas y que 
las dimensiones propuestas son necesarias, pero 
no suficientes para promover el aprendizaje en las  
organizaciones (Marsick & Watkins, 2003) y ge-
nerar una empresa dispuesta al aprendizaje. 

 Método
El alcance inicial del estudio fue exploratorio. Lo 
anterior debido a que, al realizar la revisión de la 
literatura, no se encontraron indagaciones que 
mostraran la utilización del instrumento de reco-
lección propuesto en el contexto de interés y mu-
cho menos si este lograba representar la realidad de 
las organizaciones del clúster. Al finalizar el trabajo 
se consiguió referir el comportamiento de las orga-
nizaciones conforme a la percepción de sus directi-
vos, consiguiendo así un alcance final descriptivo. 

Considerando el alcance inicial del estudio 
no se establecieron hipótesis (Hernández-Sam-
pieri, Fernández y Baptista, 2014). 

La estrategia que se siguió para obtener la 
información empírica necesaria fue del tipo no 
experimental, debido a que no hubo manipu-
lación deliberada de variables; transeccional, ya 
que los análisis se realizaron sobre la base de una 
sola recolección, y descriptivo conforme a su al-
cance final.

La muestra la conformaron 47 empresas (se 
eliminaron un par de organizaciones, la primera 
por no pertenecer al área geográfica de interés y 
la otra por no haber respondido la totalidad de 
los ítems de esta sección) del clúster automotriz 
ubicado dentro de los estados de Guanajuato, 
Hidalgo y Querétaro. 

Para la evaluación se utilizó la versión de 
siete ítems del dloq (Marsick & Watkins, 2003)  
propuesta por Muñoz (2013), quien a partir 
del análisis factorial reportado por Song, Joo & 
Chermack (2009), buscaba identificar los ítems 
principales que permitieran la valoración del 
constructo disposición hacia el aprendizaje o 
empresa que aprende con el mínimo de pérdida 
de información posible. Los reactivos utilizados 
se pueden revisar en la tabla 6.2.

Tabla 6.2 �Las siete dimensiones-acciones-ítems para medir a las organizaciones que aprenden (dloq)

Dimensión Acción específica Ítem
Crear continuamente 
oportunidades de aprendizaje

Ser recompensado por 
aprender

En mi organización a las personas se les 
recompensa por aprender.

Promover la investigación y el 
diálogo

Dedicar tiempo para 
construir la confianza 
mutua

En mi organización las personas dedican 
tiempo para construir la confianza entre 
ellas.

Alentar la colaboración y el 
trabajo en equipo

Revisar la forma de pensar 
con información

En mi organización los grupos y los equipos 
de trabajo revisan sus puntos de vista como 
resultado de las discusiones grupales o de 
la recolección de información.

Crear sistemas para capturar y 
compartir el aprendizaje

Poner a disposición de los 
empleados el aprendizaje 
de la organización

Mi organización pone a disposición de 
todos los empleados las lecciones que ha 
aprendido.

Empoderar a las personas en 
busca de una visión colectiva

Reconocer la iniciativa del 
personal

Mi organización reconoce a los empleados 
que tienen iniciativa.

Conectar a la organización 
con su entorno

Trabajar con el exterior
Mi organización trabaja con la comunidad 
exterior para resolver conjuntamente sus 
necesidades mutuas.

Continúa
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El instrumento contaba con seis opciones 
de respuesta y se le solicitaba a quien lo contes-
taba que respondiera a cada una de las afirma-
ciones determinando hasta qué punto la prác-
tica ilustrada en la afirmación se aplicaba a su 
organización. En este caso, 1 significaba que la 
afirmación raramente o casi nunca ocurría y 6 a 
una práctica que casi siempre ocurría en su de-
partamento o grupo de trabajo. 

El levantamiento de la información se inició 
en el mes de junio de 2016 a través de entrevistas 
directas con el director general, director de pro-
yectos, director financiero, dueño o gerente de la 
compañía. En otros casos la encuesta se realizó 
de manera telefónica o por correo electrónico.

 Resultados

La confiabilidad reportada para los siete ítems 
que buscaban evaluar la disposición hacia el 
aprendizaje fue de un alpha de Cronbach de 
.966, lo cual nos estaría diciendo que esta parte 
del instrumento también contaba con consisten-
cia interna.

Las medias encontradas para cada uno de 
los ítems, mismas que consideran los valores ob-
tenidos de las empresas de la muestra, se pueden 
observar en la tabla 6.3.

Practicar un liderazgo 
estratégico para el 
aprendizaje

Proveer oportunidades 
para aprender

En mi organización los líderes 
continuamente buscan oportunidades para 
aprender.

Fuente: adaptado de Muñoz (2013).

Tabla 6.3 �Valores obtenidos para las siete dimensiones-acciones-ítems para medir a las 
organizaciones que aprenden (dloq)

Dimensión Ítem Media 
obtenida

Desviación 
estándar

Crear continuamente 
oportunidades de 
aprendizaje

En mi organización a las personas se les 
recompensa por aprender.

3.55 1.70

Promover la investigación 
y el diálogo

En mi organización las personas dedican 
tiempo para construir la confianza entre ellas.

3.83 1.55

Alentar la colaboración y 
el trabajo en equipo

En mi organización los grupos y los equipos 
de trabajo revisan sus puntos de vista como 
resultado de las discusiones grupales o de la 
recolección de información.

3.94 1.88

Crear sistemas para 
capturar y compartir el 
aprendizaje

Mi organización pone a disposición de todos 
los empleados las lecciones que ha aprendido.

4.00 1.84

Empoderar a las 
personas en busca de 
una visión colectiva

Mi organización reconoce a los empleados que 
tienen iniciativa.

4.17 1.64

Conectar a la 
organización con su 
entorno

Mi organización trabaja con la comunidad 
exterior para resolver conjuntamente sus 
necesidades mutuas.

3.36 1.79

Practicar un liderazgo 
estratégico para el 
aprendizaje

En mi organización los líderes continuamente 
buscan oportunidades para aprender.

3.94 1.82

Fuente: elaboración propia a partir del esquema propuesto por Muñoz (2013), así como de los datos recolectados.

Continuación
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Tomando en consideración que la escala uti-
lizada iba del 1 al 6, en donde 1 significaba que 
la afirmación raramente o casi nunca ocurría y 6 
que casi siempre ocurría en su departamento o 
grupo de trabajo, se puede observar que los di-
rectivos de las organizaciones consideran que sus 
empresas se acercan de cierta forma al constructo 
evaluado, ya que en cada una de las variables se 
encontraron valores por encima del 3, siendo la 
dimensión conectar a la organización con su entor-
no la que obtuvo el valor más bajo con un pro-
medio de 3.36 y empoderar a las personas en busca 
de una visión colectiva la que consiguió la máxima 
ponderación con una media de 4.17. 

Como es natural, otro elemento a considerar 
respecto a cada dimensión debe ser la variabilidad 
mostrada, siendo la variable promover la investiga-
ción y el diálogo la que obtuvo un valor menor de 
desviación estándar (1.55) y alentar la colaboración 
y el trabajo en equipo la que varió más (1.88 s).

Por otro lado, con la intención de mostrar 
que las dimensiones formaban parte de un mis-
mo modelo, se realizó un análisis de correlación 
entre las diferentes dimensiones que buscaron 
evaluar la disposición hacia el aprendizaje, en-
contrándose altos valores de correlación entre las 
mismas, todas al nivel del .01. Los resultados se 
pueden observar en la tabla 6.4.

Tabla 6.4 �Población de la industria automotriz en Hidalgo, Guanajuato y Querétaro

Rho de 
Spearman

  V1 V2 V3 V4 V5 V6 V7

V1

Coeficiente  
de correlación

1.000 .756(**) .742(**) .648(**) .712(**) .624(**) .673(**)

Sig. (2-colas) . .000 .000 .000 .000 .000 .000

N 46 46 46 46 46 46 46

V2

Coeficiente  
de correlación

.756(**) 1.000 .849(**) .720(**) .795(**) .736(**) .817(**)

Sig. (2-colas) .000 . .000 .000 .000 .000 .000

N 46 46 46 46 46 46 46

V3

Coeficiente  
de correlación

.742(**) .849(**) 1.000 .782(**) .846(**) .793(**) .834(**)

Sig. (2-colas) .000 .000 . .000 .000 .000 .000

N 46 46 46 46 46 46 46

V4

Coeficiente  
de correlación

.648(**) .720(**) .782(**) 1.000 .764(**) .758(**) .751(**)

Sig. (2-colas) .000 .000 .000 . .000 .000 .000

N 46 46 46 46 46 46 46

V5

Coeficiente  
de correlación

.712(**) .795(**) .846(**) .764(**) 1.000 .769(**) .845(**)

Sig. (2-colas) .000 .000 .000 .000 . .000 .000

N 46 46 46 46 46 46 46

V6

Coeficiente  
de correlación

.624(**) .736(**) .793(**) .758(**) .769(**) 1.000 .892(**)

Sig. (2-colas) .000 .000 .000 .000 .000 . .000

N 46 46 46 46 46 46 46

V7

Coeficiente  
de correlación

.673(**) .817(**) .834(**) .751(**) .845(**) .892(**) 1.000

Sig. (2-colas) .000 .000 .000 .000 .000 .000 .

N 46 46 46 46 46 46 46

** La correlación es significativa al nivel del 0.01(2 colas).
Fuente: elaboración propia.
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 Discusión
Como se pudo observar en los resultados, los di-
rectivos encuestados perciben que en las organi-
zaciones con las que colaboran se ve favorecido 
el aprendizaje continuo, se dedica tiempo para 
construir la confianza entre los colaboradores, se 
buscan los espacios para revisar los puntos de vis-
ta de los otros a partir de las discusiones grupales 
o de la recolección de información, se ponen a 
disposición de todos los empleados las lecciones 
que han aprendido, se reconoce la iniciativa de 
los empleados, se trabaja con la comunidad y se 
proveen oportunidades para aprender. Lo ante-
rior se debe analizar bajo el contexto del rango de 
la escala antes mencionado y en el que los prome-
dios encontrados siempre estuvieron por encima 
de 3, aunque obviamente se debe considerar la 
variabilidad reportada en cada dimensión. 

Lo anterior resulta relevante al considerar 
que el clúster automotriz se ha caracterizado 
por mostrar un importante interés no sólo en el 
aprendizaje organizacional, es decir, en generar 
conocimiento, sino también en preparar a sus 
organizaciones para aprovechar y permear dicho 
aprendizaje. La relevancia de este primer estu-
dio puede radicar precisamente en la evidencia 
empírica que muestra respecto a este hecho, así  
como al uso y aprovechamiento de una herra-
mienta como el dloq para el diagnóstico de este 
constructo relevante.

Para continuar con el estudio de las organi-
zaciones que aprenden, se recomienda aumentar  
la muestra para saber si en este sector se mantiene  
la tendencia o no. Por otro lado sería intere- 
sante comparar los resultados de las empresas de 
este clúster automotriz con otro(s) de distintas 
partes del territorio o incluso con aquellos dedi-

cados a otro tipo de industria, así como utilizar 
la herramienta para el análisis individual de las 
compañías considerando como respondientes a 
la totalidad de los colaboradores de las mismas.
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 Resumen
El objetivo del presente capítulo es aportar a  
la generación de conocimiento científico sobre la  
importancia del estudio como variable indepen-
diente del capital social, las redes de colaboración 
y la vinculación de las pymes, para el desarrollo 
de las capacidades tecnológicas en la cadena de 
valor del clúster automotriz de la región centro 
de México. Principalmente nos interesa la cons-
trucción de elementos analíticos del capital social 
que permitan entender con mayor precisión los 
procesos de articulación económica, social, tec-
nológica y cultural, para contribuir a las ciencias 
sociales, sobre todo en los campos económi-
co-administrativo, basados en la experiencia con 
las empresas de la cadena de suministros de la 
industria automotriz de la región Laja-Bajío.

Como variable dependiente de este estudio, 
cuando las capacidades tecnológicas se consi-
deran un concepto intangible, algunos autores 
coinciden en que éste se refiere a la información 
y las habilidades tanto técnicas, como gerencia-
les e institucionales, que permiten a las empresas 
productivas asimilar, usar, adaptar y cambiar su  
equipo y tecnología eficientemente, tanto para los  
ya existentes como para crear nuevas tecnolo-
gías y desarrollar nuevos productos y proce-
sos. En esta interrelación de variables, es en el 
contexto socioeconómico presente donde nos  

interesa exponer las primeras reflexiones de lo  
que está sucediendo en la región centro de Méxi-
co, ya que a partir de 2010 el gobierno del esta-
do de Guanajuato estableció una fuerte política 
industrial para generar inversiones extranjeras, 
en especial en la industria automotriz; también 
pretende a mediano plazo promover el desarro-
llo de proveedores de empresas locales, sustituir 
importaciones, fortalecer a las pequeñas y me-
dianas empresas de la región y crear una serie 
de instrumentos de apoyo económicos y de po-
lítica pública (desde lo local hasta fondos de la 
Federación como del Conacyt en Programas de 
Estímulos a la Innovación, pei, o fondos desti-
nados al desarrollo de nuevos emprendedores, 
microempresas y pymes de base tecnológica).

  Introducción
Este apartado pretende ilustrar al lector sobre la 
importancia de la generación del capital social, 
de las redes de colaboración y vinculación de 
las pymes para que estas puedan desarrollar sus 
capacidades tecnológicas e incorporarse rápida-
mente a la cadena de valor del clúster automo-
triz. Aun cuando las capacidades tecnológicas 
se consideran un concepto intangible, algunos 
autores coinciden en que el concepto se refiere 
a la información y las habilidades tanto técnicas, 
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como gerenciales e institucionales, que permiten 
a las empresas productivas asimilar, usar, adap-
tar y cambiar su equipo y tecnología de forma 
eficiente, tanto para los ya existentes como para 
crear nuevas tecnologías y desarrollar nuevos 
productos y procesos (Kim, 1997). Esto implica 
además la experiencia humana y los mecanismos 
y vínculos institucionales apropiados.

La justificación del presente reporte de in-
vestigación se basa precisamente en esta interre-
lación de variables, pues es en el contexto socioe-
conómico presente donde nos interesa exponer 
las primeras reflexiones de lo que está sucedien-
do en la región centro de México. Esto porque,  
a partir de 2010, el gobierno del estado de Gua-
najuato estableció una fuerte política industrial 
para generar inversiones extranjeras, en espe-
cial en la industria automotriz. También pre-

tende promover a mediano plazo el desarrollo 
de proveedores de empresas locales y sustituir 
importaciones, fortalecer a las pequeñas y me-
dianas empresas de la región y crear una serie 
de instrumentos de apoyo económicos y de  
política pública (desde lo local hasta fondos de la  
Federación como del Conacyt en Programas  
de Estímulos a la Innovación, pei, o fondos des-
tinados al desarrollo de nuevos emprendedores, 
microempresas y pymes de base tecnológica) 
(oecd Publishing, 2013).

El objetivo anterior se justifica, ya que las mi-
pymes generan 70% de los empleos en México,  
representan 98% de las empresas del país y son 
responsables de 52% del pib nacional; de ellas, 
95.2% son micro, 4.3% son pequeñas y 0.3% 
son medianas (Inegi, 2014).

Tabla 7.1 �Mortalidad de las pymes (en porcentaje)

Sector
Probabilidad  

de supervivencia durante  
el primer año de vida

Esperanza de vida al nacer 
(años de vida futura)

Manufacturas 0.68 9.5

Comercio 0.62 6.6

Servicios privados no financieros 0.64 8.0

Los tres sectores 0.64 7.7

Fuente: Inegi (2014).

La siguiente investigación está en sintonía 
con la preocupación derivada de los datos del 
Inegi en 2014, en la primera encuesta de la espe-
ranza de vida de los negocios en México. En la 
tabla 7.1 podemos apreciar que solo en el primer 
año de vida los tres sectores tienen una probabi-
lidad de sobrevivencia de 66% en promedio y en 
el futuro, de 7 años. Sin embargo, esto se com-
plica dependiendo del tamaño, ya que la pro-
babilidad de muerte en el primer año es mayor 
cuando es micro empresa (40%), aunque con-
forme aumenta su tamaño con más empleados 
disminuye exponencialmente, pues cuando crece 
o se configura desde su creación como pequeña 
empresa (con 11 o más trabajadores) tiene 20% 
de probabilidad de muerte, con 50 a 100 traba-
jadores el porcentaje es de 7% y en este caso se 
le pronostica hasta 22 años de esperanza de vida 

(Inegi, 2014). Esto no quiere decir que sólo in-
tegrar más empleados garantiza la permanencia 
de la empresa, sino que se suma que las mipymes 
introduzcan suficientes recursos y capacidades 
tecnológicas, modernicen sus formas de organi-
zación y sus procesos y obtengan financiamien-
tos. Lo anterior conseguido por la generación de 
un capital social y gracias a que tienden redes de 
vinculación, así como a que logran la profesiona-
lización de la empresa en su base familiar.

De la mortalidad de las pymes se desprende 
el siguiente análisis, basado en señalar los casos 
de éxito en cuanto a generar capital social, redes 
establecer de vinculación y colaboración en su 
contexto para desarrollar sus capacidades tecno-
lógicas y posicionarse como proveedores de clase 
mundial en la cadena de valor del clúster auto-
motriz.
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 Antecedentes
Según datos del Inegi-denue (2014), en Celaya 
existen 9 957 unidades económicas dedicadas al 
comercio al por menor en las que laboran 26 
710 personas. De dichas unidades, 458 están de-
dicadas a la fabricación de productos metálicos; 
además existen 2 079 empresas manufactureras 
que dan trabajo a 30 060 personas

En México operan alrededor de siete com-
pañías automotrices; es el séptimo productor de 
autos a escala mundial y el tercero en el conti-
nente americano, después de Estados Unidos y 
Brasil. Su participación se debe a que existen más 
de 1 560 proveedores directos e indirectos que 
ponen a México en ventaja sobre otros destinos.

El establecimiento de las empresas auto-
motrices en México ha llevado a la instalación y 
generación de la cadena de proveeduría de pri-
mer nivel o Tier 1 (aquellos que atienden las 
plantas automotrices), de segundo nivel o Tier 2  
(entregan partes y suministros al primer nivel) 
y de tercer nivel o Tier 3 (que centran su ope-
ración materia prima) en la región Laja-Bajío. 
Por ello inicia la inquietud de conocer los están-
dares requeridos por las armadoras en la zona, 
principalmente Honda y Toyota, en Celaya.

De acuerdo con el Diálogo con la Industria 
Automotriz (2012-2018), el sector automotor 
potencia y dinamiza el crecimiento y desarrollo 
económico de México:

•	Genera 3.5% del pib nacional y 19.8% 
del manufacturero.

•	 Impacta en 23 sectores industriales del 
país.

•	En 2011 se registró que el pib del sector 
automotor creció cuatro veces más que el 
pib nacional (16.9 vs. 3.9%).

•	De 1994 a 2011, el pib del sector creció 
2.2 veces más que el pib nacional y 2 ve-
ces más que el manufacturero.

A continuación se puede observar que la tasa 
anual de crecimiento real registrada en México  
por concepto del pib automotriz fue de 5.2%; 
incluso mayor al pib nacional y al de mayor dina-
mismo: el pib manufacturero (gráfica 7.1).

Gráfica 7.1 Crecimiento real del pib (1994-2011)
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Fuente: Diálogo con la Industria Automotriz (2012-2018).

De acuerdo con la propuesta para la Agenda 
de la Industria Automotriz 2012-2018, se regis-
tró que las empresas que agrupan el sector han 
desarrollado grandes clústeres de fabricación en 
las regiones norte y centro de la República mexi-
cana, e importantes redes de distribución en 
todo el país (tabla 7.2).

Tabla 7.2 �Estados con presencia de fabricantes de vehículos

•  12 estados tienen plantas armadoras fabricantes de vehículos ligeros.

•  Ocho estados cuentan con plantas armadoras fabricantes de vehículos pesados.

•  26 estados tienen presencia de empresas proveedoras fabricantes de autopartes.

•  �Todas las entidades federativas cuentan con agencias distribuidoras de vehículos nuevos, 
con una inversión mayor a 79 000 000 000 millones de pesos.

Fuente: elaboración propia.
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De acuerdo con datos de análisis de Kaso & 
Asociados (2011), en el mapa 7.1 se presentan  
los estados de la República mexicana con mayor 
presencia de fabricantes de vehículos ligeros y 

motores, antes de la llegada de las últimas ar-
madoras; como es el caso de Honda-Toyota en  
Celaya, Guanajuato; Mazda en Salamanca y Gua-
najuato; dos etapas de Nissan en Aguascalientes.
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Mapa 7.1 �Estados con presencia de fabricantes de motores y vehículos ligeros

Fuente: análisis de kaso & Asociados con cifras de amia, anpact e ina.
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Mapa 7.2 �Principales ensambladoras de vehículos motores en México

Fuente: Secretaría de Desarrollo Económico Sustentable (2014).

De igual manera podemos observar en las 
mismas regiones las empresas de vehículos pesados 
y motores más prestigiosos en operación y con ma-
yor aporte al pib nacional localizadas principalmen-
te en la región Laja-Bajío, centro y norte del país.

De acuerdo con la Secretaría de Desarrollo 
Económico Sustentable del Estado de Guanajua-
to (2014), las 10 principales ensambladoras de 
vehículos motores en el mundo tienen una plan-
ta de ensamblaje en México (mapa 7.2).
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Según a datos registrados por el Diálogo 
con la Industria Automotriz, la inversión ex-
tranjera directa (ied) reportada en México en el 
periodo de 2000 a 2011 registró casi 2 millones 
de dólares americanos por concepto de instala-

ciones industriales, un pago de sueldos y salarios 
de casi 550 mil millones de dólares americanos, 
e inversiones de 19 500 millones de dólares ame-
ricanos (figura 7.1).

Figura 7.1 �Diagrama de fabricantes automotrices en México 2000-2011 

Fabricantes automotrices
Instalaciones: 1 977
Empleados: 548 592

ied 2000-2011: $19 549 mdd.

Fabricación de asientos  
y accesorios interiores

Instalaciones: 126
Empleados: 59 495

ied 2000-2011: $3.3 mdd.

Fabricación de motores gasolina y 
sus partes, vehículos automáticos

Instalaciones: 130
Empleados: 34 033

ied 2000-2011: $0.3 mdd.

Fabricación de partes para vehículos 
automotores

Instalaciones: 1 236
Empleados: 453 755

ied 2000-2011: $15 292 mdd.

Fabricación  
de carrocerías y remolques

Instalaciones: 706
Empleados: 10 444

ied 2000-2011: $83 mdd.

Fabricación  
de automóviles y camionetas

Instalaciones: 84 393
Empleados: 548 592

ied 2000-2011: $4 174 mdd.

Fabricación  
de automóviles y camionetas

Instalaciones: 14
Empleados: 72 223

Fuente: análisis de kaso & Asociados con cifras de Secretaría de Economía, Banxico, Inegi y Asociación Nacional de 
Representantes, Importadores y Distribuidores de Refacciones y Accesorios para Automóviles, A. C. (aridra).

Fabricación de otras partes
Instalaciones: 328

Empleados: 86 611
ied 2000-2011: $11 584 mdd.

Fabricación de dirección  
y suspensión, vehículos automáticos

Instalaciones: 67
Empleados: 12 918

ied 2000-2011: $485 mdd.

Fabricación de sistemas  
de transmisión, vehículos automáticos

Instalaciones: 47
Empleados: 18 603

ied 2000-2011: $533 mdd.

Fabricación de sistemas de frenos, 
vehículos automáticos

Instalaciones: 105
Empleados: 14 474

ied 2000-2011: $588 mdd.

Fabricación de piezas  
metálicas y troqueles

Instalaciones: 136
Empleados: 16 571

ied 2000-2011: $1 mdd.

Fabricación de equipo eléctrico y 
electrónico, vehículos automáticos

Instalaciones: 297
Empleados: 161 613

ied 2000-2011: $2 097 mdd.

Fabricación de camiones  
y tractocamiones
Instalaciones: 21

Empleados: 12 170
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A continuación en la figura 7.3 se describe 
un diagrama de flujo relacionado con la genera-

ción de empleo que se está presentando en el ru-
bro de la fabricación y comercio automotriz.

En la figura 7.2 se puede observar que exis-
ten más de 70 mil millones de dólares ameri-
canos en instalaciones de comercio automotriz; 
casi 500 mil millones de dólares americanos en 
sueldos y salarios; así como casi 4 mil millones 
de dólares invertidos, derivados de la presencia 

de las armadoras en México por concepto de 
comercio al por mayor de camiones, partes y re-
facciones para automóviles, camionetas y camio-
nes; así como, comercio al por menor de com-
bustibles, aceites, aditivos y grasas lubricantes.

Fuente: análisis de kaso & Asociados con cifras de Secretaría de Economía, Banxico, Inegi y Asociación Nacional de 
Representantes, Importadores y Distribuidores de Refacciones y Accesorios para Automóviles, A. C. (aridra).

Figura 7.2 �Diagrama de comercio automotriz en México 2000-2011 

Comercio automotriz:
Instalaciones: 71 199
Empleados: 492 022

ied 2000-2011: $3 934 mdd.

Comercio al por menor de 
vehículos de motor, refacciones, 

combustibles y lubricantes:
Instalaciones: 70 205
Empleados: 479 205

ied 2000-2011: $2 507 mdd.

Comercio al por menor  
de motocicletas y otros  

vehículos de motor:
Instalaciones: 2 236
Empleados: 12 707

ied 2000-2011: $15 mdd.

Comercio al por menor de partes 
y refacciones para automóviles, 

camionetas y camiones
Instalaciones: 994

Empleados: 12 817
ied 2000-2011: $1 427 mdd.

Comercio al por menor de 
automóviles y camionetas:

Instalaciones: 6 492
Empleados: 113 321

ied 2000-2011: $1 mdd.

Agencias y/o concesionarios 
de vehículos nuevos y usados

Comercio al por menor de 
aceites, aditivos, grasas, 

lubricantes:
Instalaciones: 10 701
Empleados: 30 069

ied 2000-2011: $3 mdd.

Comercio al por menor de 
combustibles:

Instalaciones: 10 982
Empleados: 161 491

ied 2000-2011: $2 344 mdd.

Comercio al por menor de partes 
y refacciones para automóviles, 

camionetas y camiones:
Instalaciones: 39 794
Empleados: 161 617

ied 2000-2011: $144 mdd.

Comercio al por menor de 
aceites, aditivos y grasas 

lubricantes:
Instalaciones: 21 683
Empleados: 191 560

ied 2000-2011: $2 346 mdd.

Refaccionarias
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Fuente: basado en cifras de la propuesta para la Agenda de la Industria Automotriz 2012-2018.

Figura 7.3 �Empleos directos e indirectos producidos por fabricación y comercio automotriz

Fabricantes automotrices:
Empleados: 548 592

Fabricación de automóviles  
y camiones:

Empleados: 54 393

Fabricación de carrocerías y 
remolques:

Empleados: 10 444

Fabricación de partes para 
vehículos automotores:

Empleados: 453 755

Empleo automotriz:

Empleo total:
1 691 724 personas

Empleados directos:
1 040 614 personas

Empleos indirectos:
651 110 personas

Comercio automotriz:
Empleados: 492 022

Comercio al por menor 
de vehículos de motor, 

refacciones, combustibles y 
lubricantes:

Empleados: 479 205

Comercio al por mayor de 
camiones, partes y refacciones 

nuevas para automóviles, 
camionetas y camiones:

Empleados: 12 817

Para resumir la información presentada en 
la figura 7.3 se puede decir que la presencia del 
sector automotriz en México genera más de un 
millón de empleos directos y más de 650 mil 
empleos indirectos.

De acuerdo con cifras de la propuesta para la 
Agenda de la Industria Automotriz 2012-2018, más 
de 80% de la producción de vehículos está destina-
da al mercado exterior y tres de cada 100 vehículos 
producidos en el mundo fueron ensamblados en 
México, tal y como se muestra en la gráfica 7.2 

Producción de vehículos
(miles de unidades)
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apertura
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Fuente: análisis de kaso & Asociados con cifras de amia, anpact, bancos de datos propios, ina y oica.

Gráfica 7.2 �Producción de vehículos mercado interno/exportación
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En México existen cinco clústeres automotri-
ces, lo cual es una iniciativa de organización for-
mal que asocia a las empresas de cierto sector con 
las instituciones de gobierno y académicas, con el 
fin de crear una visión común y realizar activida-
des colaborativas entre sus miembros para generar 
competitividad a través del encuentro y el ejercicio 
sistemático de la vinculación.

 Desarrollo
El presente reporte de investigación se basó en el 
diseño y aplicación de un cuestionario más am-
plio para obtener información de las siguientes 
variables de análisis: capacidades tecnológicas, 
internacionalización, tecnologías de informa-
ción, capital social, aprendizaje organizacional, 
capacitación e incentivos, estrategia empresarial, 
orientación emprendedora, cultura organizacio-

nal y desempeño empresarial y financiero. En 
este el capítulo sólo analizaremos lo relacionado 
con el capital social y las redes de vinculación y 
colaboración (tabla 7.3) donde definimos ope-
racionalmente las variables estudiadas para desa-
rrollar las capacidades tecnológicas de las empre-
sas en la región centro de México.

El diseño del cuestionario se desarrolló con 
base en la revisión de la literatura, el análisis de 
trabajos empíricos y el conocimiento y experien-
cia del equipo de investigación. El cuestionario 
se compone de 40 preguntas con características 
muy variadas de tipo cuantitativo y cualitativo, 
agrupadas en 11 secciones.

Con el objetivo de evaluar la confiabilidad 
de la consistencia interna del cuestionario se rea-
lizó una prueba piloto a 35 empresas en el pe-
riodo comprendido de marzo a mayo de 2016, 
obteniendo un alpha de Cronbach de 0.978 en 
general. 

En la gráfica 7.3 se puede observar que de 
acuerdo al ranking mundial de países produc-
tores de vehículos automotores (2011), México 

ocupa el octavo lugar en la producción de auto-
móviles, por lo que se ha posicionado como uno 
de los más dinámicos y competitivos del mundo. 

Fuente: análisis de kaso & Asociados con cifras de amia, anpact, bancos de datos propios, ina y oica.

Gráfica 7.3 �Comparativa de los mercados interno-externo en la producción de vehículos
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Tabla 7.3 �Secciones del cuestionario

Secciones Definición Número de 
pregunta

Alpha de 
Cronbach 

global

3
Capacidades 
tecnológicas

Realiza inversiones en infraestructura. Evalúa  
y selecciona tecnología y proveedores. Busca fuentes de 
nuevas tecnologías y diseña nuevos sistemas. Selecciona 
los mejores proveedores. Elabora procesos a partir 
de investigación y desarrollo, y adquiere tecnología 
de vanguardia. Modifica sus productos a partir de las 
necesidades del mercado, asegurando su calidad. 
Cuenta con prototipos patentes registradas de los 
nuevos productos lanzados por la empresa al mercado.

15, 16 y 17 0.978

5

Capital social 
y redes de 
vinculación y 
colaboración 
en el clúster

Comparte información para diseñar estrategias. 
Conoce las principales necesidades de los clientes. 
Desarrolla su capital humano (capacitación/
certificación). Participa en ferias industriales. Publicidad 
y marketing. 
Alianzas en compra-venta. Transporte. Distribución/
exportación/importación. Seguros. Asesoría en 
contabilidad/finanzas. Asesoría en tic. Subcontratación 
(especificación dictada por el cliente, especificación en 
conjunto). Coempresa (creación de una nueva empresa 
con otras empresas). Colaboración en la mejora de 
productos y procesos. Asistencia, transferencia y 
desarrollo de tecnología. Investigación, desarrollo e 
innovación. Diseño de patentes. Licenciamiento.

19.1, 19.2, 
19.3, 19.4, 
19.5, 19.6, 
19.7, 19.8, 
19.9, 19.10, 
19.11, 19.12, 
19.3, 19.14, 
19.15, 19.15, 
19.16, 19.17, 

19.18

0.978

Fuente: elaboración propia.

El levantamiento de la información se inició 
en junio de 2016 a través de entrevistas directas 
con el director general, director de proyectos, 
director financiero, dueño o gerente. En otros 
casos la encuesta se realizó de manera telefónica 
y por correo electrónico. Se logró obtener una 
muestra de 49 empresas en esta primera etapa, 
del estado de Guanajuato, de Querétaro, de Hi-
dalgo y San Luis Potosí. 

Soporte teórico de la definición 
de variables

Clúster

De acuerdo con Porter (1999) un conglomerado 
o clúster es un grupo geográficamente denso de 
empresas e instituciones conexas, pertenecientes 
a un campo concreto, unidas por rasgos comunes 

y complementarios entre sí; la mayoría de ellos 
comprenden empresas de productos o servicios 
finales, proveedores de materiales, componentes, 
maquinaria y servicios especializados, institucio-
nes financieras y empresas de sectores afines. 

A esta definición clásica de clúster se han 
ido adicionando rasgos fundamentales para la 
conformación y funcionamiento de los clúste-
res. Los integrantes del mismo desarrollan vín-
culos asociativos entre ellos con el fin de generar 
productos competitivos capaces de posicionarse 
y permanecer en mercados estratégicos. A pesar 
de que estas organizaciones son a menudo com-
petidoras en la región, buscan la colaboración 
efectiva entre ellas para lograr contender en los 
mercados que están fuera de las fronteras que de-
limitan su región. 

El clúster se fundamenta, además, en la co-
laboración efectiva entre el sector privado y el 
gobierno; en este proceso el gobierno desempe-
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De acuerdo con Sapuraiya (2014), el evento 
se lleva a cabo en la ciudad de Celaya debido a su 
excelente ubicación geográfica, en un radio no 
mayor a tres horas y media por tierra a 80% del 
mercado mexicano y 70% del establecimiento 

industrial; además del desarrollo de un impor-
tante corredor industrial que hoy alberga corpo-
rativos nacionales y poderosas multinacionales y 
su industria auxiliar a lo largo de este territorio 
(mapa 7.4).

Corredor automotriz de Guanajuato
Armadoras y plantas productoras de equipos originales

Fábrica de transmisiones
en alianza con Getrag.

Armadora de automóviles
y plantas de motores,
transmisiones y estampado.

Planta de Motores

FORD TOYOTA

GENERAL MOTORS

HINOVOLKSWAGEN HONDA

MAZDA

Armadora de autobuses. Armadora de
automóviles

Armadora de automóviles

Planta armadora
de automóviles

Guanajuato

Irapuato

Silao

Salamanca

Celaya

Apaseo
El Grande

Apertura:

Inversión:

Apertura:

Super�cie:

Apertura:

Super�cie:

Empleos:

Inversión:

Productos:

Apertura:

Inversión:

Super�cie:

Productos:

Productos
Vehículos:

Motores:

En proyecto
1 200 millones
de dólares

1995
229.9 hectáreas

Chevrolet
Cheyenne, Chevrolet
Silverado y GMC Sierra

2013

60 hectáreas

700

2009

13 millones de
dólares

Inversión: 1 270 millones
de dólares

9.6 hectáreas

Serie 500 de Hino
Motores TSI (Turbo)

4.8L, 5.3L, 6.0L  y 6.2L

550 millones
de dólares

Apertura: 2009

Apertura: 2014

Producto: Mazda 2 y 3

Super�cie:

Capacidad de producción de
230 mil unidades al año.

Capacidad de producción de
200 000 unidades anuales.

260 hectáreas

Inversión: 770 millones

de dólares

Áreatotal: 566 hectáreas

Producto: Honda Fit

Empleos: 3 200

Apertura:

Inversión:

Producto:

Empleos:

Super�cie:

En proyecto
1 000 millones
de dólares

Corolla

2 400

607 hectáreas

Guanajuato

México

Mapa 7.3. �Armadoras con presencia en Guanajuato, México

Fuente: Sánchez (2015).

Mapa 7.4. �Ubicación estratégica de Celaya

Fuente: Google (2014).

ña con subsidiariedad el rol de facilitador de la 
infraestructura económica y catalizador del pro-
ceso de “clusterización”. Por su parte, el sector 
privado se hace cargo de dinamizar el crecimien-
to de sus actividades económicas. 

De acuerdo con el periódico El Financiero 
(Sánchez, 2015) Guanajuato se convertirá en el 

clúster automotriz más importante en México y 
uno de los más relevantes en Norteamérica, al al-
canzar una capacidad de producción de 950 mil 
vehículos para 2020; con la llegada de Toyota 
a Guanajuato más la inversión existente de em-
presas como Honda, Mazda y General Motors 
(mapa 7.3).
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Durante la edición 2012, se registraron 355 
empresas, las cuales ofrecieron sus productos y 
servicios a las 13 empresas tractoras o de nivel 
uno participantes. Además, se concretaron más 
de 300 citas de negocios y se contó con 118 ex-
positores de temas relacionados con innovación 
tecnológica, mejora de procesos, proveeduría o 
de materias primas e insumos (Sapuraiya, 2014).

Al tener trascendencia el evento en la región 
Laja-Bajío se concretó la segunda edición para 
2013, en la cual se registraron más de 700 em-
presas del sector automotriz (más del doble de  

las registradas en 2012), se tuvo presencia de 28 
empresas tractoras (15 más que la edición de 
2012) y se concretaron alrededor de 600 citas  
de negocios, duplicando el número con respecto 
a la edición 2012 (Sapuraiya, 2014). En 2015 se 
registraron más de 2 mil empresas y más de 100 
eventos de negocios entre empresas tractoras y 
proveedoras locales.

Algunas de las empresas que han participa-
do más de una vez en este evento se muestran en 
la tabla 7.4.

Tabla 7.4 �Empresas participantes en más de una edición de Sapuraiya

De Acero S. A. de C. V. 

Janesville Acoustics, Bridgestone de México, S. A. de C. V. 

Yorozu Automotive Guanajuato de México S. A. de C. V.

gkn Driveline Celaya, S. A. de C. V.

Yutaka Technologies de México S. A. de C. V.

Elay. Celaya, S. A. de C. V.

Monroe México S. A. de C. V.

Arbomex S. A. de C. V.

Hutchinson Autopartes México, S. A. de C. V.

Fuente: elaboración propia con datos de página oficial Sapuraiya.

Capital social y redes de vinculación 
y colaboración en el clúster

En los estudios sociales y económicos en apro-
ximadamente una década ha adquirido impor-
tancia el concepto capital social. Por ejemplo, en 
Google Académico el día 15 de agosto de 2014 
se registraron 3 210 000 productos académicos  
con este tema. Esto debido en parte a la contri-
bución de la comprensión de la realidad social 
y cultural, que no se ve inmediatamente de ma-
nera empírica y de forma particular en un cam-
po que estaba solo reservado para la economía 
(Bourdieu, 2001). En éste se señalan las estruc-
turas sociales de la economía para hacer referen-
cia a las omisiones que ha tenido dicha ciencia.

Kliksberg y Tomassini (2000) muestran la 
relevancia que tiene el capital social para en-
tender el componente social en las actividades 
económicas, sobre todo por la importancia del 

involucramiento de los distintos actores sociales 
y su impacto social. 

El capital social también ha permitido ex-
plicar los factores importantes de la construcción 
de las relaciones de poder en lo económico, polí-
tico, cultural, etc. Esto apoya las interpretaciones 
de la concentración de poder de los grupos, del 
dinero, de los prestigios, etc.; además de permitir 
conocer cómo el capital social se da en las élites, 
grupos de poder, crimen organizado, etcétera.

Pero también ha sido elemento para ver 
otras lógicas de cooperación, solidaridad, dis-
tribución, equidad, colaboración, etc., donde se 
busca más el beneficio de varios actores sociales 
(antipoder o poder más social).

Bourdieu define el capital social como:

[…] el conjunto de recursos actuales 
o potenciales ligados a la posesión de 
una red durable de relaciones más o 
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menos institucionalizadas de interco-
nocimiento y de interreconocimiento; 
o, en otros términos, a la pertenencia a 
un grupo, como conjunto de agentes 
que no sólo están dotados de propieda-
des comunes (susceptibles de ser perci-
bidas por el observador, por los otros 
o por ellos mismos), sino que también 
están unidos por vínculos permanentes 
y útiles (2011: 222).

Esta definición es sintética, implica múlti-
ples elementos, actores y relaciones que en pro-
cesos sociales e históricos se articulan para poder 
realizar y materializar este fenómeno. Por lo an-
terior, es necesario investigar no sólo de manera 
sintética en cada campo, sino también de mane-
ra analítica, para poder analizar a detalle cómo se 
va conformando este fenómeno.

En el caso de los clústeres, estos se conside-
ran formas de capital social que se constituyen 
en relaciones sociales que aparecen en los siste-
mas productivos que buscan ventajas competiti-
vas, principalmente en la disminución de costos, 
la integración de cadenas productivas y el incre-
mento del valor agregado, así como la estrategia 
de la “localización” de dicho sistema productivo 
con el mercado.

En cuanto a las formas específicas de capital 
social es importante analizar cómo se generan 
las formas de relación en los procesos de com-
plejidad, ya que se requiere de otros capitales, 
como el tecnológico, el cultural, el simbólico, el 
económico y el comercial.

¿Por qué es importante analizar las formas 
como se construyen el capital social en los clús-
teres? Porque nos permite ver lo que se necesita 
en los sectores económicos y sociales.

El análisis de la complejidad del clúster 
como forma de capital social puede permitir 
plantear formas de representación de articula-
ción entre empresas (tractoras y de arrastre), de 
colaboración, de dependencia y de requerimien-
tos. Con ello, se pueden concretar no sólo los 
aspectos económicos de las relaciones, sino tam-
bién expresar su relación con otras dimensiones 
como las culturales (saberes y códigos, por ejem-
plo), disposiciones y condiciones, relaciones de 

obligación y voluntarias, relaciones verticales 
(dependencia) y relaciones horizontales (colabo-
ración), de proyectos compartidos o adquiridos, 
de búsqueda profunda o temporales laborales, 
entre otros. Con todo esto consideramos que 
podemos contribuir al análisis del capital social 
en los clústeres con tipologías y formulaciones 
más específicas. Así estimamos que ese sería uno 
de los aportes importantes.

Como un elemento básico de competitivi-
dad se encuentra el control de la información 
por parte del empresario de la pyme, quien ge-
nera procesos de captación, selección y utiliza-
ción (Julien et al., 1996). 

Para potencializar la información, el cono-
cimiento y los aprendizajes entre los actores de 
los sectores económicos se están ocupando las 
redes sociales, ya que éstas han contribuido a 
evidenciar las mejoras en el intercambio de co-
nocimientos, recursos, transferencia de capaci-
dades tecnológicas e innovación (Proulx, 1989; 
Birley et al., 1991; Julien, 1995; Drakopoulos, 
2002; Johannisson, 2000; Casas, 2003). En el 
tema de la formación de redes, flujos de conoci-
miento y la empresa red, Julien (2002) y Julien 
y Molina (2012) hacen la síntesis del estado del 
arte en cuanto a la participación en el territorio 
de las colaboraciones en redes.

Como señalan Julien y Molina (2012), los 
procesos de colaboración que se dan en las py-
mes a través de las redes facilitan y promueven 
diferentes actores de la región y, más allá de ella, 
una proximidad que favorece el intercambio de 
informaciones sutiles actuando sobre el saber y 
transformando el saber-hacer para mantener la 
innovación. Esta última se apoya en la flexibili-
dad de la organización y la interorganización (en 
las redes), para responder de manera particular 
a cada cliente y compensar así las economías de 
escala inferiores. Como las pymes por definición 
no poseen los recursos de las grandes empresas, 
deben disponer de una reserva de recursos exter-
nos para complementar los suyos, los cuales se 
obtienen a través del capital social (Kliksberg y 
Tomassini, 2000; Bourdieu, 1980), en particular 
los nuevos recursos para captar las oportunidades. 

Es importante considerar el contexto donde  
la región debe jugar un rol importante en el 
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desarrollo del trabajo de las redes, facilitando 
la creación de alianzas e intercambios de infor-
mación entre las empresas, universidades y cen-
tros de investigación. Este trabajo en red resalta 
la importancia del sector de los servicios en la 
producción manufacturera, ya que el dinamis-
mo de unos y otros favorece el desarrollo general  
(Julien y Molina, 2012).

Julien (2003) establece que para el empresa-
rio existen tres tipos de redes: la red personal, las 
de negocios y las redes informales.

La red personal sirve de alguna manera 
como una especie de “espejo” para probar ciertas 
ideas de innovación o de cambio, o simplemen-
te para incrementarla. Normalmente las confor-
man un ingeniero, el director de la producción 
o un vendedor, un miembro del consejo de ad-
ministración o de la asociación de negocios, los 
familiares asociados a la pyme o un amigo.

La red de negocios comprende a los pro-
veedores, el equipamiento, las empresas de con-
sejería, los financieros, los transportadores, los 
distribuidores, los publicistas, etc. Inclusive, si 
esas organizaciones están un poco menos próxi-
mas al empresario que la red personal, ellas pue-
den suministrar diversas informaciones sobre la 
evolución de materias primas, sobre el desarrollo 
de nuevas máquinas e incluso sobre las nuevas 
necesidades del mercado, además de responder a 
las diversas transacciones de negocios necesarias 
para el desarrollo de la empresa.

A los tipos de redes personales y de nego-
cios se les denominará redes con señales fuertes, 
pues debido a una cierta costumbre en la comu-
nicación y a un buen conocimiento de las ne-
cesidades y de las capacidades de cada uno de 
los interlocutores, éstos no demandan esfuerzos 
intensivos para comunicar y hacer comprender 
el alcance de las informaciones suministradas 
(Granoveter, 1982 y Krackhardt, 1992, citados 
en Julien y Molina, 2012). 

Estas redes de señales fuertes se dan con 
base en la confianza mutua, destinada a sumi-
nistrar información privilegiada, más o menos 
privada y, a menudo, tácita, lo que permite inci-
tar el proceso de innovación o sostenerlo.

La innovación y la interacción de empresas 
en el territorio pueden crear situaciones favora-

bles, donde la utilización de recursos, el fomento 
al aprendizaje colectivo y a la innovación pueden 
detonar agrupaciones de racimo (clúster) estruc-
turadas por varias empresas, que permiten im-
pulsar ventajas competitivas (Paunero, Sánchez 
y Corona, 2005).

Proximidad, flexibilidad y variedad 
forman parte integral del concepto de 
innovación, manteniendo la singulari-
dad de las empresas. Es cierto que la 
productividad es el factor clave para las 
empresas que ofrecen un producto de 
consumo masivo, estándar o de poca 
variación. En este caso la tendencia a 
trasladar la producción hacia los países 
con bajos salarios va a continuar. No 
obstante, la fabricación de productos 
de alto valor agregado y con cambios 
regulares, cuya fabricación requiere 
una capacidad particular de la organi-
zación y por lo tanto un personal ins-
truido, va a permanecer en las regiones 
capaces de producir y mantener sus 
recursos. La competitividad, en este 
caso, va más allá de la productividad 
(Julien y Molina, 2012).

Por todo lo anterior, consideramos que 
es necesario investigar a las pymes desde estas 
perspectivas, que en contextos específicos tienen 
dinámicas y lógicas propias que buscamos en-
tender para intervenir y modificar la tendencia 
a la alta mortalidad, falta de competitividad, 
aislamiento y vulnerabilidad. Lo anterior para 
utilizar, adaptar y modificar la tecnología; capa-
cidades que pueden estar o no inmersas en los 
individuos y que constituyen los elementos de 
las competencias tecnológicas. 

Aun cuando las capacidades tecnológicas 
se consideran un concepto intangible, algunos 
autores coinciden en que el concepto se refiere 
a la información y las habilidades tanto técnicas, 
como gerenciales e institucionales que permiten 
a las empresas productivas asimilar, usar, adaptar 
y cambiar su equipo y tecnología eficientemen-
te, tanto para los ya existentes como para crear 
nuevas tecnologías y desarrollar nuevos produc-
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tos y procesos (Biggs et al., 1995; Kim, 1997 y 
1998; Jonker, 2002). Esto implica además de 
la experiencia humana, mecanismos y vínculos 
institucionales apropiados. Por otro lado Bell & 
Pavitt (1995) se refieren a las capacidades tecno-
lógicas como los recursos necesarios para generar 
y administrar el cambio técnico: a) conocimien-
to, habilidades y experiencia, y b) estructuras 
institucionales y vínculos dentro de las firmas, 
entre ellas y fuera de ellas. 

Este concepto se emplea en la literatura so-
bre el tema como sinónimo de otros conceptos 
como esfuerzo tecnológico y habilidad tecnológica. 
Asimismo, se han utilizado dos conceptos dife-
rentes en el idioma inglés: capacity y capability, 
siendo este último término el que más se ha ge-
neralizado (Dutrénit et al., 2006).

Julien y Molina (2012) establecen que el 
capital social se encuentra también en la inter-
sección entre el comportamiento de las empresas 
y el de la sociedad en general. Éste favorece el ac-
ceso a diferentes recursos materiales e inmateria-
les, comprendiendo la información, los valores 
(institucionales y simbólicos) y las convicciones 
actuales o potenciales. Además permite al em-
presario movilizar diversos recursos para tener 
éxito con su proyecto.

El capital social es intrínseco a las redes de 
reconocimiento mutuo puestas a disposición de 
los empresarios (Burt, 1982, citado por Julien y 
Molina, 2012). Estas redes de reconocimiento 
social pueden ser limitadas, como lo hemos di-
cho, pero pueden ser también particularmente 
estimulantes. De esta manera el medio puede ser 
incluyente o excluyente.

El capital social puede ser un inventario de 
relaciones diferentes para cada individuo. Permite  
suscitar el entusiasmo ante la acción por hacer 
y reflejar rápidamente el éxito anticipado que 
permite dinamizar la cultura emprendedora. Es 
un lubricante que acelera las interrelaciones con 
base en la confianza, la probidad y las reglas que 
ayudan a ese grupo a multiplicar los cambios 
para bloquear o, al contrario, favorecer el cam-
bio (Julien y Molina, 2012).

Como todo capital invertido, el capital so-
cial demanda un retorno sobre las inversiones; 
una suerte de interés social. El empresario y la 

empresa que se benefician del aporte no mer-
cantil del medio deben devolver de manera res-
ponsable una parte al territorio, es decir, esta-
blecer relaciones de reciprocidad entre el medio 
y ellos. En otras palabras, el empresario debe 
rembolsar hasta cierto punto y, gradualmente, 
los recursos obtenidos por fuera del sistema 
mercantil o a bajo costo, como lo hacen con el 
capital financiero.

El capital social es crucial para el éxito de 
los futuros empresarios pues abre las puertas, 
disminuye los costos de información y de recur-
sos y ofrece diversas formas de seguro. Es una 
reserva de saberes, tanto para ofrecer oportuni-
dades de crear empresas, como para producir de 
manera colectiva; es un operador colectivo, el 
lugar de la invención común de la circulación 
de las ideas y de los intercambios de todo tipo; 
es el elemento base del tejido industrial local vi-
viente mediante la intercomunicación activa y 
la transformación de los interlocutores.

El empresario, la organización y el medio 
emprendedor sólo pueden hacer frente a la com-
petencia internacional aliados con los diversos 
tipos de proximidad, con la flexibilidad opera-
cional y estratégica y con el aprendizaje colecti-
vo, para suministrar sistemáticamente variedad 
de recursos de información, permitiendo, justa-
mente, diferenciarse por la innovación continua 
(Julien y Molina, 2012).

Uno de los roles más importantes del medio 
emprendedor y para el crecimiento de la empre-
sa es suministrar capital social, el cual se añade a 
otros recursos como el capital financiero, con el 
fin de mantener la multiplicación y el dinamis-
mo particularmente fuerte de algunas empresas. 
Varios investigadores consideran el capital social 
como la base de la cultura emprendedora, pero 
podemos distinguir que éste se asimila más a 
los recursos específicos, antes que al ambiente 
general. Excepto los recursos humanos en sí, el 
capital social suministra, al empresario, el apoyo 
moral que él necesita, por una parte, ofrecién-
dole modelos (representaciones) que permiten 
hacer frente a las dificultades. Durante la conso-
lidación de la empresa, el empresario se nutre de 
los vínculos, relaciones e interacciones que tiene 
con el tejido industrial que lo sustentan (Julien 
y Molina, 2012).
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El capital social permite a los actores socioe-
conómicos ser mejores en la jugada, saber lo que 
no está escrito en ninguna parte, ni siquiera en 
la prensa local, conocer las convicciones en uso 
y tener una cierta confianza.

Como lo explica Julien y Molina al comu-
nicar la postura de Habermas (1976): “Mientras 
más capital social haya en un medio, secunda-
do por una cultura emprendedora que haga el 
vínculo entre este último y las necesidades, más 
dinámico será este medio, antes que portador de 
conformismo” (Julien y Molina, 2012: 112).

Con frecuencia, el empresario puede lograr 
maravillas con pocos recursos; pero su perseve-
rancia y su capacidad de adaptarse rápidamente 
deberán estar apoyadas por el capital social y por 
una cultura emprendedora eficaz. La organiza-
ción sólo sabrá desplegar todos sus esfuerzos reci-
biendo de manera sistemática información, para 
adaptarse tanto al mercado local como al merca-
do internacional, aun si no exporta. El empre-
sario, la organización y el medio emprendedor 
sólo pueden hacer frente a la competencia inter-
nacional, si están aliados con los diversos tipos 
de proximidad, con la flexibilidad operacional y 
estratégica y con el aprendizaje colectivo, para su-
ministrar sistemáticamente variedad de recursos 
de información, permitiendo diferenciarse por la 
innovación continua (Julien y Molina, 2012).

El capital social es definido como el conjun-
to de relaciones sociales compuestas por valores 
y actitudes que influyen en las relaciones indivi-
duales y colectivas, basadas en la confianza, re-
ciprocidad, cooperación, ayuda mutua y solida-
ridad (Coleman, 1990; Newton, 1997; Joseph, 
1998; Bullen y Onix, 1998, citados en Kliksberg 
y Tomassini, 2000). El análisis del capital social 
se ha omitido en los estudios organizacionales 
pues no se han considerado los procesos sociales 
en las actividades económicas, aun cuando están 
presentes y representan recursos intangibles muy 
valiosos. Por ejemplo, las redes interpersonales, 
las familiares y las de amistad constituyen recur-
sos que son utilizados a favor de la empresa y que 
se derivan de la pertenencia a determinados gru-
pos (Jiménez, 2005). 

El capital social debe comprenderse como 
un proceso social pues no se obtiene de mane-

ra inmediata o por casualidad, sino que se van  
entretejiendo las relaciones con los individuos, 
empresas y organismos a través de la confianza, co-
nocimiento mutuo, prestigio y responsabilidad.  
Conforme se involucran los actores se estable-
cen y se cumplen acuerdos, además de que se  
instauran redes duraderas y de confianza que 
permiten generar relaciones perdurables con 
esos mismos valores. La voluntad, por supuesto, 
representa un catalizador muy importante para 
el desarrollo de redes sociales (Contreras, López 
y Molina, 2011).

Por lo tanto, la articulación existente de la 
empresa con otras del ramo (ya sean clientes, 
proveedores, competencia u otros organismos) 
tiene su origen en el capital social que se va desa-
rrollando, ya sea como una relación formal que 
puede configurarse posteriormente en una rela-
ción de amistad o viceversa. La vinculación de la 
empresa con su exterior posibilita el desenvol-
vimiento de relaciones duraderas de confianza 
para mejorar las capacidades de la organización. 

Bourdieu (2011) fue uno de los primeros 
teóricos en hablar del capital social. Su defini-
ción, expuesta anteriormente, es sintética, impli-
ca múltiples elementos, actores y relaciones que 
en procesos sociales e históricos se articulan para 
poder realizar y materializar este fenómeno. Por 
ello, es necesario investigar no sólo de manera 
sintética en cada campo, sino también de ma-
nera analítica para poder profundizar a detalle 
cómo se va conformando este fenómeno. 

Centrarse en el estudio del capital social en la 
naturaleza, en la lógica, en los fines sociales, en las 
implicaciones y en los efectos sociales de las rela-
ciones, permitirá plantear modelos para encontrar 
y definir la forma como se generan conocimiento 
e innovaciones en las empresas y los individuos. 
Esto atendiendo la necesidad sobre cómo enten-
der y aplicar los conocimientos que se generan en 
modelos propios de nuestra zona, complementan-
do las propuestas actuales de autores como No-
naka y Takeuchi (1995) quienes tienen algunos 
avances sobre el tema y que han sido cuestionados 
al ponerse en duda si pueden ser aplicados a orga-
nizaciones con una cultura occidental. 

Por último, debe entenderse al capital social 
en tres sentidos: la confianza en el sistema legal y 
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en las instituciones (Fukuyama), la abundancia 
o disponibilidad de individuos y organizaciones 
asociados y, aún más importante, como la vo-
luntad y capacidad asociativa y de colaboración 
entre individuos, grupos y organizaciones en 
una región para el logro de fines comunes. 

Así, el capital social es el factor clave que 
propicia las alianzas estratégicas y la colabora-
ción efectiva entre el gobierno, el sector privado 
y la sociedad civil organizada. Si no se define 
una visión a largo plazo en donde se expresen 
libremente esos fines comunes, los esfuerzos 
para lograr un desarrollo integral no estarían en-
focados a un fin común y fácilmente se verían 
fraccionados.

Desarrollo de las capacidades 
tecnológicas en las pymes

La capacidad tecnológica se define como una fa-
cultad genérica intensiva en conocimiento para 
utilizar conjuntamente recursos científicos y 
técnicos, que permite a la empresa el desarro-
llo de productos y/o procesos productivos in-
novadores de éxito (Prahalad & Hamel, 1990; 
Grant, 1991; Black & Boal, 1994; García y Na-
vas, 2007; Miller & Shamsie, 1996; Wiklund & 
Shepher, 2003). 

Bell & Pavitt (1995) se refieren a las capaci-
dades tecnológicas como los recursos necesarios 
para generar y administrar el cambio técnico. Di-
chos recursos son: a) conocimiento, habilidades  
y experiencia; b) estructuras institucionales, y  
c) vínculos dentro de las firmas, entre ellas y fuera 
de ellas. Por lo tanto, las capacidades tecnológicas 
dependen del capital cultural del recurso huma-
no, de las habilidades generadas por la capacita-
ción y el aprendizaje adquiridos con el tiempo, 
así como de la capacidad de vinculación de la 
empresa con otros organismos externos a ella.

En este sentido, los recursos de emprendi-
miento, los humanos, los relacionados a redes 
externas y los económicos son factores deter-
minantes de la capacidad tecnológica de una 
empresa (Capaldo, Iandoli, Raffa & Zollo, 
2003). Asimismo, Marcelle (2007) sostiene que 
las empresas necesitan adquirir las capacidades 
necesarias para utilizar, adaptar y modificar la 
tecnología, capacidades que pueden estar o no 

inmersas en los individuos y que constituyen los 
elementos de las capacidades tecnológicas.

Bell & Pavitt (1995) desarrollaron una taxo-
nomía de las capacidades tecnológicas y a partir 
de ésta clasificaron las capacidades tecnológicas 
en cuatro funciones: actividades de inversión, 
actividades de producción, vínculos con em-
presas e instituciones e innovación. Además de-
terminan que existen niveles en las capacidades 
tecnológicas, dependiendo del grado de com-
plejidad de las actividades. Lall (1992) propone 
tres niveles de capacidades tecnológicas: básicas, 
intermedias y avanzadas. La apropiación de cada 
uno de estos niveles de capacidades tecnológicas 
no implica una secuencia clara y estructurada en 
el aprendizaje, pero las empresas sí pasarán de 
actividades más simples a otras de mayor com-
plejidad. Además, el nivel de desarrollo de las 
funciones tecnológicas no se adquiere de manera 
homogénea, ya que puede ser que la función de 
producción esté en un grado más avanzado que 
las funciones de vinculación.

De acuerdo con Lall (1992) existen diversos 
factores que influyen en la demanda y oferta de 
las capacidades tecnológicas. Por el lado de la de-
manda existen variables externas como el entor-
no macroeconómico, la presión competitiva y el 
régimen comercial que influyen en el desarrollo 
de las capacidades de la empresa. Por el lado de 
la oferta, la destreza de las empresas para pro-
ducir nuevas capacidades depende de sus habili-
dades organizacionales para adaptar estructuras 
que fomenten la innovación a través de un flujo 
más continuo de información, para incorporar 
o adaptar nuevos métodos, procesos o tecnolo-
gía productiva; para adecuar la tecnología dis-
ponible a los propios procesos, así como de la 
habilidad para identificar, recibir y transmitir 
información del exterior de manera estratégica.

En este sentido la interacción de empresas 
en el territorio puede crear situaciones favora-
bles donde la utilización de recursos, y el fo-
mento al aprendizaje colectivo y a la innovación 
pueden detonar agrupaciones de racimo (clús-
ter) estructuradas por varias empresas, que per-
mitan impulsar ventajas competitivas (Paunero,  
Sánchez y Corona, 2005). En el caso de México, 
el trabajo de Martín (2010) destaca un esquema 
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de innovación y colaboración para desarrollar las 
capacidades tecnológicas en los productores de 
aguacate en el estado de Michoacán. Su modelo 
permitió examinar la competitividad empresa-
rial de las firmas de acuerdo con sus capacidades 
tecnológicas, la existencia de vínculos que rela-
cionan el aprendizaje tecnológico y la innova-
ción con algunos acervos tangibles (aquellos que 
se relacionan con la capacidad de producción o 
con los componentes de un sistema que inclu-
yen al capital fijo, los productos y diseños es-
peciales, los insumos específicos, la organización 
y los procesos de producción) e intangibles (los 
cuales abarcan la información, los conocimien-
tos, las prácticas, las experiencias, los vínculos y 
las estructuras institucionales dentro de las fir-
mas y entre ellas). 

 Resultados y su análisis 
En esta sección describiremos los resultados 
de los datos que recolectamos en relación con 
el capital social, redes de vinculación y colabo-
ración de las 49 pymes estudiadas. Lo anterior 
para observar en esta primera aproximación, la  
importancia que le está dando esta muestra de em-
presas al tema de la vinculación estratégica de la  
empresa y por tanto hacer una inferencia de que 
el desarrollo de las empresas es alto, medio o 
bajo. En este punto debe advertirse al lector que 
se requiere un manejo de inferencias de los datos 
de las dos variables para encontrar correlaciones 
cuantitativamente significativas que demuestren 
la relación entre el capital social y las capacida-
des tecnológicas. Por lo anterior se recomienda 
consultar el capítulo correspondiente, donde 
también se describe 50% del alto desarrollo de 
las capacidades y recursos de la empresa y 50% 
de medio a bajo desarrollo. 

Ahora bien, podemos inferir que lo anterior 
se debe a que el empresario ha incrementado su 
capital social, redes de vinculación y colabora-
ción con su entorno, como lo podemos apreciar 
en la gráfica 7.4, donde 50% de las empresas es-
tudiadas de varias veces a cotidianamente com-
partieron información para el diseño de en los 
últimos tres años.

Gráfica 7.4 Frecuencia de las actividades 
de vinculación de la empresa con distintos 
agentes en los últimos tres años (compartir 
información para diseñar estrategias)
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Fuente: elaboración propia.

En la gráfica 7.5 podemos observar que las em-
presas se han vinculado en menor grado para desa-
rrollar capital humano, ya que sólo lo han realizado 
de varias veces a siempre 37%, en contraste con más 
de 60% de quienes lo hicieron sólo algunas o nunca.

Gráfica 7.5 Frecuencia de las actividades 
de vinculación de la empresa con distintos 
agentes en los últimos tres años (desarrollo  
de capital humano) 
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Fuente: elaboración propia.
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Un dato que sorprende es el que mostramos  
en la gráfica 7.6, ya que es asistiendo a ferias 
industriales como se diseña un espacio muy 
importante para acrecentar el capital social, la 
vinculación y la colaboración. Ello por la infor-
mación estratégica que se genera en estos espa-
cios; más de 55% de las empresas rara vez y nun-
ca se vincula por este evento industrial y sólo 25 
% lo hace a veces o siempre.

Gráfica 7.6 Frecuencia de las actividades de 
vinculación de la empresa con distintos agentes 
en los últimos tres años (ferias industriales)
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Fuente: elaboración propia.

Cuando existe una verdadera política in-
dustrial en un país, estado o región, el desarro-
llo de proveedores locales para sustituir impor-
taciones es clave para generar riqueza y ventaja 
competitiva en la zona. Por ello la asociación y 
colaboración entre empresas del mismo sector 
resulta determinante para lograr empresas alta-
mente competitivas en producto y precio. En la 
gráfica 7.7 podemos observar que falta mucho 
trabajo por realizar en el tema de la confianza 
y la colaboración, ya que más de 50% de las 
empresas estudiadas de algunas veces a nunca 
se vincula para hacer alianzas de compras en 
conjunto.

En el tema de transporte para el movi-
miento logístico de la distribución de sus pro-
ductos, se obtienen datos un poco más alenta-
dores, ya que 50% de las empresas estudiadas sí 
realiza alianzas para el rubro de trasportación, 
igualmente para la alianza para importar y ex-
portar con otras empresas (50%). Para el tema 
de los seguros en conjunto existe 75% que nun-
ca o algunas veces realiza este tipo de alianzas 
estratégicas, probablemente porque las asegu-
radoras no ofrecen ventajas de salvaguardas en  
bloque.

Gráfica 7.7 Frecuencia de las actividades  
de vinculación de la empresa con distintos 
agentes en los últimos tres años (alianzas en  
compra-venta) 
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Fuente: elaboración propia.

Resulta alentador observar en las empre-
sas estudiadas alianzas en empresas conjun-
tas o coempresas, es decir, la creación de una 
nueva empresa a partir de otras dos o más que 
unen sus recursos y capacidades y presentan un 
producto ensamblado para ofrecer ventaja a la 
empresa ancla. Esto todavía es incipiente, pero 
en la medida que las demás observen los casos 
de éxito, se sumarán más alianzas estratégicas 
de este tipo. En la gráfica 7.8 observamos que 
más de 10% sí ha realizado de algunas veces a 
siempre esa fórmula de coempresa; en este caso 
cinco de las empresas estudiadas.
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Gráfica 7.8 Frecuencia de las actividades de 
vinculación de la empresa con distintos agentes 
en los últimos tres años 
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Fuente: elaboración propia.

Producto de la creación de capital social, 
redes de vinculación y colaboración, las empre-
sas estudiadas dan cuenta de nuestros supuestos 
e inferencias basadas en hechos históricos y en 
casos de éxito estudiados. Lo anterior significa 
que el desarrollo de las capacidades tecnológicas 
se relaciona con la competencia del empresario 
para hacer uso de su capital social y sus redes de 
colaboración para obtener ventaja competitiva 
y posicionarse por encima de su competencia 
como un proveedor dotado de calidad y con-
fiable para integrarse en la cadena de valor del 
clúster automotriz con las empresas anclas. Lo 
que podemos observar es que en casi 50% de 
las empresas estudiadas existe colaboración entre 
ellas para mejorar productos y procesos, lo que 
se representa en la gráfica 7.9

Gráfica 7.9 Frecuencia de las actividades de 
vinculación de la empresa con distintos agentes 
en los últimos tres años (colaboración en la 
mejora de productos y procesos) 
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Fuente: elaboración propia.

Asimismo en el tema de colaboración para el 
diseño de patentes se muestra que 10% de las em-
presas estudiadas tienen esta vinculación y trabajan 
en red para el beneficio de su desarrollo tecnológi-
co, como lo podemos observar en la gráfica 7.10

Gráfica 7.10 Frecuencia de las actividades de 
vinculación de la empresa con distintos agentes 
en los últimos tres años (diseño de patentes)
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Fuente: elaboración propia.
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Otra actividad que acrecienta el capital so-
cial, y por ende las capacidades tecnológicas, es el 
establecimiento de convenios tecnológicos y co-
merciales con distintas agencias de financimiento 
especializada, con proveedores o empresas gran-
des para que los desarrolle como proveedores. En 
este caso, cerca de 45% de las empresas estudia-
das reflejó datos interesantes en este rubro, pues 
en los últimos tres años este grupo de empresas 
ha realizado actividades de vinculación de con-
venios de investigación y desarrollo (I+D). Así, 
más de 50% ha llevado a cabo esta importante 
actividad para aumentar su capacidad tecnoló-
gica, producto de la estrategia del empresario; 
aprovechando sus recursos de capital social, redes 
de vinculación y colaboración. 

Otro rubro que se suma a las competencias 
distintivas de este grupo estudiado es que más 
de 50% ha realizado asisitencia, transferencia y 
desarrollo de tecnología en el mismo periodo.

 Discusión y conclusiones 
Una vez argumentada la importancia del capital 
social, de las redes de vinculación y colaboración 
entre las empresas del mismo sector, y de haber 
presentado los resultados descriptivos, podemos 
deducir que en el grupo de empresas estudiadas 
las capacidades tecnológicas dependen de la es-
trategia del empresario para utilizar todos sus 
recursos de capital social en su contexto. Lo an-
terior facilita el desarrollo de competencias para 
realizar operaciones que mejoren su desempeño, 
desde las actividades más básicas, hasta la apor-
tación de ideas en su trabajo o la toma de deci-
siones en sus labores, lo cual es congruente con 
la teoría que sustentamos.3 

En general más de 50% de estas 49 empre-
sas aprovecha sus vinculaciones para tener ven-
taja competitiva e incorporarse a la cadena de 
valor del clúster automotriz de forma exitosa. 
El otro porcentaje de las empresas debe con-
siderar formular e implementar estrategias co-
laborativas con clientes, proveedores, empresas  

3 �

del sector, universidades, centros de investiga-
ción, organismos empresariales y asociaciones 
civiles, apoyándose en el capital social de la or-
ganización. 

Aunque la vinculación empresarial repre-
senta una estrategia de colaboración, existe des-
conocimiento sobre los apoyos que ofrecen y no 
hay confianza en la calidad, formalidad y confi-
dencialidad de la información que se comparte, 
lo que da un impulso medio al desarrollo de la 
articulación del clúster, como lo sustenta la teo-
ría revisada.

Habrá que explorar las certificaciones de ca-
lidad, lo cual representa un área de mejora muy 
importante, sobre todo por la industria que re-
presentan y las exigencias de las empresas anclas 
en el clúster automotriz. 

Por los resultados encontrados, estamos se-
guros de que casi la mitad de las empresas utiliza 
de una frecuencia de media a alta la vigilancia 
tecnológica y existe una posibilidad de que de 
manera informal realice continuos benchmarking 
con sus competidores, lo que les permite ofrecer 
un mejor producto y servicio a sus clientes. 

Las redes de vinculación tienen buenas 
oportunidades de desarrollo, ya que aun cuando 
existe vinculación para financiamiento público y 
privado, hace falta incrementar sus vínculos para 
la participación con sus clientes en la mejora de 
productos y procesos, seguros, alianza estrategia 
(compras, proveeduría) y subcontratación (espe-
cificación dictada por el cliente, especificación 
en conjunto) y en el caso de sus proveedores 
incrementar la información para diseñar estra-
tegias colaborativas, acceso a ferias industriales 
(Sapuraiya, etc.), asesores en contabilidad/finan-
zas y publicidad/marketing. 

Por otra parte, la frecuencia de vinculación 
con universidades, centros de investigación y 
otros organismos también es muy bajo. Por ello 
debe darse un gran esfuerzo mutuo entre insti-
tuciones y empresas para allanar el camino que 
libere los vasos comunicantes en beneficio de la 
competitividad territorial, basados en la cons-
trucción de mayor capital social. Su desarrollo 

3 �En un análisis cuantitativo inferencial próximamente demostraremos con más precisión estas deducciones y supuestos 
mediante una correlación y regresión.
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tecnológico y capacidad de innovación depende-
rá de alguna manera de la vinculación con otras 
organizaciones.

Finalmente, el uso frecuente de fuentes de 
información de nuevas tecnologías lleva a la em-
presa a mayores actividades y vínculos con sus 
clientes y proveedores, lo que se demuestra en la 
teoría respecto a la articulación de clúster en la 
región para la industria automotriz. Lo anterior 
permitirá el desarrollo de las capacidades tecno-
lógicas para migrar del uso de herramientas ma-
nuales a semi y automáticas; a la importancia de 
las actividades de mejora continua, desarrollo tec-
nológico y capacidades de innovación; a la proxi-
midad de las empresas en el clúster para el mayor 
uso de fuentes de información y orientación; a los 
proyectos de mejora que les permita a las empre-
sas el aprendizaje y adquisición de capacidades 
tecnológicas progresivas por la difusión de los 
cambios tecnológicos hacia el interior y exterior. 

Actualmente existen políticas públicas en-
caminadas a fomentar la innovación tecnológica 
en las empresas del estado de Guanajuato a tra-
vés de programas específicos como son Fomix 
Guanajuato, estímulos a la innovación (Cona-
cyt) y Fondo Sectorial de Economía (Programa 
de Estímulos a la Innovación), principalmente. 

Por los resultados expuestos, se sugiere 
generar políticas públicas industriales encami-
nadas a fortalecer un clúster automotriz en la 
región para, en primera instancia, generar si-
nergia, confianza y cohesión de empresas del 
mismo sector y, por ende, desarrollar las capaci-
dades tecnológicas de las empresas. Lo anterior, 
específicamente para cada uno de los sectores, 
para que consoliden su tecnología, procesos y 
productos y, de esta forma, estén en posición de 
generar innovaciones al interior de su organiza-
ción y se incorporen a la cadena de valor a medi-
da que progresen sus capacidades. 

Otra parte complementaria es la importan-
cia de la articulación del clúster en esta región 
dinámica del Bajío, con una política industrial 
de altura, donde se considere lo siguiente: la de-
cidida y honesta intervención del Estado en la 
industria para organizar y modificar la estructu-

ra y los esquemas de producción; que el Estado 
aplique una serie de instrumentos para promover 
el desarrollo de actividades específicas o agentes 
económicos involucrados en el clúster; apuntar 
al desarrollo del sector servicios y actividades  
primarias; fomentar la participación de los ac-
tores sociales; generar una política de desarrollo 
productivo, unas políticas de ciencia, tecnología 
e innovación, y otras de educación y capacita-
ción, así como una política de comercialización. 
Es necesario generar la cadena de valor para lle-
var el producto o servicio, desde su concepción, 
a través de las diversas formas de producción, 
hasta la entrega a los consumidores.

De esta forma, el objetivo del presente ca-
pítulo se cumple porque aportamos a la genera-
ción de conocimiento científico sobre la impor-
tancia del estudio como variable independiente 
del capital social, las redes de colaboración y la 
vinculación de las pymes. Ello para el desarrollo 
de las capacidades tecnológicas en la cadena de 
valor del clúster automotriz de la región centro  
de México, Laja-Bajío. Cabe destacar que desde  
las universidades trabajaremos para generar 
confianza en la agrupación y colaboración para 
hacer frente común a la competencia de los asiá-
ticos como proveedores de clase mundial. 
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  Introducción
En este capítulo se presentan los resultados del 
instrumento aplicado a 48 empresas de la in-
dustria automotriz y de autopartes de la región 
centro del país en relación con la cultura organi-
zacional que las distingue. 

Tal como señala la literatura, la cultura 
organizacional, al estar formada por valores, 
creencias y supuestos básicos, puede robustecer 
las acciones para el cambio o, por el contrario, 
fragmentar y producir conflictos al interior de 
las organizaciones minando la innovación. Por 
ello, la cultura organizacional tiene una relación 
importante con las capacidades tecnológicas.

De esta forma, aquí se analiza la tipología 
de la cultura organizacional a través del marco  
de referencia de valores en competencia de Ca-
meron y Quinn (1999), comparando el perfil de 
la micro, pequeña, mediana y gran empresa. A 
continuación, la revisión de la literatura aborda 
el análisis de la conceptualización de la cultura 
organizacional, clasificándola como un conjun-
to de símbolos, moderador del comportamiento 
y como un compendio de reglas tácitas. Asimis-
mo, se discute el planteamiento de la cultura 
organizacional y el cambio, además de que se 
explica el marco de referencia de valores en com-
petencia. También se plantea la metodología uti-
lizada y finalmente se discuten los resultados y 
las conclusiones. 

 Revisión de la literatura 
La cultura organizacional ha sido estudiada bajo 
diversos enfoques, teniendo su origen en la an-
tropología y la sociología. Desde la perspectiva 
organizacional, es en la década de los ochenta 
cuando surge el interés. Las organizaciones están 
formadas por individuos que se interrelacionan y 
comparten además del tiempo y el espacio, ideas, 
creencias y valores. Al compartir este conjunto de 
elementos, se forma la cultura organizacional. 

Diversos autores (Amador, 2002; Díez y 
Domínguez, 1996; y, Balbastre, Canet, Redondo  
y Revuelto, 1998; Nord, 1985), han manifesta-
do que existe poca uniformidad al momento de 
definir la cultura organizacional, derivado de la 
escasa coincidencia entre los investigadores que 
abordan el tema. 

A partir de lo anterior, hemos encontrado 
que existen tres dimensiones diferentes en las que  
se encuadra el concepto de cultura organizacio-
nal: cultura organizacional como un conjunto 
de símbolos, cultura organizacional como un 
moderador del comportamiento, y cultura orga-
nizacional como un conjunto de reglas tácitas.
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Cultura organizacional como 
un conjunto de símbolos

En esta dimensión diversos autores (Ouchi, 
1981; Peters & Waterman, 1982; Schein, 1985; 
Robbins, 1987; Steven, 1989; Thévenet, 1992; 

Pariente, 2001) han conceptualizado la cultura 
organizacional como un conjunto de símbolos 
que necesariamente deben ser compartidos por 
los miembros que conforman la organización. 
Las principales definiciones de esta dimensión 
se aprecian en la tabla 8.1. 

Tabla 8.1 �Concepto de cultura organizacional como un conjunto de símbolos 

Cultura organizacional como un conjunto de símbolos

Autor Concepto

Ouchi (1981)
Símbolos, ceremonias y mitos que comunican los valores y creencias subyacentes 
de una organización y sus empleados.

Peters & Waterman 
(1982)

Conjunto dominante y coherente de valores compartidos, vehiculizado por 
medios simbólicos tales como: historias, mitos, leyendas, eslóganes, anécdotas 
y relatos diversos.

Schein (1985)

Patrón de suposiciones básicas –inventadas, descubiertas o desarrolladas por un 
grupo mientras aprende a enfrentarse a los problemas de la adaptación externa 
y la integración interna– que ha funcionado bastante bien para ser considerado 
válido y por lo tanto, ser enseñado a nuevos miembros como la forma correcta de 
percibir, pensar y sentir con relación a esos problemas.

Robbins (1987)
Sistema de significados compartidos por parte de los miembros de una 
organización y que la distingue de otras.

Steven (1989)
Significados compartidos por parte de los miembros de una organización y que 
la distingue de otras.

Thévenet (1992)

Cemento que une a los componentes de la empresa: en una explicación 
fundamental de lo que se desarrolla; es el producto de una historia y no 
solamente una instantánea; es un patrimonio de savoir-faire, modos de acción 
y de pensamiento, visiones comunes; es un modo de describir la organización.

Pariente (2001)
Sistema simbólico creado, aprendido y transmitido internamente en la 
organización, con objeto de enfrentar las demandas del entorno en el 
cumplimiento de la misión.

Fuente: elaboración propia con datos de Ouchi (1981); Peters & Waterman (1982); Schein (1985); Robbins (1987); Steven 
(1989); Thévenet (1992) y Pariente (2001).

Las definiciones anteriores nos llevan a 
comprender que la cultura organizacional se 
entiende como un conjunto de símbolos que 
se aprenden y que permiten a los integrantes de 
una organización darle significado a las creencias 
y valores. Éstos se manifiestan en muchos de los 
casos como historias, leyendas, mitos, rituales, 
anécdotas, relatos y ceremonias. Ello explica a la 
cultura de una organización como un sistema de 
concepciones inherentes expresadas en formas 
simbólicas que permite a los sujetos comunicar-
se, así como desarrollar y acrecentar sus conoci-
mientos y actitudes ante la organización a la que 

pertenecen, generando una fuerte integración y 
adaptación al entorno. 

Cultura organizacional  
como un moderador  
del comportamiento

Las creencias y los valores tienen un impacto im-
portante en la manera en que se comportan los 
integrantes de una organización. Los principales 
conceptos que se identifican en esta dimensión 
los observamos en la tabla 8.2.
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Identificamos en estas definiciones pro-
puestas por estos autores que las normas del 
comportamiento son lo esencial de la cultura 
organizacional. Lo anterior porque las creencias 
y los valores que comparten los integrantes de 
la organización se enlazan con los sistemas de 
control, cuyo objetivo es determinar las reglas 
que los miembros de la organización deberán  
acatar. 

La cultura organizacional vista como parte 
del comportamiento de una organización es una 
guía para la permanencia futura y supervivencia, 
por lo que ésta debe ser lo suficientemente flexi-

ble para enfrentar los cambios que el entorno 
demande.

Cultura organizacional como 
un conjunto de reglas tácitas

En esta dimensión se destaca el papel de la cul-
tura organizacional, al dar la pauta a los inte-
grantes de una organización por medio de reglas 
tácitas que indican lo que se debe o no hacer. Las 
principales definiciones se muestran en la tabla 
8.3.

Tabla 8.2 �Concepto de cultura organizacional como un moderador de comportamientos

Cultura organizacional como un moderador de comportamientos

Autor Concepto

Uttal (1983)

La cultura organizacional es un sistema de valores (lo que es importante) y 
creencias (cómo funcionan las cosas) compartidos que interactúan con la gente, 
las estructuras de organización y los sistemas de control de una organización para 
producir normas de comportamiento (cómo se hacen las cosas aquí).

Pümpin y García 
(1988)

Conjunto de normas, valores y formas de pensar que caracterizan el 
comportamiento del personal en todos los niveles de la organización, así como en 
la propia presentación de la imagen de la organización.

Denison (1990)
Código, lógica, sistema de comportamientos estructurados y significados que han 
pasado la prueba del tiempo y sirven como una guía colectiva para la adaptación 
futura y la supervivencia.

Fuente: elaboración propia con datos de Uttal (1983); Pümpin y García (1988) y Denison (1990).

Tabla 8.3 �Concepto de cultura organizacional como un conjunto de reglas tácitas 

Cultura organizacional como un conjunto de reglas tácticas

Autor Concepto
Camerer & 
Vepasalainen (1988)

Reglas ampliadas y tácitamente entendidas que dicen a los empleados qué hacer 
bajo una gran variedad de circunstancias inimaginables.

Rousseau (1993)

Cogniciones compartidas por los miembros de una determinada unidad social, las 
cuales se adquieren a través del aprendizaje social y de procesos de socialización 
que exponen a los individuos a diversos elementos culturales como actividades e 
interacciones; informaciones comunicadas y artefactos materiales, que conforman 
la experiencia social al tiempo que dotan a sus miembros de valores compartidos, 
marcos de comprensión comunes y sistemas de creencias y de expectativas.

García (1998)

Conjunto de ideas, valores, normas no escritas, actitudes y pautas de conducta, 
creados, arraigados, asumidos y compartidos por las personas que forman la 
organización hasta el punto de constituir sistemas de referencia estables y que 
llegan a definir y a hacer predecible su forma de ser y de actuar.

Fuente: elaboración propia con datos de Camerer & Vepasalainen (1988); Rousseau (1993) y García (1998). 
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De acuerdo con las definiciones anteriores 
la cultura organizacional incluye una serie de re-
glas tácitas, mismas que son reconocidas y com-
prendidas al interior de la organización, además 
de estar compuesta por creencias y valores. Ge-
neralmente estas reglas no escritas regulan el 
comportamiento de los miembros en las orga-
nizaciones y permiten que los demás integrantes 
actúen de cierta manera que todos conocen.

La reflexión del análisis de estos tres tipos  
de dimensiones en las que se define el concepto de  
cultura organizacional, nos permite expresar que 
ésta está conformada por un conjunto de sím-
bolos que dan sentido y vida a la organización 
al momento de ser interpretados y compartidos 
por sus integrantes, por medio de historias, le-
yendas, ritos, etc. Además los miembros de la 
organización reconocen y se adaptan a la misma 
por medio de un conjunto de reglas tácitas que 
regulan su desempeño.

 La cultura organizacional 
y el cambio
En el ambiente tan competitivo en el que se 
desenvuelven las organizaciones, deben conside-
rarse ciertos elementos que las hagan difíciles de 
imitar por parte de sus competidores, como por 
ejemplo, la cultura organizacional, la arquitec-
tura, el diseño organizativo, las comunicaciones, 
los valores compartidos, el liderazgo, las capaci-
dades directivas, los incentivos y la creación de 
rutinas organizativas. Con ello podrán obtener 
la cooperación y el compromiso del personal 
mediante la socialización y motivación del mis-
mo (Cross, Borgatti Parker, 2002).

El éxito competitivo de las organizaciones 
se basa en su reputación, en la de sus produc-
tos y en la de su cultura organizacional (Hall, 
1992), es decir en activos intangibles. Ante ello, 
Oster (1999) destaca la importancia que tiene 
la cultura organizacional en el logro de ventajas 
competitivas derivadas de la formalidad de las 
estructuras y el conjunto de reglas que definen 
el comportamiento de los individuos, así como 
también de la ideología de la organización con-
formada por tradiciones y mitos.

La cultura organizacional ha sido poco abor-
dada en el desarrollo de capacidades tecnológi-
cas, aunque Fernández (1995) ha manifestado la 
importancia que tiene en la creación y desarrollo 
de rutinas organizativas. De esta forma destaca 
que la cultura organizacional es un recurso que 
puede llevar a la supervivencia o destrucción de 
una organización, y que en diversas ocasiones se 
le considera como un medio que puede explicar 
lo que los demás recursos no pueden, determi-
nando con ello la capacidad de las organizacio-
nes para adaptarse al cambio. Vera-Cruz (2004) 
evidencia la dificultad para cambiar la manera de 
hacer las cosas y las rutinas derivada de la rigidez 
cultural. Por su parte Scott-Kemmis (1988) ma-
nifiesta que la cultura y la gestión de la empresa 
constituyen factores esenciales en el desarrollo de 
las capacidades tecnológicas. 

Según señala Vera-Cruz (2000), la cultu-
ra organizacional permite explicar el compor-
tamiento de las empresas. En este sentido si el 
contexto cambia, las empresas modificarán su 
comportamiento tecnológico. Los resultados 
de la investigación de este autor dejan asentado 
que los aspectos tecnológicos relacionados con 
los procesos a largo plazo de la acumulación de 
capacidades tecnológicas en las empresas mos-
traron una cierta resistencia al cambio y que las 
empresas continuaron con la forma tradicional 
de hacer las cosas. 

Por lo anterior se concluye que estos aspectos 
permanecen en forma estable como resultado de 
supuestos básicos profundamente engranados en 
la cultura de las organizaciones. Así, en la mayoría 
de las ocasiones las personas no están conscien-
tes de la cultura de su organización. Es decir, la 
conciencia surge cuando existe un cambio en ella.

 Marco de referencia de 
valores en competencia
Cameron & Quinn (1999) desarrollaron una 
tipología de cultura organizacional a partir del 
marco de referencia de valores en competencia. 
Este modelo se basa en los diferentes niveles y 
manifestaciones de la cultura, tal como se mues-
tra en la figura 8.1.

M08_SALAZAR_CAPACIDADES-TECNOLOGICAS_SE_1ED_C8_083-092_3992-9.indd   90 09/12/16   21:45



Capítulo 8  Cultura organizacional: un activo intangible generador de capacidades tecnológicas    91

El objetivo del modelo consiste en medir la 
efectividad de las organizaciones a través de dos 
dimensiones: la primera enfatiza la flexibilidad, 
la discreción y el dinamismo de criterio que se 
orienta a la estabilidad, el orden y el control; 
mientras la segunda destaca una orientación 
interna, la integración y una unidad de criterio 
que subraya la orientación externa, la diferencia-
ción y la rivalidad. Estos indicadores representan 
el valor que la gente tiene sobre el desempeño de 
la organización. 

Estas dos dimensiones forman cuatro cua-
drantes, donde cada uno representa un conjunto 
distinto de indicadores de efectividad organiza-
cional, tal como se representa en la figura 8.2. 

Figura 8.2 Marco de referencia de valores en 
competencia
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Fuente: Cameron & Quinn (1999).

Los cuatro cuadrantes expuestos en la figura 
8.2, muestran valores opuestos al lado extremo 
del continuo, esto es flexibilidad vs. estabilidad 
y el enfoque interno vs. el externo. Los cuatro 
tipos de cultura organizacional incluidos en este 
marco son clan, adhocracia, jerárquica y merca-
do, que se definen de la siguiente manera:

•	Clan: se conoce como cultura de la coo-
peración, debido a su similitud con una 
familia. Los valores en este tipo de cultura 
se centran en las metas y valores compar-
tidos, la cohesión, la participación, la in-
dividualidad y un sentido de permanen-
cia. En vez de las reglas y procedimientos 
de las culturas jerárquicas y de mercado, 
las características de estas organizaciones 
son el trabajo en equipo, los programas 
de involucramiento de los empleados y el 
compromiso corporativo. 

•	Adhocracia: el origen de la palabra adho-
cracia proviene de ad hoc, lo que implica 
temporalidad, especialización y dinamis-
mo. Las principales características de este 
tipo de culturas es la adaptación, flexibi-
lidad, creatividad hacia la incertidumbre, 
ambigüedad y una sobrecarga de informa-
ción. Este tipo de culturas no tiene poder  
centralizado ni relaciones de autoridad;  
en cambio, el poder fluye de individuo en  
individuo, o de tarea en tarea, depen-
diendo del problema.

•	 Jerárquica: se conoce también como bu-
rocrática. En entornos relativamente es-

Figura 8.1 �Elementos de la cultura organizacional

Fuente: Cameron & Quinn (1999).
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tables las tareas y funciones pueden ser 
integrados y coordinados, se mantiene la 
estandarización en los productos y servi-
cios, así como el control de los empleados 
y puestos de trabajo. En este tipo de cultu-
ra existe una estandarización y rutiniza-
ción de actividades, la información fluye 
en forma vertical y las funciones están 
definidas claramente.

•	Mercado: este tipo de cultura busca la 
productividad y la eficiencia. El térmi-
no de mercado no está relacionado con 
la función de mercadotecnia o con los 
consumidores en el mercado, sino que 
se refiere a que el tipo de organización 
funciona como un mercado. Se orien-
ta al mercado externo y se enfoca a las 
transacciones con los diferentes agentes 
(proveedores, clientes, sindicatos, gobier-
no, etc.). El control interno se mantiene 
a través de reglas, trabajos especializados, 
decisiones centrales; el mercado opera 
principalmente a través de mecanismos 
del mercado económico, dinámicas com-
petitivas e intercambio monetario.

El modelo de Cameron & Quinn (1999) 
ha sido utilizado por diversos investigadores al-
rededor del mundo. En México encontramos la 
investigación realizada por García, González y 
Vivanco (2010), llevada a cabo en 400 pequeñas 
y medianas empresas en el estado de Aguasca-
lientes, cuyo propósito fue relacionar el tipo de 
cultura con el rendimiento empresarial. En ésta 
se demostró que la cultura predominante es la de 
tipo clan y que este tipo tiene una relación posi-
tiva en el rendimiento, mientras que la cultura 
jerárquica presenta una relación negativa.

En el estado de Guanajuato, en un estudio 
llevado a cabo por Díaz, De la Garza y Ojeda 
(2010), se caracterizó a la administración públi-
ca de la región de Laja en el Bajío, en la que 
participaron la Guardia Municipal, la Secretaría 
del H. Ayuntamiento, la Dirección de Transpor-
te y Vialidad, la Tesorería Municipal, Desarrollo 
Social y Servicios Municipales, el Sistema para el 
Desarrollo Integral de la Familia (dif ) y la Junta  
Municipal de Agua Potable y Alcantarillado. 

Los resultados no reflejaron diferencias signifi-
cativas, por lo que no existe un tipo de cultura 
dominante que caracterice la administración pú-
blica en esta región.

La investigación realizada por Armenteros, 
Guerrero, Noyola del Río y Molina (2012), 
en 27 pymes de manufactura y de servicios en  
la ciudad de Torreón, Coahuila, demuestra que la  
cultura organizacional tipo jerárquica, seguida 
por la de mercado, son las que predominan en 
estas empresas. 

 Asimismo, Villarreal Solís, Gómez Romero 
y Villarreal Solís (2014), en una investigación 
llevada a cabo en 25 empresas en la industria 
de celulosa, cartón y papel, donde se aplicaron 
420 cuestionarios en 15 estados territoriales de  
México, determinaron que en ellas predomina-
ban la cultura de mercado y la jerárquica.

 Metodología
A partir del marco de referencia de valores en 
competencia, se utilizó la tipología propuesta 
por Cameron & Quinn (1999), tomando los 
cuatro tipos definidos por los autores para dar 
cumplimiento a dos objetivos de investigación: 
el primero consiste en determinar el tipo de cul-
tura organizacional dominante en las empresas 
de la industria automotriz y de autopartes de la 
zona centro del país. El segundo busca compa-
rar la cultura organizacional, de acuerdo con el 
tamaño de las empresas para definir el tipo de 
cultura bajo este criterio.

En la encuesta participaron un total de 49 
empresas de los estados de Guanajuato, Hidalgo 
y Querétaro; sin embargo, se obtuvieron datos 
perdidos de una empresa, por lo que la muestra 
final quedó reducida a 48 empresas de tamaño 
micro, pequeño, mediano y grande. El criterio 
para determinar el tamaño de la empresa fue por 
el número de empleados: microempresa (0-10 
empleados), pequeña (11-50), mediana (51-100) 
y grande (101 en adelante).

Se aplicó un instrumento constituido por 
diferentes bloques. En el bloque de cultura or-
ganizacional, se conjuntaron las características 
distintivas de cada uno de los cuatro tipos pro-
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puestos por Cameron & Quinn: la tipología 
clan como tipo A, la jerárquica como tipo B, 
la cultura adhocrática como tipo C y la cul-
tura de mercado como tipo D. De esta forma 

se solicitó al encuestado que señalara la opción 
que mejor describiera las características de la 
cultura de su empresa, tal como se muestra en 
la tabla 8.4.

Tabla 8.4 �Tipos de cultura organizacional

Tipo A. Es un lugar de trabajo amigable, como si fuera una extensión de la familia. Los líderes 
son mentores y figuras paternas. El compromiso es alto. El énfasis a largo plazo está en el 
desarrollo de los recursos humanos, la cohesión y la moral. El éxito se define en términos de 
sensibilidad hacia sus clientes. La organización incentiva el trabajo en equipo, la participación 
y el consenso.

Tipo B. Es un lugar de trabajo con reglas formales, políticas y procedimientos que gobiernan 
lo que la gente hace. Los líderes se enorgullecen de ser buenos coordinadores con mentes 
eficientes. La preocupación a largo plazo está en la estabilidad y el desempeño eficiente. El 
éxito se define en términos de entrega fiable, programación y bajo costo. La gestión de los 
recursos humanos se preocupa por la seguridad en el empleo y la predictibilidad.

Tipo C. Es un lugar de trabajo dinámico, emprendedor y creativo. La gente toma riesgos. Los 
líderes son innovadores. El compromiso está en la experimentación y la innovación. El énfasis 
a largo plazo está en el crecimiento y la adquisición de nuevos recursos. El éxito significa ser 
empresa líder y ganar a través de productos nuevos y originales. La organización anima a la 
iniciativa y libertad individuales.

Tipo D. Es una empresa orientada a los resultados. La gente es competitiva y se orienta a las 
metas. Los líderes son productores y competidores. La reputación y el éxito son preocupaciones 
comunes. El enfoque a largo plazo está en acciones competitivas y el logro mesurable de metas. 
El éxito se define por la participación de mercado y la penetración. Los precios competitivos y 
el liderazgo de mercado son importantes. El estilo organizacional de la dirección se orienta a 
la competitividad.

Fuente: elaboración propia.

 Resultados
A continuación, la tabla 8.5 y la figura 8.3 pre-
sentan los resultados descriptivos de los tipos de 
cultura organizacional señalados por los encues-
tados. Los resultados manifiestan que casi la mi-

tad (45.8%) de ellos considera tener una cultura 
organizacional tipo jerárquica, seguido por una 
cultura de mercado (29.2%), la cultura tipo clan 
(16.7%) y, en menor proporción, adhocrática 
(8.3 por ciento).

Tabla 8.5 �Población industria automotriz en Hidalgo, Guanajuato y Querétaro

Cultura Frecuencia Porcentaje válido Porcentaje 
acumulado

Clan 8 16.7 16.7

Jerárquica 22 45.8 62.5

Adhocrática 4 8.3 70.8

Mercado 14 29.2 100.0

Total 48 100.0 100.0

Fuente: elaboración propia.
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Figura 8.3 Proporción de culturas 
organizacionales
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Fuente: elaboración propia.

Con el fin de dar cumplimiento al segun-
do objetivo de caracterizar el tipo de cultura, de 
acuerdo con el tamaño de la empresa, obtuvimos 
los resultados presentados en la tabla 8.6.

Tabla 8.6 �Cultura organizacional según tamaño de empresa

Cultura/tamaño Micro Pequeña Mediana Grande

Clan 36.4 14.3 0.0 10.5

Jerárquica 54.5 42.9 75.0 31.6

Adhocrática 0.0 14.3 0.0 10.5

Mercado 9.1 28.6 25.0 47.4

p = .0005

Fuente: elaboración propia.

Los resultados permiten caracterizar la cultu-
ra organizacional de cada tipo de empresa según 
su tamaño, al presentar diferencias significativas 
entre las micro, pequeñas, medianas y grandes 
empresas. En el caso de las microempresas obser-
vamos que poco más de la mitad de éstas se ca-
racteriza por tener una cultura tipo jerárquica y 
una tercera parte una cultura tipo clan. Asimismo, 
casi la mitad de las pequeñas empresas se distingue 
por una cultura jerárquica y cerca de una tercera 
parte percibe tener una cultura tipo mercado. Por 
su parte las medianas empresas se caracterizan por 
tener diferentes tipos de cultura, donde tres cuar-
tas partes son jerárquicas y una cuarta parte es de 
tipo mercado. Dentro de las grandes empresas casi 
la mitad tienen una cultura tipo mercado, una ter-
cera parte considera tener una cultura jerárquica y 
una de cada 10 empresas percibe tener una cultura 
tipo clan o tipo adhocrática.

 Discusión y conclusiones 
El marco de referencia de valores en competen-
cia desarrollado por Cameron & Quinn, (1999) 
permitió caracterizar la cultura de las empresas 
incluidas en la muestra de la industria automo-
triz y de autopartes de la región centro del país. 
En este sentido se evidenció la existencia de una 
cultura predominantemente de tipo jerárquica, 
seguida por la de mercado. Los resultados son 
coincidentes con los de las investigaciones lleva-
das a cabo por Armenteros et al. (2012), quienes 
coinciden en el predominio de la cultura jerár-
quica, seguida por la de mercado. Lo anterior a 
pesar de que Villareal et al. (2014) obtuvieron 
en primer lugar la cultura de mercado, seguida 
por la jerárquica.

La presencia de la cultura mayoritariamente 
jerárquica se explica debido a que las empresas 
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con este tipo de cultura organizacional buscan 
sobre todo la estabilidad y el control. Por ello, las 
empresas en este sector han desarrollado valores 
y suposiciones básicas que las lleva a desarrollar 
rutinas organizacionales que buscan la eficien-
cia. Además, la cultura tipo jerárquica se carac-
teriza por buscar sobre todo la estabilidad. Así, 
éstas son empresas muy formalizadas y estruc-
turadas; los procedimientos gobiernan lo que la 
gente hace y los líderes se enorgullecen por ser 
buenos coordinadores y organizadores orienta-
dos a la eficiencia. El aspecto más crítico para 
estas empresas es mantenerse bajo un funciona-
miento tranquilo. Sin embargo, las reglas forma-
les y políticas sostienen a la organización junta. 
De esta forma, el interés a largo plazo está en la 
estabilidad y el desempeño. Asimismo, el éxito 
se define como la programación y entrega de 
productos a tiempo y bajo costo, mientras que la 
administración de recursos humanos se interesa 
por la seguridad en el empleo y la predicción.

Referente a la cultura de mercado, los va-
lores se orientan a los resultados de la empresa 
con un enfoque prioritariamente externo, bus-
cando ante todo la rentabilidad, fortalecer nichos 
de mercado y el aseguramiento de clientes. Los 
valores dominantes en este tipo de cultura son 
la competitividad y la productividad. En ésta los 
líderes son productivos, competitivos, arduos y 
demandantes; y el pegamento que mantiene junta 
a la empresa tiene un énfasis en ganar. La repu-
tación y el éxito son preocupaciones frecuentes. 
Además, el enfoque a largo plazo está en las 
acciones competitivas y en el logro de metas y 
objetivos mesurables. Así, el éxito se define en 
términos de la participación y la penetración de 
mercado, por lo que los precios competitivos y el 
liderazgo en el mercado son importantes y el es-
tilo organizacional se dirige a la competitividad. 

Al analizar las diferencias en cuanto a la 
tipología cultural adoptada por las empresas 
de la industria automotriz y de autopartes de 
acuerdo con su tamaño, observamos diferen-
cias significativas entre las culturas adoptadas 
por cada uno de los tamaños. Existe una cul-
tura jerárquica mayoritariamente en las micro, 
pequeñas y medianas empresas, y en menor 

intensidad en las grandes. La cultura tipo clan 
de las microempresas se explica por el tamaño 
de las mismas, ya que al contar con hasta 10 
empleados se busca el trabajo en equipo, donde 
el líder tiene una relación estrecha con los em-
pleados, extendiéndose el concepto de familia a 
la empresa, tal como señala la literatura. 

Es importante resaltar que las únicas em-
presas que evidenciaron tener una cultura ad-
hocrática son las de tamaño pequeño y grande. 
Este tipo de cultura tiene como reto importante 
el desarrollo de productos y servicios innovado-
res y la pronta adaptación a nuevas oportunida-
des. En este tipo de cultura, el poder no está cen-
tralizado, por lo tanto podemos presumir que 
son las que podrían haber desarrollado un ma-
yor nivel de capacidades tecnológicas. Sin em-
bargo, resulta necesario profundizar en futuras 
investigaciones para determinar las razones por 
las cuales únicamente las pequeñas y las grandes 
empresas tienen culturas adhocráticas, cuando 
hubiéramos pensado que serían en determinado 
momento las medianas y grandes empresas.
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  Introducción
El entorno actual en el que compiten las empre-
sas se caracteriza por el cambio continuo en el 
mercado, obligando a las organizaciones a actuar 
de manera agresiva para mejorar su posición en 
relación a la competencia, lo que se traduce en 
la implementación dinámica de estrategias para 
invadir nuevos mercados, diseñar nuevos pro-
ductos y mejorar el precio o el servicio. 

La estrategia que tiene mayor probabilidad 
de mantener una ventaja competitiva en el largo 
plazo es la innovación. Es decir las empresas que 
desean obtener mayores rendimientos y asegurar 
su crecimiento son las que desarrollan una cultu-
ra de innovación (Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económico, 2005).

La cultura de innovación debe verse refle-
jada en dos factores: 1) la postura estratégica 
organizacional y 2) el desarrollo de habilidades 
técnicas, directivas y organizacionales. En rela-
ción con el primer factor, la postura estratégica 
define la flexibilidad que tendrá la empresa para 
adaptarse a los cambios del entorno y la filosofía 
estratégica para competir. Respecto al segundo 
factor, las empresas deben desarrollar un con-
junto de capacidades que les permitan generar 
nuevos procesos y productos como base de su 
ventaja competitiva, que es a lo que llamamos 
capacidades tecnológicas. En este sentido la in-
terrelación entre la postura estratégica y las ca-
pacidades tecnológicas resulta relevante porque 

las empresas que deciden competir a través de 
la innovación se obligan a sí mismas a suscitar 
las habilidades necesarias para generar el cambio 
tecnológico que se verá reflejado en nuevos pro-
ductos y procesos. 

Por lo tanto, el objetivo de este capítulo es 
analizar la postura estratégica de las empresas 
y su relación con el nivel alcanzado de capaci-
dades tecnológicas; así como analizar el tipo de 
estrategia de negocios con la que compiten las 
organizaciones que han logrado altos niveles de 
competencias tecnológicas. ¿Las empresas con 
mayor capacidad de adaptación son aquellas 
que experimentan mayores niveles de capacida-
des tecnológicas? ¿El tipo de estrategia empre-
sarial que define e implementa la empresa está 
relacionado con su nivel de capacidades tecno-
lógicas de las empresas? 

Muy pocos estudios se han enfocado en 
analizar la postura estratégica y su relación con 
las capacidades tecnológicas. La perspectiva de 
estos estudios ha sido evaluar el efecto de la fle-
xibilidad estratégica en la capacidad tecnológica 
de exploración (Zheng & Wu, 2010; Matthys-
sens, Pauwels & Vandenbempt, 2005), dejando 
de lado la capacidad tecnológica de absorción. 
En otros casos se ha analizado la postura estraté-
gica como variable dependiente de las capacida-
des tecnológicas (Hsieh & Tsai, 2007).

El capítulo está organizado en cuatro seccio-
nes. En la primera se ofrece una breve introduc-
ción al problema de investigación y el objetivo  
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de estudio. En la segunda sección se ofrece el 
fundamento teórico de la postura estratégica, la 
estrategia empresarial y las capacidades tecnoló-
gicas. Posteriormente se presenta la metodología 
y la medición de las variables. La discusión de 
los resultados se muestra en la cuarta sección. 
El capítulo termina con las conclusiones obte-
nidas del estudio, resaltando las implicaciones al 
sector académico, empresarial y gubernamental. 

 La postura estratégica 
y las capacidades 
tecnológicas

Postura estratégica

Debido a los fuertes cambios que se generan 
en el entorno competitivo de las empresas, la 
capacidad de adaptación de las organizaciones 
es un elemento central para mantener su posi-
ción en el mercado. La adaptación es un pro-
ceso complejo y difícil para todas las empresas 
por los cambios estructurales y operativos que 
requieren. La posición que tienen las empresas 
en relación con esta necesidad es distinta en cada 
empresa. Miles, Snow, Meyer y Coleman (1978) 
proponen una tipología de la postura estratégica 
que las empresas adoptan ante los cambios: de-
fensora, analizadora, prospectora y reactiva, las 
cuales, dichos autores, las definen de la siguiente 
manera:

•	Las empresas defensoras son aquellas que 
buscan la estabilidad por medio de la 
oferta limitada de productos y servicios 
a un segmento estrecho. Para defender su 
cuota de mercado se enfocan en estable-
cer barreras de entrada a nuevos compe-
tidores como: la reducción de precio, la 
diferenciación del producto (calidad, di-
seño y servicio, entre otros) o el dominio 
de los canales de distribución. Las defen-
soras impulsan el crecimiento por me-
dio de la penetración del mercado o del 
desarrollo de algunos productos para el 
mercado que domina. Dado su enfoque 

en un mercado y producto específico, 
la eficiencia tecnológica es fundamental 
para lograr su estabilidad por lo que se 
centra en una sola. 

•	Las prospectoras son empresas que de ma-
nera continua buscan desarrollar nuevos 
productos y nuevos mercados. Su princi-
pal habilidad es detectar oportunidades a 
través de un escaneo continuo de las con-
diciones y tendencias del entorno, por 
lo que son las empresas que generan los 
cambios en las industrias. Mantener su 
reputación como una organización inno-
vadora es fundamental para su éxito, por 
esto requieren de un sistema administra-
tivo y tecnológico muy flexible. Lo cual 
implica la necesidad de desarrollar con-
tinuamente sus capacidades tecnológicas 
para generar innovaciones.

•	Las empresas analizadoras son aquellas 
que se enfocan en equilibrar su capaci-
dad para incorporar nuevos productos e 
integrarse a nuevos mercados además de 
permanecer con los ya existentes. La in-
novación se lleva a cabo a través de la imi-
tación de los productos que las empresas 
prospectoras ya mostraron ser viables, lo 
que permite reducir riesgos y costos de 
la innovación. Por lo tanto, su éxito está 
en función de su capacidad de responder 
rápidamente a los cambios del entorno 
y conservar la eficiencia operativa. La 
mejor manera de lograrlo es desarrollar 
nuevos productos con pequeñas adapta-
ciones a la tecnología existente.

•	Las reactivas son empresas que no tienen 
la capacidad de adaptarse a los cambios 
del entorno (necesidades y oportunida-
des del mercado), ya sea porque no han 
definido una estrategia integral para la 
organización, porque no han establecido 
los mecanismos para operar eficiente-
mente (procesos y estructura) o porque 
generar cambios no forma parte de la cul-
tura de la empresa.

Las empresas, independientemente de la 
postura estratégica que adopten, deben idear la 
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manera de generar ventajas competitivas sosteni-
bles en el tiempo. Esto puede lograrse si los re-
cursos y capacidades sobre los que están basadas 
las ventajas competitivas cumplen con los cuatro 
criterios que propone Barney (1991): a) ser va-
liosos para aprovechar las fortalezas y oportuni-
dades del entorno; b) ser únicos en el sentido 
de que pocas empresas lo poseen; c) ser difíciles 
de imitar, ya sea por las condiciones históricas 
en que fueron desarrollados, por su complejidad 
social o porque el vínculo entre las capacidades y 
la ventaja competitiva no es clara para la compe-
tencia; y por último d) ser difíciles de sustituir, 
lo que implica que otras empresas no puede ad-
quirir la ventaja competitiva con un conjunto 
distinto de recursos y capacidades.

Estrategia empresarial

En cualquiera de las posturas estratégicas en que 
se encuentre la organización, ésta debe decidir 
sobre las estrategias competitivas que le permi-
tirán lograr sus objetivos planteados. El éxito de 
una organización dependerá entonces de su ca-
pacidad para diseñar e implementar estrategias. 
Estas últimas son el conjunto de acciones a se-
guir para lograr los objetivos de la organización, 
y situarla en una posición ventajosa respecto de 
la competencia. Las estrategias deben ser capaces 
de construir una posición sólida en el entorno, 
de tal manera que se alcancen las metas propues-
tas a pesar de interactuar en un ambiente im-
previsible.

Cuando la empresa logra definir sus estra-
tegias con base en un análisis de sus capacidades 
centrales y en el entorno industrial en el cual com-
pite tiene mayor probabilidad de generar ventajas 
competitivas. En este sentido la estrategia es “la 
dirección y el alcance de una organización a largo 

plazo que permite lograr una ventaja competitiva 
mediante la configuración de sus recursos y com-
petencias, con el fin de satisfacer las expectativas 
de las partes interesadas” (Johnson, Scholes y 
Whittington, 2005: 10).

El diseño de las estrategias es una tarea com-
pleja porque se debe considerar la gran cantidad 
de factores que influyen, como las condiciones 
económicas, demográficas, sociales y tecnológi-
cas; la rivalidad competitiva, las barreras de en-
trada a la industria o la amenaza de productos 
sustitutos; los movimientos estratégicos de los 
competidores, y las condiciones operativas de 
la organización. Asimismo, las decisiones sobre 
la estrategia se toman en condiciones de incerti-
dumbre por las rápidas transformaciones de los 
mercados, los productos, la tecnología, las polí-
ticas y las tendencias económicas, aumentando 
aún más la complejidad de las estrategias (Hitt, 
Ireland y Hoskisson, 2009).

Existen cuatro niveles de estrategias: corpo-
rativa, de negocios, funcionales y operativas. La 
estrategia corporativa está enfocada en “la elec-
ción y administración de un grupo de negocios 
que compiten en distintos mercados de produc-
tos” (Hitt et al., 2009: 168), mientras que la 
estrategia de negocios se enfoca en las acciones 
que fortalecen las competencias distintivas de la 
empresa para generar una ventaja competitiva 
en el mercado (Thompson, Peteraf, Gamble y 
Strickland, 2012).

Johnson et al. (2005) proponen cinco op-
ciones de estrategias competitivas en función de 
las ventajas que percibe el cliente del producto 
y servicio, así como del precio, basadas en el 
trabajo de Bowman. Las estrategias propuestas 
son: de bajos precios, híbrida, de diferenciación 
y de diferenciación segmentada. En la tabla 9.1 
se muestra una descripción de cada una de ellas.

Tabla 9.1 �Definición y características de las estrategias competitivas

Estrategia competitiva Descripción Características

Precio reducido

Estrategia basada en ofrecer 
productos y servicios con un valor 
similar al de los competidores 
pero a un menor precio.

•	 Estrategia basada en la 
experiencia y en las economías 
de escala. 

•	 La porción relativa del mercado 
es decisiva. 

Continúa
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Las empresas deben elegir la estrategia que 
les permitirá desarrollar una ventaja competiti-
va en el largo plazo. La capacidad de la empresa 
para integrar las actividades que llevará a cabo 
con el fin de implementar la estrategia, incre-
menta la probabilidad de tener un mejor desem-
peño que la competencia, y por lo tanto generar 
mayores utilidades (Hitt et al., 2009).

Capacidades tecnológicas 

Las capacidades son el conjunto de habilidades 
que adquiere la organización para desempeñar 
una función determinada. En específico, las ca-
pacidades tecnológicas son el conjunto de habili-
dades técnicas, directivas y organizacionales que  
una empresa necesita para utilizar, adaptar y de-
sarrollar tecnología con el objetivo de generar o 
mejorar nuevos productos y procesos (Cuero,  
Un Nabi & Dornberger, 2012).

Continuación

•	 Enfoque en la reducción al 
mínimo de los costos totales 
y en la implementación de 
sistemas de control muy 
efectivos.

Diferenciación

Estrategia enfocada en ofrecer 
productos y servicios con 
características diferentes a las 
de los competidores y que el 
cliente valora a tal grado que está 
dispuesto a pagar un sobreprecio. 

•	 La empresa comprende a fondo 
las necesidades de sus clientes.

•	 Enfoque en el desarrollo de 
productos y servicios con 
características diferentes y que 
el cliente valora.

•	 La lealtad de marca es su 
principal defensa para enfrentar 
las fuerzas de la industria.

Híbrida

Estrategia centrada en ofrecer 
productos y servicios con 
características diferentes a la de 
los competidores y que el cliente 
valora, pero a un precio inferior 
que el de la competencia.

•	 Habilidad para generar 
suficientes utilidades para 
mantener la diferenciación.

•	 La empresa tiene claras cuáles 
son las actividades que le 
permiten la diferenciación por 
lo que es posible reducir costos 
en otras actividades de su 
cadena de valor.

•	 Estrategia de entrada en 
mercados ya establecidos 
como plataforma para ganar 
cuota de mercado.

Diferenciación segmentada

Estrategia orientada en ofrecer 
productos y servicios con 
características muy diferentes a 
la competencia donde el cliente 
percibe una ventaja sustancial y 
por la cual está dispuesto a pagar 
un precio mucho más alto.

•	 Enfocada a un nicho de 
mercado específico.

•	 Estrategias enfocadas en 
generar un reconocimiento de 
marca.

Fuente: elaboración propia con datos de Johnson, Scholes y Whittington (2005).
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Las capacidades se adquieren con el desa-
rrollo, transmisión e intercambio de informa-
ción, conocimiento y experiencia del capital hu-
mano de la empresa (Hitt et al., 2009), y por lo 
tanto dependen del aprendizaje. 

Existen diversos niveles de capacidades 
tecnológicas dependiendo de su grado de com-
plejidad. Lall (1992) categoriza las capacidades 
tecnológicas en tres niveles: básicas, intermedias 
y avanzadas. El nivel básico muestra la capaci-
dad de la empresa para desarrollar actividades 
rutinarias de inversión, producción y vincula-
ción basadas en la experiencia; las capacidades 
intermedias se basan en un proceso continuo de 
mejora en sus funciones, y las avanzadas se en-
focan en actividades de inversión, producción y 
vinculación innovadoras y riesgosas basadas en 
la investigación.

Asimismo el nivel de capacidades tecnológi-
cas debe ser evaluado en las tres funciones prin-
cipales de las empresas: inversión, producción y 
vinculación. Lall (1992) propone las siguientes 
definiciones:

•	Las capacidades de inversión “son las 
habilidades necesarias para identificar, 
preparar y obtener tecnología para dise-
ñar, construir, equipar, proveer personal 
y crear nuevos servicios (o expandirlos)” 
(Lall, 1992: 168). Estas habilidades de-
terminan el costo del proyecto, la tecno-
logía seleccionada y la escala de la pro-
ducción, entre otras. 

•	Las capacidades de producción involu-
cran desde habilidades básicas como el 
control de calidad, la operación del pro-
ceso productivo y el mantenimiento del 
equipo, hasta habilidades más complejas 
como la adaptación o mejora de la ma-
quinaria, la investigación, el desarrollo y 
la innovación. El desarrollo las de capaci-
dades de producción muestra la habilidad 
de la empresa para mejorar su operación 
productiva, pero también su capacidad 
para absorber tecnología nueva. 

•	Las capacidades de vinculación son habi-
lidades necesarias para transmitir y reci-

bir información y tecnología del exterior, 
especialmente con proveedores, clientes, 
competidores, instituciones educativas y 
gubernamentales.

El nivel de capacidades tecnológicas alcan-
zado por las empresas depende de sus recursos 
disponibles, de los esfuerzos que realicen para 
mejorar sus capacidades y de los resultados que 
hayan obtenido (Lugones, Gutti y Le Clech, 
2007). En este sentido un esfuerzo importante 
que realiza la empresa en aras de desarrollar sus 
capacidades tecnológicas está relacionado con la 
definición de su postura estratégica, ya que de 
ésta depende las acciones que llevará a cabo para 
adaptarse a los cambios que el entorno deman-
da. ¿La postura estratégica que define la empresa 
para adaptarse al entorno influye en el desarrollo 
de sus capacidades tecnológicas? ¿Qué postura 
estratégica está relacionada con un mayor nivel 
de capacidades tecnológicas? ¿El tipo de estra-
tegia empresarial que define e implementa la 
empresa está relacionada con su nivel de capaci-
dades tecnológicas?

Para dar respuesta a estas interrogantes se 
proponen las siguientes hipótesis de investigación:

•	H1: la postura estratégica está relaciona-
da con las capacidades tecnológicas de las 
empresas del clúster automotriz.

•	H2: el tipo de estrategia de negocios está 
relacionado con el nivel de capacidades 
tecnológicas de las empresas del clúster 
automotriz.

 Método
Para analizar la relación que existe entre la pos-
tura estratégica y las capacidades tecnológicas 
de las empresas del clúster automotriz se lleva 
a cabo una investigación cuantitativa de tipo 
correlacional. Para ello se encuestaron a 48 em-
presas del sector automotriz de los estados de 
Guanajuato, Hidalgo y Querétaro, por medio 
de un cuestionario. El instrumento general se 
compone de 10 secciones con 40 preguntas en 
su totalidad; en específico para este análisis se 
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utilizaron dos secciones: estrategia y capacidades 
tecnológicas. La medición de esta última en la 
prueba piloto, obtuvo un alpha de Cronbach de 
0.972.

La operacionalización de las capacidades 
tecnológicas, de la posición estratégica y de las es-
trategias competitivas se muestra en la tabla 9.2.

Tabla 9.2 �Operacionalización de variables 

Variable Componentes

Capacidades tecnológicas

Mejoras en procesos y productos

Innovación en procesos y productos

Análisis de proyectos

Diseño de plantas

Postura estratégica

Prospectora

Analizadora

Defensiva

Reactiva

Estrategia competitiva

Bajo costo

Diferenciación

Híbrida

Segmentada

Fuente: elaboración propia.

Las capacidades tecnológicas se transforma-
ron a una variable categórica para analizar a las 
empresas en tres niveles de capacidades tecnoló-
gicas: alto, medio y bajo. La clasificación se reali-
zó considerando los valores mínimos (1) y máxi-
mos (6). Por tanto, las categorías se esquematizan 
como se describe a continuación (tabla 9.3).

Tabla 9.3 Categorización de las capacidades 
tecnológicas por nivel 

Nivel de ct Rango del promedio
Bajo 1.00 – 2.00

Medio 2.01 – 4.00

Alto 4.01 – 6.00

Fuente: elaboración propia.

Los sujetos de investigación fueron los 
dueños de las empresas, directores generales, 
directores de proyecto, directores financieros o 
gerentes. El levantamiento se realizó de manera 
telefónica, por correo electrónico y presencial. 
Para la prueba de hipótesis se realizó un análi-

sis descriptivo de las variables a través de tablas 
cruzadas, validando estadísticamente la relación 
entre ellas. 

 Resultados
El primer análisis que se presenta son las esta-
dísticas descriptivas de las variables (tabla 9.4). 
En relación con las capacidades tecnológicas, el 
valor de la media muestra que las empresas han 
desarrollado un nivel medio; sin embargo la dis-
persión en el nivel de capacidades tecnológicas 
es muy alto de acuerdo con su desviación están-
dar, lo cual implica la existencia de empresas en 
el sector automotriz con habilidades muy distin-
tas para utilizar, adaptar o desarrollar tecnología, 
procesos y productos. En relación la edad de las 
empresas se tienen desde unas muy jóvenes, de 
reciente creación (1 año), hasta empresas ya ma-
duras, con 53 años en el mercado. En cuanto 
a su tamaño, la muestra es muy heterogénea ya 
que se tienen empresas micro y grandes.
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Al analizar las capacidades tecnológicas 
como una variable categórica, los resultados reve-
lan que más de la mitad de las empresas (54.3%) 
ha desarrollado un alto nivel; alrededor de una 
cuarta parte (19.6%) ha logrado un nivel bajo en 
su capacidad para desarrollar o adaptar su tecno-
logía, procesos y productos; y en un nivel medio 
se encuentra 19.6% de las empresas (tabla 9.5). 

Debido a que la industria automotriz es 
muy competitiva, es difícil saber cómo ha sobre-
vivido la quinta parte de la muestra con capaci-
dades tecnológicas bajas, ya que es una industria 
muy dinámica y turbulenta que exige habilida-
des sólidas para adaptarse a las exigencias.

Tabla 9.4 �Estadísticas descriptivas de las variables

Variable N Mínimo Máximo Media Desv. Est.

Capacidades tecnológicas 46 1.00 6.00 3.7362 1.65307

Edad 42 1 53 15.36 15.805

Número de empleados 45 5 1500 276.11 398.030

Fuente: elaboración propia con datos de los resultados en spss.

Tabla 9.5 �Frecuencias del nivel de capacidades tecnológicas

Nivel de ct Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
válido

Porcentaje 
acumulado

Bajo 12 25.0 26.1 26.1

Medio 9 18.8 19.6 45.7

Alto 25 52.1 54.3 100.0

Perdidos 2 4.2

Total 48 100.0 100.0

Fuente: elaboración propia con datos de los resultados en spss.

Tabla 9.6 �Frecuencia de la postura estratégica de la empresa

Tipología 
estratégica Frecuencia Porcetaje Porcentaje 

válido
Porcentaje 
acumulado

Prospectora (A) 3 6.3 6.3 6.3

Analizadora (B) 24 50.0 50.0 56.3

Defensiva (C) 7 14.6 14.6 70.8

Reactiva (D) 14 29.2 29.2 100.0

Total 48 100.0

Fuente: elaboración propia con datos de los resultados en spss.

La frecuencia relativa de la tipología estra-
tégica de las empresas se expone en la tabla 9.6. 
Los datos muestran que la postura estratégica 
que predomina en las empresas es la analizadora, 
al representar la mitad de la muestra. En segun-
do lugar se encuentra la orientación estratégica 
reactiva, representando casi 30% de la muestra. 
La postura defensiva es adoptada por 14.6% de 

las empresas, mientras que sólo 6.3% define una 
estrategia prospectora. Estas estadísticas muestran 
que las empresas no han desarrollado por com-
pleto sus habilidades para buscar continuamente 
nuevas oportunidades de mercado y ser las pri-
meras en ofrecer nuevos productos o en desarro-
llar nuevos mercados.
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En cuanto a las estrategias de negocios que 
implementan las empresas, la tabla 9.7 manifies-
ta que prácticamente la mitad de ellas compite a 
través de estrategias de diferenciación; una cuar-

ta parte se enfoca en la estrategia de bajo costo 
(25.0%), mientras que la estrategia híbrida y la 
segmentada no son tan representativas en el sector 
automotriz, al representar 12.5% cada una.

Tabla 9.7 �Frecuencia del tipo de estrategia de negocios

Tipo de 
estrategia Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

válido
Porcentaje 
acumulado

Bajo costo 12 25.0 25.0 25.0

Diferenciación 23 47.9 47.9 72.9

Híbrida 6 12.5 12.5 85.4

Segmentada 6 12.5 12.5 97.9

Ninguna 1 2.1 2.1 100.0

Total 48 100.0

Fuente: elaboración propia con datos de los resultados en spss.

Tabla 9.8 �Relación entre capacidades tecnológicas y postura estratégica

Postura estratégica
Nivel de capacidades tecnológica (%)

Bajo Medio Alto Total

Prospectora

Porcentaje dentro de postura estratégica 0.0 33.3 66.7 100.0

Porcentaje dentro de capacidades 
tecnológicas

0.0 11.1 8.0 6.5

La relación entre capacidades tecnológicas y 
la postura estratégica se analiza en la tabla 9.8. 
En cuanto a las empresas prospectoras, dos ter-
ceras partes tienen un alto nivel de capacidades 
tecnológicas. Estos resultados son congruentes 
con lo esperado, ya que son empresas enfocadas 
a la innovación de productos y procesos, lo cual 
las obliga a mejorar su capacidad para comprar, 
adaptar y desarrollar tecnología que les permita 
generar nuevos productos. 

De las empresas con una postura analizadora,  
78.3% ha desarrollado un nivel de capacidades 
tecnológicas alto. Las empresas analizadoras, a di-
ferencia de las prospectoras, combinan una baja 
inversión en I+D con la imitación de productos 
exitosos de la competencia, lo que minimiza su 
riesgo. Esto implica que utilizan sus habilidades 
tecnológicas sólo cuando el mercado ha demos-
trado la demanda de productos novedosos y ello 
implica cambios en sus procesos. Sólo 17.4% de 
las empresas con una postura analizadora tiene 
un nivel medio en sus capacidades tecnológicas.

Por su parte, 42.9% de las empresas de-
fensivas tiene un nivel medio de capacidades 
tecnológicas y 57.1% alcanza un alto nivel en 
dichas capacidades. La habilidad de las empre-
sas defensivas de mejorar poco a poco el valor 
de sus productos les obliga a generar capaci-
dades de producción que apoyen la mejora de 
sus productos; asimismo, al estar enfocados en 
mantener su eficiencia, realizan mejoras en su 
tecnología. Por otro lado, resalta que ninguna 
empresa defensiva obtuvo niveles bajos en sus 
capacidades tecnológicas.

Por último, 84.6% de las empresas reacti-
vas muestran bajos niveles en sus capacidades 
tecnológicas. Es de esperarse que las empresas 
que no establecen mecanismos de adaptación a 
los cambios del entorno se vuelvan inestables e 
ineficientes en sus operaciones ya que se ven for-
zadas a implementar cambios poco planeados, 
por lo que no tienen una estrategia definida en 
el mediano y largo plazo, y por ende sus capaci-
dades tecnológicas son bajas.
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Con base en las pruebas chi-cuadrado 
(p-value<.05) los resultados muestran que existe 
una relación positiva y significativa entre la po-
sición estratégica de las empresas del sector au-
tomotriz y el nivel de capacidades tecnológicas, 
por lo que se acepta la hipótesis 1. Cuando las 
empresas están enfocadas en el desarrollo cons-
tante de nuevos productos y en la búsqueda de 
nuevos mercados la misma inercia de sus ope-
raciones las impulsa a mantener un programa 
de mejora e innovación en procesos, tecnología 
y productos, desarrollando así sus capacidades 
tecnológicas.

Por el contrario, cuando las empresas no 
son proactivas y se limitan a implementar cam-
bios o mejoras sólo cuando el entorno así lo exi-
ge, no mejoran sus capacidades tecnológicas, ya 
que no se genera un aprendizaje organizacional 
basado en el análisis de información que per-
mite detectar y evaluar oportunidades de pro-
yectos.

En lo referente a las capacidades tecnológi-
cas y su relación con la estrategia de negocios, 

los resultados se muestran en la tabla 9.9. Las 
empresas que implementan una estrategia de 
bajos costos desarrollan niveles bajos de capaci-
dades tecnológicas ya que están enfocadas en la 
eficiencia en la operación del negocio más que la 
adquisición de tecnología, la cual representa una 
gran inversión para la empresa. 

La estrategia de diferenciación muestra ser 
compatible con el desarrollo de altos niveles de 
capacidades tecnológicas, ya que una tercera 
parte de las empresas que compiten con pro-
ductos de valor de agregado (ya sea en calidad, 
servicio, presentación, imagen, tecnología, for-
ma de distribución, facilidad de uso o estatus) 
ha logrado acumular capacidades para generar 
innovaciones. Una tercera parte de las empresas 
que siguen la estrategia de diferenciación se en-
cuentra en un nivel medio de capacidades tecno-
lógicas, es decir, está en un proceso continuo de 
mejora en sus funciones de producción, vincu-
lación e inversión, pero que aún no han logrado 
la innovación.

Analizadora

Porcentaje dentro de postura estratégica 4.3 17.4 78.3 100.0

Porcentaje dentro de capacidades 
tecnológicas

8.3 44.4 72.0 50.0

Defensiva

Porcentaje dentro de postura estratégica 0.0 42.9 57.1 100.0

Porcentaje dentro de capacidades 
tecnológicas

0.0 33.3 16.0 15.2

Reactiva

Porcentaje dentro de postura estratégica 84.6 7.7 7.7 100.0

Porcentaje dentro de capacidades 
tecnológicas

91.7 11.1 4.0 28.3

Total

Porcentaje dentro de postura estratégica 26.1 19.6 54.3 100

Porcentaje dentro de capacidades 
tecnológicas

100 100 100 100

Pruebas de chi-cuadrado

Valor gl Sig. asintótica
Chi-cuadrado de Pearson 34.791 6 .000

Razón de verosimilitudes 35.700 6 .000

Asociación lineal por lineal 22.309 1 .000

N de casos válidos 46.

Fuente: elaboración propia con datos de los resultados en spss.
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Ahora bien, 83.3% de las empresas que 
siguen una estrategia híbrida experimenta altos 
niveles de capacidades tecnológicas. Esto impli-
ca que cuando las empresas se ven obligadas a 
desarrollar habilidades organizacionales para ser  
capaces de generar productos diferenciados y  
al mismo tiempo ofrecerlos a un precio inferior al  
de la competencia, sus capacidades tecnológi-
cas aumentan. Cuando una empresa desea im-
plementar una estrategia híbrida está forzada a 
desarrollar sus capacidades de inversión de tal 
manera que le permitan adquirir tecnología de 
punta o invertir en la mejora de la tecnología 
existente, logrando hacer más eficientes los pro-
cesos y mejorar los productos actuales.

En lo referente a la estrategia de diferencia-
ción segmentada, dos terceras partes de las em-
presas han acumulado altos niveles de capacida-
des tecnológicas. En realidad se esperaba que este 
porcentaje fuera mayor al obtenido por las em-

presas de estrategia de diferenciación. Aún más 
sorprendentes son los resultados de la estrategia 
de diferenciación segmentada donde 16.7% de 
las empresas tiene niveles bajos en sus habilida-
des para utilizar y adaptar tecnología, y mejorar 
sus productos o desarrollar nuevos. Tal vez son 
empresas que lograron posicionar su marca, pero 
que actualmente ya no están generando cambios 
sustanciales en sus productos.

Podemos concluir entonces, que con base 
en las pruebas chi-cuadrado (p-value<.05) se 
acepta la hipótesis 2, la cual sostiene que el tipo 
de estrategia de negocios está relacionado con el 
nivel de capacidades tecnológicas de las empre-
sas del clúster automotriz. Es decir, las empresas 
con una estrategia de bajo costo tienen menor 
nivel de capacidades tecnológicas, mientras que 
las empresas con estrategias basadas en la dife-
renciación generan mayores niveles en sus capa-
cidades tecnológicas. 

Tabla 9.9 �Relación entre capacidades tecnológicas y estrategia de negocios

Postura estratégica
Nivel de capacidades tecnológicas (%)

Bajo Medio Alto Total

Bajo costo

Porcentaje dentro de estrategia  
de negocios

91.7 0.0 8.3 100.0

Porcentaje dentro de capacidades 
tecnológicas

81.7 0.0 4.2 26.7

Diferenciación

Porcentaje dentro de estrategia  
de negocios

0.0 33.3 66.7 100.0

Porcentaje dentro de capacidades 
tecnológicas

0.0 77.8 58.3 46.7

Híbrida

Porcentaje dentro de estrategia  
de negocios

0.0 16.7 83.3 100.0

Porcentaje dentro de capacidades 
tecnológicas

0.0 11.1 20.8 13.3

Segmentada

Porcentaje dentro de estrategia  
de negocios

16.7 16.7 66.7 100.0

Porcentaje dentro de capacidades 
tecnológicas

8.3 11.1 16.7 13.3

Pruebas de chi-cuadrado

Valor gl Sig. asintótica
Chi-cuadrado de Pearson 37.240 6 .000

Razón de verosimilitudes 41.430 6 .000

Asociación lineal por lineal 12.254 1 .000

N de casos válidos 45.

Fuente: elaboración propia con datos de los resultados en spss.
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 Conclusiones
El objetivo de este estudio fue analizar la rela-
ción que existe entre la postura estratégica y el 
tipo de estrategias competitivas que implementa 
una empresa con el nivel de capacidades tecnoló-
gicas. A través de el análisis de 48 empresas del  
sector automotriz, los resultados mostraron que 
dependiendo de la postura estratégica que defi-
ne la empresa para adaptarse y competir en su 
mercado será el nivel de capacidades tecnológicas 
que desarrolle. Esto se debe a que las empresas 
que definen una postura estratégica enfoca-
da en incorporar nuevos productos e integrarse  
a nuevos mercados se ven obligadas a desarrollar 
habilidades tecnológicas, humanas y organizacio-
nales necesarias para utilizar, adaptar y desarro-
llar tecnología que dé como resultado la mejora 
o innovación de procesos y productos. Por otro 
lado las empresas enfocadas en defender su cuota 
de mercado a través de los mismos productos y 
servicios que ya dominan no se ven obligadas a 
mejorar sus habilidades para adaptarse a las exi-
gencias del mercado, porque su estrategia no se 
centra en atender nuevas necesidades. 

Los resultados encontrados tienen diversas 
implicaciones. Para el sector académico es im-
portante profundizar en el estudio de las capa- 
cidades tecnológicas, no sólo para conocer el ni-
vel de capacidades tecnológicas que ha alcanzado 
un determinado sector industrial, sino también 
para conocer los factores que impulsan el desa-
rrollo de habilidades tecnológicas que permiten 
la innovación en las empresas. 

Tal como se mencionó en el capítulo, la 
innovación está en función de las habilidades 
técnicas, directivas y organizacionales, por lo 
que futuras investigaciones deben ahondar en el 
análisis de la interrelación de estas capacidades 
empresariales que den como resultado una me-
jora en la capacidad de innovación de las orga-
nizaciones. 

En relación con el sector empresarial, estos 
resultados son muy claros respecto a la postura 
estratégica que definen para sus empresas. Si el 
empresario no está dispuesto a tomar riesgos a 
través de una estrategia enfocada a la innova-

ción, difícilmente logrará desarrollar ventajas 
competitivas sólidas, y por ende, obtendrá ren-
dimientos económicos menores al promedio de 
la industria. Si las empresas quieren competir 
fuertemente a través de la innovación deberán 
desarrollar las habilidades organizacionales, tec-
nológicas y directivas necesarias para implemen-
tar mejoras a los procesos y productos y, poste-
riormente, desarrollar innovaciones. 

Finalmente, el sector gubernamental debe 
continuar apoyando los programas de apoyo a 
la innovación, especialmente a aquellas empre-
sas que han demostrado acciones encaminadas a 
desarrollar una postura prospectora.
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  Introducción
En cualquier parte del mundo las empresas están 
envueltas en una vorágine de tensión por cómo 
operan los negocios a nivel global, por lo que 
la habilitación de sus capacidades tecnológicas 
(ct) juega un papel fundamental en su compe-
titividad. Por otro lado, la forma de realizar las 
actividades de los negocios ha cambiado radical-
mente, pues ahora estos se desenvuelven en un 
mundo digital denominado e-business, donde las 
tecnologías de la información y la comunicación 
(tic) son una herramienta esencial en el acceso 
de los negocios online. 

En este contexto, las empresas se enfrentan 
a la adopción de tecnologías idóneas para cubrir 
sus necesidades y descubrir cómo éstas pueden 
apoyar sus capacidades tecnológicas, surgiendo 
así varias preguntas: ¿ha adquirido la empresa las 
capacidades tecnológicas necesarias para enfren-
tar el escenario actual de los negocios?, ¿cuáles 
son esas capacidades?, ¿consideran importantes 
las tecnologías de la información y la comuni-
cación? ¿en qué medida han adoptado las tic?, 
¿cómo valoran las empresas las tic en la habilita-
ción de sus capacidades tecnológicas? ¿son las tic 
una herramienta de apoyo para la obtención de 
capacidades tecnológicas?

Sin embargo, el nivel tanto en las capacida-
des tecnológicas como en la adopción de las tic 
en las empresas es diferente según su tamaño y 
sector a nivel mundial, pues en cada país existen 

sectores más preparados que otros. Una razón es 
la demanda que tienen de los productos y ser-
vicios que ofrecen, así como la intervención de 
los gobiernos en su desarrollo. Por ejemplo, en 
México la industria automotriz ha evolucionado 
a tal grado que se ha posicionado como “el sépti-
mo productor y el cuarto exportador de vehícu-
los ligeros a nivel global” (Solís, 2016: 9), siendo 
interesante investigar la dinámica de integración 
de las empresas de la industria automotriz en 
los estados que participan en dichos clúster. Por 
ello, esta investigación se enfoca en el clúster au-
tomotriz de la región centro-norte, consideran-
do para tal efecto a los estados de Guanajuato, 
Querétaro e Hidalgo.

Tratar el tema de capacidades tecnológicas 
por sí solo implicaría dedicar varios capítulos, 
por ello este capítulo realiza un diagnóstico 
sobre las capacidades de mejoras en procesos y 
productos, diseño de plantas, análisis de pro-
yectos e innovación en procesos y productos. El 
capítulo está dedicado únicamente al análisis de 
proyectos e innovación en procesos y productos 
en relación con las tic.

De ahí que el objetivo de esta investigación 
sea determinar la relación que guardan las tic 
como herramienta de apoyo en la habilitación de 
las capacidades tecnológicas de análisis de pro-
yectos e innovación en procesos y productos del 
clúster automotriz de la región centro-norte. 

Este capítulo está estructurado de la siguiente 
manera: se presenta la introducción donde se abor-
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da el planteamiento del problema, justificación  
y objetivo de esta investigación; seguido de la 
revisión de la literatura, en la que se abordan 
las capacidades tecnológicas de análisis de pro-
yectos e innovación en procesos y productos. 
Posteriormente se presenta el diseño metodoló-
gico de la investigación; después se analizan los 
resultados mediante una estadística descriptiva 
y correlacional de la relación entre las dimen-
siones de las tic y las capacidades tecnológicas, 
para así establecer las conclusiones y recomen-
daciones de la investigación. 

 Revisión de la literatura

Desarrollo territorial

Los sectores económicos juegan un papel muy 
importante en el desarrollo económico de los 
países, fortaleciendo sus regiones y localidades 
con la producción y venta de sus productos y 
servicios puestos en el mercado, incluido el mer-
cado digital. Disertando sobre el mercado en 
línea (online) o e-business, para ser competitivas 
las empresas requieren de una serie de conoci-
mientos que les aseguren la preparación necesa-
ria para utilizar con éxito las herramientas a su 
alcance y que éstas contribuyan al fortalecimien-
to de sus capacidades tecnológicas.

En este sentido “numerosos estudios mues-
tran que la capacidad de aprendizaje y la acumu-
lación de capacidades tecnológicas están detrás 
de la competitividad de los países altamente 
desarrollados” (Cepal, 2004: 136); también la 
Cepal (2008) indica que América Latina y el 
Caribe tendrán un crecimiento en su producto 
interno bruto (pib), destacando Brasil y Méxi-
co. Ello convierte en un foco de atención a las 
empresas ubicadas en países de economías emer-
gentes como México, lo que redunda en sus ca-
pacidades tecnológicas, pues el uso, desarrollo y 
asimilación de tecnología son vías para generar 
mejoras competitivas, producir bienes y servicios 
de mayor valor y con ello hacer factible el acceso 
a mercados locales e internacionales. Asimismo 
esto genera puestos de trabajo calificados, con 

ventajas laborales para sus colaboradores, gene-
ra competencia y estimula el desarrollo de otras 
actividades de apoyo (World Economic Forum, 
2016; Ponce y Rojas, 2010; Cepal, 2007). Ade-
más, “la innovación, el aprendizaje y la creación 
y aplicación de conocimiento científico-tecno-
lógico al ámbito productivo constituyen sólidas 
bases para el crecimiento y el exitoso desempeño 
económico de las empresas y los países” (Cepal, 
2007: 10). Lo anterior, junto con el conoci-
miento, la información y las comunicaciones 
son elementos cada vez más importantes en la 
interacción económica y social (Unión Europea, 
2001).

Así, debe considerarse que el uso de las tic 
beneficia a las personas en sus actividades coti-
dianas y profesionales, impulsa el autoempleo y 
ayuda a eficientar los tiempos (Othman, 2015)
De la misma manera que los gobiernos incre-
mentan su infraestructura de telecomunicacio-
nes y banda ancha, porque están conscientes que 
éstas influyen positivamente en el crecimiento 
de su pib (Benavides, Castro, Devis y Olivera, 
2011). Asimismo, en las organizaciones las tic 
son una herramienta fundamental en la gestión 
de la información y la forma de comunicación, 
tanto al interior de la empresa como con su en-
torno (Ríos, 2016).

Capacidades tecnológicas 

Existe un sinnúmero de definiciones de capaci-
dades tecnológicas, coincidiendo en ciertas carac- 
terísticas que deben adquirir las empresas, como 
conocimiento tecnológico, habilidades (Wes-
tphal, Kim & Dahlman, 1984; Lall, 1987; Teece 
& Pisano, 1994; Cepal, 2007) y aprendizaje tec-
nológico (Carvajal, 2010; Reichert & Zawislak, 
2014). Otros autores incluyen en su definición 
cambio de tecnologías, recursos (Haque, Bell, 
Dahlman, Lall & Pavitt, 1995) y resultados eco-
nómicos positivos (Reichert & Zawislak, 2014). 
En este estudio retomamos la definición de la 
Cepal, que indica que las capacidades tecnológi-
cas son los “conocimientos y habilidades para ad-
quirir, usar, absorber, adaptar, mejorar y generar 
nuevas tecnologías” (2007: 11).
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Es importante mencionar que no es suficien-
te que la empresa aprenda y desarrolle conoci-
miento, sino que además debe ser capaz de ges-
tionarlo, ya que la meta es mejorar las capacidades 
de la organización mediante un aprovechamiento 
eficiente de los recursos (Arias, 2004). Dentro de 
estos recursos se incluyen habilidades, capacidades, 
normas, experiencia y tecnologías (Probst, 1998).

En la literatura se pueden encontrar diversas 
clasificaciones de capacidades tecnológicas. De 
acuerdo con la Cepal (2007) se pueden clasificar 
en: capacidades de innovación y de absorción, 
considerando que a su vez tienen tres dimensio-
nes: capacidades de base disponible, de esfuerzos 
realizados y resultados alcanzados producto de 
las competencias existentes en la empresa. 

Lall (1987) por su parte clasifica a las ct 
en capacidades de inversión, de producción y 
vinculación. Las de inversión se refieren a las 
habilidades para identificar, preparar y obtener 
tecnología con la que se podrá diseñar, construir 
y equipar nuevos proyectos; las de producción 
tienen que ver con las habilidades que permiten 
operar y mejorar tecnologías, así como imitar 
las adquiridas a otras empresas; por último, las 
capacidades de vinculación son aquellas habili-
dades necesarias para llevar acabo el intercambio 
de información, tecnología y conocimiento en-
tre empresas (Vargas, 2012; Tapias, 2005; Cepal, 
2004; Arias, 2004). 

Bell & Pavitt (1995) las separan en dos ca-
tegorías: capacidades productivas y tecnológicas, 
mediante el desarrollo de una matriz que analiza 
los diferentes niveles de funciones técnicas y ca-
pacidades tecnológicas. A su vez separan estas úl-
timas en capacidades tecnológicas de producción 
básicas e innovativas, aunque indican que las 
innovativas pueden ser básicas (porque contribu-
yen a un cambio menor), intermedias o avanza-
das (pues tienen una mayor contribución).

Las tic y su impacto en las 
capacidades tecnológicas

Las tecnologías de la información y la comunica-
ción “son una convergencia tecnológica de la elec-
trónica, el software y las infraestructuras de teleco-

municaciones” (Slusarczyk, Pozo y Perurena, 2015: 
74). Además, son consideradas como los dispositi-
vos hardware y software que integran telecomuni-
caciones y redes de información entre una o más 
personas (Cobo, 2009; Patiño 2012); o como dis-
positivos electrónicos con entradas, procesamiento 
y salida de información al servicio de la industria 
manufacturera y de servicios (ocde, 2002).

Independientemente de cualquier defini-
ción, las tic son herramientas que modernizan 
a los gobiernos, transforman las economías en 
altamente productivas, reducen la brecha digi-
tal (Asociación Mexicana de Internet, Asocia-
ción Mexicana de la Industria de Tecnologías de 
Información, Cámara Nacional de la Industria 
Electrónica, de Telecomunicaciones y de Tecno-
logías de la Información, 2011) y apoyan a la 
competitividad de las organizaciones volviéndo-
las más eficientes, flexibles, innovativas, acercán-
dolas a mercados y mejorando la relación entre 
clientes-proveedores (Schereyer, 2000; Bocane-
gra y Vásquez, 2010).

Por otro lado, la tecnología implica la trans-
misión de conocimiento, en oposición a la visión 
simplista que reduce el significado de tecnología 
a máquinas y manuales (Cepal, 2004). Asimis-
mo su uso permite descentralizar actividades, 
optimizar procesos, gestionar datos y trabajar a 
distancia, tener acceso rápido y oportuno a la 
información, detectar y gestionar oportunidades 
que surgen en los mercados; lo que resulta en ga-
nancias de productividad y competitividad (Sa-
bido, García y Góngora, 2013; Cepal, 2010). Sin 
embargo, el impacto no es automático a menos 
que se combine adecuadamente la implantación 
de las tic y la capacitación de los colaboradores, 
así como cambios en la gestión y estructura de la 
organización, pues los efectos en su competitivi-
dad y productividad pueden tardar en materiali-
zarse. Además, si no se lleva una adopción exito-
sa puede tener efectos negativos (Patiño, 2012; 
Díaz y Torrent, 2010; Lundvall, 2012).

Etapas de incorporación de las tic

Slusarczyk, Pozo y Perurena (2015) señalan cuatro 
etapas de incorporación de las tic en las empresas:

M10_SALAZAR_CAPACIDADES-TECNOLOGICAS_SE_1ED_C10_109-126_3992-9.indd   111 14/12/16   17:41



112    Capacidades tecnológicas: impacto en la competitividad empresarial

•	Primera etapa: en ella no tienen acceso a 
las tic.

•	Segunda etapa: es básica, las empresas 
utilizan computadoras, tienen conexión 
a Internet, página web y software básico.

•	Tercera etapa: las empresas trabajan en 
red y sistemas complejos, además de ha-
cer un uso más complejo de herramientas 
tecnológicas.

•	Cuarta etapa: abarca sistemas especializa-
dos como erp y crm en todas las áreas de 
la empresa. 

Existen etapas similares a los cuatro nive-
les de apropiación en las tic. Según el United 
Nations Development Programme Asia-Pacific 
Development Information Programme (2007) 
comunicaciones básicas, tecnología informática 
básica, comunicaciones avanzadas y tecnología 
informática avanzada. En este sentido la Funda-
ción para el Desarrollo Infotecnológico de Em-
presas y Sociedad (Fundetec, 2009) proporciona 
una escala de tres niveles sobre el grado de adop-
ción de tecnologías en las empresas: 

•	Primer nivel: corresponde a la infraestruc-
tura básica, incluyendo las computadoras, 
telefonía móvil y conectividad a Internet.

•	Segundo nivel: abarca las herramientas 
que ayudan en la gestión de los procesos 
operativos de la empresa, la presencia en 
Internet (como página web), y la relación 
online con sus socios comerciales. 

•	Tercer nivel: agrupa las tecnologías uti-
lizadas en procesos particulares de cada 
sector, como la inteligencia de negocios y 
la administración del conocimiento.

Por su parte, autores como Molla & Liker 
(2005) desarrollaron un modelo de preparación 
tecnológica, mismo que fue aplicado por Ríos, 
Ferrer y Contreras (2012). En él hacen mención 
de dos etapas, una de iniciación y otra de insti-
tucionalización. La primera hace referencia a las 
tecnologías básicas que la empresa adopta para la 
realización de sus procesos, mientras que la insti-
tucionalización tiene que ver con la interacción 
e integración de las tecnologías disponibles para 

que la empresa realice sus operaciones de forma 
eficiente y bajo un sistema integrado.

Planteando con base en la literatura las si-
guientes hipótesis:

•	H1: el nivel de preparación de las tic 
del clúster automotriz en la región cen-
tro-norte está en etapa básica.

•	H2: el nivel de preparación de las tic 
del clúster automotriz en la región cen-
tro-norte está en etapa de desarrollo.

•	H3: el nivel de preparación de las tic 
del clúster automotriz en la región cen-
tro-norte está en etapa de madurez.

Influencia de las tic en la 
capacidad tecnológica: 
innovación en procesos y 
productos

El uso de las tecnologías de información y comu-
nicación contribuye al esfuerzo tecnológico de 
las empresas. La incorporación de estas tecno-
logías en los procesos es considerada como un 
factor interno que contribuye a la acumulación 
de capacidades tecnológicas. Su importancia ra-
dica en que son indispensables para el funciona-
miento de las rutinas básicas de la organización 
(Sobanke, Adegbite, Ilori & Egbetokun, 2014; 
Cepal, 2007; Oyelaran-Oyeyinka & Lal, 2006); 
permiten optimizar los procesos internos de las 
empresas (Kotha & Swamidass, 2000; Moyano 
et al., 2012), mejorar las relaciones y redes en-
tre las distintas empresas, mejorar el aprendiza-
je organizacional, aumentar la visibilidad de la 
empresa (unido, 2002), reducir los costos y au-
mentar la calidad de los productos (Ruiz, 2010), 
así como potencializar la innovación mediante la 
integración de diversos sistemas de producción y 
tecnologías (Egbetokun, Siyanbola, Sanni, Ola-
made, Adeniyi & Irefin, 2009). 

La integración electrónica con los agentes 
de la cadena de suministro es un determinante 
externo para la acumulación de las capacidades 
tecnológicas. Ésta se facilita por medio del uso 
de tic (como Internet, tecnologías web y comer-
cio electrónico), que permiten integrar los flujos 
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físicos y de información a la cadena de suminis-
tro (Smeltzer, 2001; Narasimhan & Kim, 2001). 

En relación con los determinantes inter-
nos de la capacidad de innovación, Egbetokun, 
Adeniyi & Sinyabola (2012) indican que es el 
esfuerzo tecnológico (mismo que se explica por 
variables tales como la inversión en innovación 
y gastos de formación), y el uso de tecnologías 
de la información y la comunicación (específi-
camente Internet, computadoras personales y 
una red de área local, lan), los que posibilitarán 
que el rendimiento de la empresa mejore. Esto 
a medida que su estrategia y estructura formal 
reconozca la capacidad de innovación estrecha-
mente alineada con su cultura organizacional y 
el proceso de innovación (Terziovski, 2010). 

El uso de tic indica la disposición para la 
adopción de nuevas tecnologías, lo cual es fun-
damental para la construcción de competencias 
tecnológicas (Oyelaran-Oyeyinka & Lal, 2006), 
que junto con las capacidades de innovación son 
consideradas como los componentes clave del 
sistema de innovación de la empresa (Yam, Lo, 
Tang & Lau, 2011). Además, la gestión estraté-
gica de las tecnologías está orientada a explotar 
y generar nuevas competencias tecnológicas, que 
son potencialidades de diferenciación competi-
tiva al materializarse a través de la innovación 
(Malaver y Vargas, 2004). Por lo anterior se 
plantea la siguiente hipótesis:

•	H4: existe una relación positiva y signi-
ficativa entre la capacidad tecnológica de 
innovación en procesos y productos con 
el nivel de uso de las tic.

Influencia de las tic en la 
capacidad tecnológica: análisis 
de proyectos

Las tic son una herramienta de ayuda en el 
análisis y elaboración de proyectos, como son la 
introducción de nuevos productos y servicios, y 
nuevos canales de distribución para llegar a nue-
vos clientes. Con ello brindan amplias posibili-
dades de posicionamiento empresarial (Zerme-
ño, 2002). Además, las tic apoyan la capacidad 

de planificación estratégica, es decir, la capaci-
dad de la empresa para identificar sus fortale-
zas y debilidades internas, y las oportunidades 
y amenazas externas, así como para formular, a 
partir de este análisis, planes acordes con la vi-
sión y misión de la organización (Yam, Lo, Tang 
& Lau, 2011). El uso de estas tecnologías tam-
bién facilita el estudio de las prácticas y procesos 
que se siguen para la toma de decisiones, la in-
corporación, uso y desarrollo de tecnología en el 
interior de las empresas. A través de dicho análi-
sis es posible establecer capacidades tecnológicas 
(Malaver, 2002). Por ello se plantea la siguiente 
hipótesis:

•	H5: existe una relación positiva y signi-
ficativa entre la capacidad tecnológica  
de análisis de proyectos y el nivel de uso de  
las tic.

 Diseño metodológico

Tipo de investigación

Esta investigación tiene como objetivo describir 
la relación que tienen las tic con las capacidades 
de innovación en procesos y productos y en la 
capacidad de análisis de proyectos. Para ello su 
diseño parte de dos enfoques: descriptivo y co-
rrelacional, a fin de detectar cómo se comportan 
las dimensiones de las tic con las de capacidad 
de análisis de proyectos e innovación en proce-
sos y productos.

Variables y dimensiones

Las variables de este estudio son: 1) capacidades 
tecnológicas, 2) tecnologías de la información y 
la comunicación (tabla 10.1).

1.	 Capacidades tecnológicas: sólo se utili-
zaron para este estudio dos dimensiones: 
innovación en procesos y productos, y 
análisis de proyectos. En innovación en 
procesos y productos se consideraron dos 
ítems: 1) busca fuentes de nuevas tecnolo-
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gías y diseña nuevos sistemas y 2) diseña 
procesos a partir de investigación y desa-
rrollo, adquiere tecnologías de vanguardia.

		  En análisis de proyectos se consideraron 
todos los ítems:
�� Al realizar inversiones en infraestructu-
ra, elabora estudios de factibilidad de 
proyectos a partir de la información 
provista por sus proveedores.
�� Administra profesionalmente los proyec-
tos, y realiza investigación para evaluar 
y seleccionar tecnologías y proveedores.
�� Opera los proyectos con base en estu-
dios de factibilidad.
�� Selecciona los mejores proveedores, da 
seguimiento profesional a los proyectos 
y capacita a personas especializadas.

2.	 Tecnologías de información y comunica-
ción: se utilizan tres dimensiones: básica, 
en desarrollo y madurez en el uso de las 
tic. En la primera dimensión se ubican las 
empresas que están en etapa básica, esto es, 
aquellas que consideran que las TIC son 
necesarias para darse a conocer al mundo. 
Para ello las empresas deben tener:
�� Un sitio web: publicación de informa-
ción básica de la empresa sin ningún 
tipo de interactividad.
�� Una web interactiva: que indica la inte-
racción de consultas de clientes y pro-
veedores; hay interacción entre usuarios.
�� Intranet corporativa: trabaja con una 
red interna.
�� Redes sociales: la empresa se promueve a 
través de redes sociales (Facebook, Twi-
tter, Instagram y Periscope, entre otras). 

En la segunda dimensión se agruparon las 
empresas que se encuentran en etapa en desa-
rrollo en el uso de las tic, siendo aquellas que 
además de utilizar las tic básicas, utilizan:

�� Almacenamiento de la información: uti-
lizan medios de almacenamiento de in-
formación en la nube (Dropbox, Goo-
gle Drive e iCloud, entre otras).
�� Gestión de software: trabajan o llevan 
acciones de gestión a través de software 
de forma independiente (noi, coi, sae 
y Flash Sales, entre otros).
�� Compra y servicios online: realizan com-
pras y servicios utilizando Internet.
�� Banca electrónica: la banca electrónica 
para realizar sus operaciones de negocio.
�� Facturación electrónica: facturan a tra-
vés de sistemas electrónicos. 
�� Comercio electrónico: realizan compras y 
ventas de bienes o servicios a través de 
la red, es decir , llevan a cabo negocios 
online. 

En la tercera dimensión, las empresas ade-
más de utilizar las tic de la primera y segunda 
dimensión, han adquirido una capacidad opera-
tiva, ubicándolas en una etapa de madurez:

�� Sistemas integrales: utilizan sistemas de 
información integrales para la gestión 
de la empresa (epr, crm, sap y pm, en-
tre otros).
�� Diseño a través de software: diseñan 
a través de softwares (AutoCAD, 
MCAD, Workflow, etcétera).
�� Redes sin servidor central: la empresa 
trabaja con redes sin un servidor cen-
tral (P2P).

En la tabla 10.1 se muestra como se opera-
cionalizan las variables y dimensiones objeto de 
esta investigación, así como los ítems considera-
dos en cada una de las dimensiones.

Tabla 10.1 �Operacionalización de las variables y dimensiones del uso de las tic y las capacidades 
tecnológicas

Variables /
código

Dimensiones 
/código Ítems Código

Capacidades 
tecnológicas/ct

Innovación 
en procesos y 
productos/cti 
en PyP

Busca fuentes de nuevas tecnologías y diseña nuevos 
sistemas.

cti en PyP-1 

Diseña procesos a partir de la investigación y 
desarrollo y adquiere tecnologías de vanguardia.

cti en PyP-2
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Capacidades 
tecnológicas/ct

Análisis de 
proyectos/ct ap 

Al realizar inversiones en infraestructura, elabora 
estudios de factibilidad de proyectos a partir de 
información provista por sus proveedores.

ct ap-1

Administra profesionalmente los proyectos, y realiza 
investigación para evaluar y seleccionar tecnologías y 
proveedores.

ct ap-2 

Opera los proyectos con base en estudios de 
factibilidad.

ct ap-3 

Selecciona los mejores proveedores, da seguimiento 
profesional a los proyectos y capacita a personas 
especializadas.

ct ap-4 

Nivel de uso de 
las tic (Nutic)

Etapa básica 
(Nuticb)

Sitio web Nuticb-1

Web interactiva Nuticb-2

Intranet corporativa Nuticb-3

Redes sociales Nuticb-4

Etapa en 
desarrollo 
(Nuticd)

Sitio web Nuticd-1

Web interactiva Nuticd-2

Intranet corporativa Nuticd-3

Redes sociales Nuticd-4

Almacenamiento de información Nuticd-5

Gestión de software Nuticd-6

Compra y servicios online Nuticd-7

Banca electrónica Nuticd-8

Facturación electrónica Nuticd-9

Comercio electrónico Nuticd-10

Etapa de 
madurez 
(Nuticm)

Sitio web Nuticm-1

Web interactiva Nuticm-2

Intranet corporativa Nuticm-3

Redes sociales Nuticm-4

Almacenamiento de información Nuticm-5

Gestión de software Nuticm-6

Compra y servicios online Nuticm-7

Banca electrónica Nuticm-8

Facturación electrónica Nuticm-9

Comercio electrónico Nuticm-10

Sistemas integrales Nuticm-11

Diseño a través de software Nuticm-12

Redes sin servidor central Nuticm-13

Ítems

Tamaño de la 
empresa

Micro 5 a 10 trabajadores

Pequeña 11 a 50 trabajadores

Mediana 51 a 250 trabajadores

Grande Más de 250 trabajadores

Continúa

M10_SALAZAR_CAPACIDADES-TECNOLOGICAS_SE_1ED_C10_109-126_3992-9.indd   115 14/12/16   17:41



116    Capacidades tecnológicas: impacto en la competitividad empresarial

Clúster 
automotriz en la 
región centro-
norte

Estado

Guanajuato

Querétaro

Hidalgo

Fuente: elaboración propia.

Continuación

Muestra

La muestra es de 48 empresas por los tres estados 
del clúster automotriz en la región centro-norte, 
conformada por 10 de Guanajuato, 24 de Que-
rétaro y 14 de Hidalgo. Se determinó la mues-
tra por tamaño de empresa de acuerdo con el 
número de empleados. En Guanajuato se aplicó 
el instrumento a tres micro, dos pequeñas, dos 
medianas y tres grandes; en Querétaro a una pe-
queña, nueve medianas y diez grandes, aunque 
cuatro empresas se negaron a indicar el número 
de empleados, y en Hidalgo a ocho microempre-
sas, cinco pequeñas y una mediana. 

Instrumento

El instrumento consta de 10 secciones, pero 
para esta investigación se utilizaron tres: datos 

generales, variables de capacidades tecnológicas 
y las tic.

En esta investigación se usaron seis ítems de 
la sección de capacidades tecnológicas y sólo dos 
dimensiones: análisis de proyectos e innovación 
en procesos y productos, a escala Likert a seis 
puntos (nunca, rara vez, algunas veces, varias ve-
ces, casi siempre y siempre). Además de 13 cues-
tionamientos dicotómicos de la sección de las tic 
(véase el apartado de variables y dimensiones).

Análisis de fiabilidad del 
instrumento

Como se observa en la tabla 10.2, la fiabi-
lidad del instrumento es adecuado, obteniendo 
en capacidades tecnológicas una fiabilidad de  
α = 0.967, y en la variable tic α = 0.856.

Tabla 10.2 �Fiabilidad del instrumento

Variables N Alfa de Cronbach
Capacidades tecnológicas 6 0.967

Tecnologías de la información y la comunicación (tic) 13 0.856

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

Resultados
Se realizó un análisis descriptivo a efecto de de-
terminar el comportamiento de las dimensiones 
“innovación en procesos y productos”, y “análi-
sis de proyectos”, que conforman las variables de 
las capacidades tecnológicas estudiadas en esta 
investigación y las tic. Este estudio se hizo en 
dos secciones. 

En la primera se realizaron descriptivos uti-
lizando la variable “Tecnologías de la informa-
ción y la comunicación” y el municipio al que 
pertenecen las empresas. Esto con el objetivo de 

observar en qué municipio se ubican geográfi-
camente las empresas y cuáles hacen mayor uso 
de las tic.

En la segunda sección se analiza la dimen-
sión “capacidades tecnológicas”, y en la tercera 
sección se realiza una correlación tanto de los 
ítems de las dimensiones de las tic como de su 
apoyo en las capacidades de innovación en pro-
cesos y productos y análisis de proyectos, objeto 
de este estudio.

Cabe mencionar que la presentación de este 
análisis parte de una evaluación individual de 
cada uno de los ítems objeto de este estudio.

M10_SALAZAR_CAPACIDADES-TECNOLOGICAS_SE_1ED_C10_109-126_3992-9.indd   116 14/12/16   17:41



Capítulo 10  Diagnóstico de las tecnologías de información y la comunicación como herramienta    117

Análisis de las tic en las 
empresas que conforman el 
clúster automotriz en la región 
centro-norte

El uso de las tic es esencial en las empresas. Para 
este estudio hemos clasificado a las tic en tres 
etapas: básicas, en desarrollo y en etapa de ma-
durez, de acuerdo con la utilización que de ellas 
hace la empresa. 

En el uso de las tic en etapa básica, tabla 
10.3 demuestra que las empresas ubicadas en 
Querétaro y Guanajuato cuentan pincipalmente 
con sitio web, seguido de Intranet corporativa, 
mientras que las empresas de Hidalgo otor-
gan mayor importancia al Intranet corporativo 
(11.11%). Otro resultado interesante es la baja 
promoción de la empresa a través de las redes so-
ciales, sea Facebook, Twitter o Instagram, sien-
do notorio que en la misma proporción utilizan 
esta herramienta los tres estados (8.51%).

Tabla 10.3 �Uso de las tic básicas por estado: Guanajuato, Querétaro e Hidalgo

Estados que conforman el clúster automotriz (región centro-norte)

Uso de las 
tic en etapa 

básica

Guanajuato Querétaro Hidalgo
Total (%)

Sí (%) No (%) Sí (%) No (%) Sí (%) No (%)

Tiene sitio 
web 

19.57 0.00 47.83 2.17 6.52 23.91 100

Web 
interactiva

4.35 15.22 30.43 19.57 2.17 28.26 100

Intranet 
corporativa

15.56 2.22 40.00 11.11 11.11 20.00 100

Redes sociales 8.51 10.64 8.51 42.55 8.51 21.28 100

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

En el tabla 10.4 se observa a las empresas 
que se ubican en la etapa de desarrollo en el uso 
de las tic por estado. En este sentido las em-
presas del clúster automotriz en Guanajuato 
le dan más prioridad al uso de la facturación 
electrónica (12.50%), seguido de la banca elec-
trónica (10.64%) y tienen poca disposición a 
utilizar el comercio electrónico (4.26%), indi-
cando su poco interés en realizar compra-venta 
de bienes o servicios a través de la red, así como 
al almacenamiento de la información (4.17%). 
Querétaro, al igual que Guanajuato, le otorga 

igual prioridad (44.68%) a utilizar la banca 
electrónica para sus operaciones de negocio y 
el comercio electrónico, seguido de la factura-
ción electrónica (43.75%) siendo los medios de 
almacenamiento de información los que menos 
utilizan (Dropbox, Google Drive e iCloud, en-
tre otras) (20.83%). Por su parte las empresas 
de Hidalgo otorgan mayor importancia a la 
facturación electrónica (12.50%). Observando  
que el empresario no otorga  fuerte atención a 
la facturación electrónica, ya que ésta es obliga-
toria por ser una disposición fiscal.

Tabla 10.4 �Uso de las tic en etapa de desarrollo por estado: Guanajuato, Querétaro e Hidalgo

Estados que conforman el clúster automotriz (región centro-norte)

Uso de las tic 
en etapa de 
desarrollo

Guanajuato Querétaro Hidalgo
Total (%)

Sí (%) No (%) Sí (%) No (%) Sí (%) No (%)

Almacena-
miento de 
información

4.17 14.58 20.83 31.25 2.08 27.08 100

Continúa
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En cuanto a las empresas de Querétaro que 
se ubican en la etapa de madurez (tabla 10.5) es 
notorio la prioridad que le otorgan a la adop-
ción de sistemas de información integrales para 
la gestión de la empresa (epr, crm, sap y pm, 
entre otros) (45.65%) y en la misma propor-
ción al diseño a través de soft-ware (AutoCAD, 
MCAD, Workflow, etc.). Es evidente que las 

empresas de Guanajuato no le otorgan impor-
tancia a este tipo de herramientas y prefieren 
adoptar redes sin un servidor central (8.70%), 
mientras que las empresas de Hidalgo prefieren 
sistemas integrales y diseño a través de software 
(4.35%), aunque su participación en esta etapa 
es muy baja.

Gestión de 
software

8.70 10.87 34.78 15.22 4.35 26.09 100

Compra y 
servicios 
online

6.38 12.77 38.30 12.77 6.38 23.40 100

Banca 
electrónica

10.64 8.51 44.68 6.38 8.51 21.28 100

Facturación 
electrónica

12.50 6.25 43.75 8.33 12.50 16.67 100

Comercio 
electrónico

4.26 14.89 44.68 6.38 0.00 29.79 100

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

Continuación

Tabla 10.5 �Uso de las tic básicas por estado: Guanajuato, Querétaro e Hidalgo

Estados que conforman el clúster automotriz (región centro-norte)

Uso de las 
TIC en etapa 
de madurez

Guanajuato Querétaro Hidalgo
Total (%)

Sí (%) No (%) Sí (%) No (%) Sí (%) No (%)

Sistemas 
integrales

6.52 13.04 45.65 4.35 4.35 26.09 100

Diseño a 
través de 
software

6.52 13.04 45.65 4.35 4.35 26.09 100

Redes sin 
servidor 
central

8.70 10.87 30.43 19.57 2.17 28.26 100

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

De acuerdo con estos datos se determinó 
que las empresas mejor preparadas tecnológica-
mente son las ubicadas en Querétaro. Aunque 
no les interese utilizar las redes sociales para pro-
mover su empresa, son las que mayor uso hacen 
de las tic.

A continuación se analizan las capacidades 
tecnológicas de las empresas del clúster automo-
triz de la región centro-norte.

De las capacidades 
tecnológicas: análisis  
de proyectos e innovación  
en procesos y productos

En la dimensión “Innovación en procesos y 
productos”, la perspectiva de las empresas del 
clúster automotriz es que aunque consideran 
las capacidades tecnológicas en relación con la 
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dimensión de innovación en procesos y produc-
tos, indican que algunas veces buscan fuentes de 
nuevas tecnologías y diseñan nuevos sistemas  

x = 3,87, además de que diseñan procesos a par-
tir de investigación y desarrollo y adquieren tec-
nología de vanguardia x = 3,80 (tabla 10.6).

Tabla 10.6 �Estadísticos de la dimensión innovación en procesos y productos

Ítem N Media Desv. típ.

Busca fuentes de nuevas tecnologías y diseña nuevos sistemas. 46 3.87 1.939

Diseña procesos a partir de investigación y desarrollo, y adquiere 
tecnología de vanguardia.

45 3.80 1.984

N válido (según lista) 45   

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

Tabla 10.7 �Estadísticos de la dimensión análisis de proyectos 

Ítem N Media Desv. típ.
Al realizar inversiones en infraestructura, elabora estudios de 
factibilidad de proyectos a partir de información provista por sus 
proveedores.

46 3.98 2.049

Administra profesionalmente los proyectos, y realiza investigación 
para evaluar y seleccionar tecnología y proveedores.

46 4.39 1.983

Opera los proyectos con base en estudios de factibilidad. 45 4.31 1.952

Selecciona los mejores proveedores, da seguimiento profesional 
a los proyectos y capacita a personas especializadas.

45 4.33 1.895

N válido (según lista) 45   

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

En relación con la dimensión “Análisis de 
proyectos” se observa que las empresas algunas 
veces realizan inversiones en infraestructura, así 
como en estudios de factibilidad de proyectos x 
= 3,98, aunque se observa el desacuerdo entre 
los encuestados (véase que la desviación típica 
es muy alta). En cuanto a los demás cuestiona-

mientos, se observa que dichas actividades las 
realizan varias veces, sobre todo en la adminis-
tración profesional de los proyectos, realizan-
do investigación a fin de evaluar y seleccionar 
la tecnología y los proveedores más apropiados  
x = 4,39 (tabla 10.7).

Lo anterior permite determinar que a las 
empresas del clúster automotriz de la región 
centro-norte les falta mucho camino por reco-
rrer, a fin de que siempre realicen las actividades 
mencionadas, tanto en las dimensiones de inno-
vación de procesos y productos como en análisis 
de proyectos, esto con el objetivo de fortalecer 
estas capacidades tecnológicas.

 Análisis de las tic y su apoyo 
en la obtención de capacidades 
tecnológicas en el clúster auto-
motriz en la región centro-norte

Nivel de preparación en tic en el 
clúster automotriz en la región 
centro-norte

De principio se analiza en qué etapa del nivel 
de uso de las tic se encuentran las empresas del 
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clúster automotriz objeto de este estudio. En la 
tabla 10.8 se observa que todas ellas han pasado 
la etapa básica y se ubican en las de desarrollo 
(29%) y madurez (71%) en el uso de las tic. 
Es notable que en Querétaro todas las empresas 
que participaron en este estudio se ubican en la 
etapa de madurez (52%), lo cual quizás se deba a 
que este estado ha otorgado mayor prioridad de 

desarrollo al sector automotriz. Caso contrario 
es Hidalgo, donde la mayoría de sus empresas 
se encuentran en etapa de desarrollo (27%). En 
cuanto a Guanajuato, pese a que su muestra es 
pequeña, se observa que la mayoría ha logrado 
una capacidad operativa en las tic, ubicándose 
también en etapa de madurez.

Tabla 10.8 �Nivel de uso de las tic del clúster automotriz en la región centro-norte

Nivel de uso 
de las tic 

Estado
Total (%)

Guanajuato (%) Querétaro (%) Hidalgo (%)

En desarrollo 2 0 27 29

Madurez 17 52 2 71

Total 19 52 29 100

Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

Las tic como herramienta de 
apoyo en la construcción de las 
capacidades tecnológicas: análisis 
de proyectos e innovación en 
procesos y productos

En esta sección se realizó una correlación tan-
to de los ítems de las capacidades tecnológicas 
como del nivel de preparación en tic. Posterior-
mente se elaboró un análisis por estado.

La correlación existente entre el nivel de 
preparación en las tic y los indicadores de la ca-
pacidad tecnológica denominada innovación en 

procesos y productos, se observa en la tabla 10.9. 
En la generación de la capacidad de innovación 
en procesos y productos se requiere de la adop-
ción de las tic, resultando esta relación signifi-
cativa p<0.01, tanto en la búsqueda de fuentes 
de nuevas tecnologías y diseño de nuevos siste-
mas (r = 0.645) como con el diseño de proce-
sos a partir de investigación y desarrollo, y en 
la adquisición de tecnología de vanguardia (r = 
0.739). Estos resultados muestran la disposición 
empresarial para el uso de nuevas tecnologías, así 
como la importancia de las tic en la construc-
ción de sus capacidades tecnológicas.

Tabla 10.9 �Correlación de los ítems que conforman la dimensión “Innovación en procesos y 
productos” y “Tecnologías de la información y la comunicación”

cti en PyP-1 cti en PyP-2 Nutic

Busca fuentes de nuevas tecnologías y diseña nuevos 
sistemas.

1

Diseña procesos a partir de investigación y desarrollo, 
y adquiere tecnología de vanguardia.

0.869** 1

Nutic 0.645** 0.739** 1

** La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral).
Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

En la tabla 10.10 se observa el grado de im-
portancia significativa que otorga el empresario 
al considerar que su nivel de preparación en tic 

es una herramienta importante para la genera-
ción de sus capacidades de análisis y elaboración 
de proyectos. De estas capacidades se observa 
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que todas son estadísticamente significativas a 
un nivel de p<0.01, aunque existe mayor corre-
lación en la “administración profesional de los 
proyectos, y realización de investigación para 

evaluar y seleccionar tecnología y proveedores” 
con el Nutic (r = 0.758), seguido de la corre-
lación de “opera los proyectos con base en estu-
dios de factibilidad” y Nutic (r = 0.755).

Tabla 10.10 �Correlación de los ítems que conforman la dimensión “Análisis de proyectos”  
y “Tecnologías de la información y comunicación”

ct ap-1 ct ap-2 ct ap-3 ct ap-4 Nutic

Al realizar inversiones en infraestructura, elabora 
estudios de factibilidad de proyectos a partir de 
información provista por sus proveedores.

1     

Administra profesionalmente los proyectos, y 
realiza investigación para evaluar y seleccionar 
tecnología y proveedores.

0.828** 1    

Opera los proyectos con base en estudios de 
factibilidad.

0.829** 0.919** 1   

Selecciona los mejores proveedores, da 
seguimiento profesional a los proyectos y 
capacita a personas especializadas.

0.767** 0.817** 0.881** 1  

Nutic 0.599** 0.758** 0.755** 0.658** 1

** La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral).
Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

Tabla 10.11 �Concentrado de la correlación de capacidades tecnológicas y el nivel de preparación de las tic

Capacidades tecnológicas

Innovación 
en procesos y 

productos

Análisis de 
proyectos Nutic

Innovación en procesos y productos 1  

Análisis de proyectos 0.863** 1

Nutic 0.703** 0.739** 1

** La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral).
Fuente: elaboración propia con datos de la encuesta.

Por último se analizó la relación de las va-
riables de las tic con las ct. En la tabla 10.11 se 
observa que las empresas están conscientes del 
apoyo que ofrecen las tic en sus capacidades de 

innovación en procesos y productos (r = 0.703) 
y análisis de proyectos (r = 0.739), con un nivel 
de significancia de p<0.01.

 Conclusiones
Esta investigación aborda uno de los principales 
sectores de desarrollo económico, el automotriz, 
en los estados de Querétaro y Guanajuato, don-
de el gobierno ha realizado inversiones significa-
tivas y existe una derrama de inversión extranje-

ra muy importante para México, ya que desde 
2012 a la fecha se han incrementado las inver-
siones en la industria automotriz en el estado 
de Hidalgo, lo cual se conjunta con dos temas 
relevantes como son las tic y las capacidades 
tecnológicas. Por ello, se realizó un diagnóstico 
del uso de las tic en las capacidades tecnológicas 
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de análisis de proyectos e innovación en procesos 
y productos del clúster automotriz en la región 
centro-norte. 

Los resultados indican que todas las empre-
sas han superado el nivel básico en el uso de las 
tic, al contar con un sitio web, web interactiva 
e Intranet corporativa, por lo que se rechaza la 
hipótesis 1. El estudio ubica a las empresas del 
estado de Hidalgo en etapa de desarrollo, a la 
mayoría de las de Guanajuato en etapa de ma-
durez y considera que las de Querétaro son las 
mejor preparadas en el uso de tic. Estas últimas 
han adquirido una capacidad operativa al uti-
lizar sistemas de información integrales para la 
gestión de la empresa (epr, crm, sap y pm, entre 
otros); diseñar a través de software (Autocad, 
mcad, Workflow, etc.) y trabajar con redes sin 
un servidor central (P2P). Cabe señalar que los 
resultados contrastantes son los de Guanajuato, 
al contar con la mayoría de sus empresas en ma-
durez al contrario que las de Hidalgo, por lo que 
se aceptan parcialmente las hipótesis 2 y 3.

En relación con el uso de las tic como he-
rramienta de apoyo en la construcción de capa-
cidades tecnológicas, objeto de este estudio, se 
encontró que las tic influyen de manera positiva 
y significativa en todos los indicadores de las ca-
pacidades de análisis de proyectos e innovación 
en procesos y productos, por lo cual se aceptan 
las hipótesis 4 y 5. 

Se determina que las tic influyen de mane-
ra directa en la adquisición de las capacidades de 
análisis de proyectos e innovación de procesos y 
productos. Sin embargo, la habilitación de las 
capacidades tecnológicas apoyadas por las herra-
mientas utilizadas de las tic es diferente, pues en 
ello influye el estado en el que se ubica la empresa.

Los resultados de esta investigación están 
limitados por la muestra obtenida en cada es-
tado que conforman el clúster automotriz de 
la región centro-norte. Por ello, como futuras 
líneas de investigación se considera buscar am-
pliar la muestra en esta región. Por lo anterior, 
sería recomendable realizar un estudio de los 
clústeres en México, considerando los de Nuevo 
León, Estado de México, Chihuahua y San Luis 
Potosí, para luego hacer un comparativo a nivel 
internacional. 
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 Resumen
El presente trabajo tiene la finalidad de demostrar 
parte del marco teórico que da sustento al proyec-
to de investigación relacionado con las tecnolo-
gías de la información y la comunicación (tic) en 
la cadena de suministro para la competitividad de 
las pymes industriales en la provincia de Trujillo, 
Perú. Este proyecto pretende desarrollar un siste-
ma de gestión integral en las empresas del sector 
manufacturero. Con la atención a la problemá-
tica que se quiere solucionar, y que no se puede 
resolver con el capital humano y físico existente, 
se concentrará en la mejora de las capacidades 
técnicas y de gestión entre las pymes, pues en el 
entorno actual la obtención de innovaciones en 
el proceso, la gestión y en el producto resulta una 
herramienta competitiva fundamental para cual-
quier empresa. 

Las pymes, para garantizar fuentes de inno-
vación, deben desarrollar mecanismos de capta-
ción y generación de conocimiento, siendo un 
mecanismo básico a este respecto la captación 
de conocimientos del exterior, sobre todo los re-
lacionados con los tecnológicos, los cuales con-
llevan a la capacidad de absorción de las pymes. 
Lo anterior involucra a estudiantes y profesores 
de la Facultad de Ingeniería de la Universidad 
Nacional de Trujillo, en la formación de inves-
tigadores jóvenes, así como también en la inte-

gración y consolidación a redes temáticas y en el 
equipamiento y acceso a servicios especializados 
con el uso del laboratorio cad/cam.

Palabras clave: pyme, tic, capacidad de absor-
ción, e-business, estrategia competitiva

 Situación actual 
identificando la 
problemática que se quiere 
solucionar
El Departamento de La Libertad se ubica en el 
norte del Perú y ocupa una larga porción de cos-
ta del Océano Pacífico, así como gran parte de 
una sección de la Cordillera de los Andes; esta 
región ocupa el puesto noveno en la tasa de ge-
neración de empleo nacional, con un valor de 
7.7%, ya que de cada 100 personas que perte-
necen a la población económicamente activa 
(pea) ocho de ellas son dirigentes de una micro, 
pequeña, y mediana empresa (mipyme) formal. 
En relación con el producto interno bruto (pib) 
regional y la creación de mipymes en la Liber-
tad, esta última ocupa el segundo lugar con  
13 191 mipymes de nueva creación, esto es 6% 
del total nacional para 2012 (Triveño, 2012).
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La problemática en función del riesgo y su-
pervivencia de las mipymes está en la evolución 
de probabilidad de muerte de las empresas. Al 
aumentar su antigüedad se observa una estrecha 
relación, tal como lo explica un estudio de la 
Dirección de Estudios Económicos de Mype e 
Industria (Demi). En 2007 se tenían 126 450 
mipymes activas y al final de 2012 esta cifra ha-
bía descendido a 86 997, lo que demuestra una 
tasa de mortalidad creciente en un promedio de 
7.5% por año. La función de riesgo revela que 
las empresas peruanas sufren tasas de mortalidad 
empresariales infantiles elevadas. Las empresas 
más jóvenes experimentan tasas de mortalidad 
mucho más elevadas sobre todo en los tres pri-
meros años tras el nacimiento de la empresa 
(Triveño, 2012).

El Reporte global de tecnologías de la in-
formación (The Global Information Technolo-
gy Report) es una publicación preparada por el 
Foro Económico Mundial (fem) y la Escuela de  
Negocios insead, que analiza las debilidades 
y fortalezas de las tecnologías de la información y  
la comunicación (tic) en esos 148 países. El 
Perú se ubica en el puesto 90 de 148 países y 
pese a subir trece ubicaciones en el ranking res-
pecto al año anterior, sigue significativamente 
retrasado frente a países que crecen menos eco-
nómicamente, como Ecuador (puesto 82) o Tri-
nidad y Tobago (71). El informe utiliza el índice 
de disponibilidad para la conectividad Networ-
ked Readiness Index (nri por sus siglas en inglés) 
y mide el grado de preparación de un país para 
participar y beneficiarse de los desarrollos de las 
tic (World Economic Forum, 2014).

Las mipymes en Perú tienen puntos vul-
nerables que las ponen en peligro y las podrían 
dejar fuera de la competencia, como son:

•	Falta de capacidad de modernización. 
•	 Innovación de productos e inversión en 

tecnologías y estrategias. 
•	Falta de asesoría empresarial. 
•	Deficiente administración. 
•	Talento humano no calificado. 
•	Desconocimiento de mercados.
•	Sistemas de calidad. 

Otra desventaja importante es el escaso o 
inadecuado uso de las tic como soporte a su ges-
tión (Triveño, 2012).

La Provincia de Trujillo concentra 88% de 
las empresas industriales, siendo en su mayoría 
microempresas; además se cuenta con 135 pe-
queñas empresas y sólo 25 empresas medianas 
y grandes (Banco Central de Reserva del Perú, 
2013).

Cabe mencionar que la mayoría de las em-
presas se dedica principalmente a actividades re-
lacionadas con la elaboración y venta de textiles, 
cuero y calzado (49.7%) (Banco Central de la 
Reserva del Perú, 2013).

 Objetivo
La investigación intenta presentar una solución 
a la problemática de la competitividad de las pe-
queñas y medianas empresas (pymes) del sector 
manufactura de la Provincia de Trujillo en los 
siguientes puntos: 

•	Mejora de la productividad.
•	Mejora de la innovación.
•	Adecuado uso de las tecnologías de la in-

formación y la comunicación, como una 
gestión estratégica. 

Las pymes, por escasa capacidad de inversión 
y conocimiento en las nuevas tecnologías, están 
limitadas para emprender proyectos innovadores.

 Desarrollo
Gálvez, Riascos y Contreras (2014) en su traba-
jo de investigación, verificaron empíricamente la 
influencia que tienen las tecnologías de informa-
ción y comunicación (tic) sobre el rendimiento 
de las empresas. Para ello estudiaron 1 201 mi-
cro, pequeñas y medianas empresas (mipymes) 
de Colombia a las que consultaron sobre la dis-
ponibilidad y utilización de ocho herramientas 
tic en ambiente web y sobre su rendimiento, 
tanto a nivel global, como específicamente en 
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su rentabilidad, participación en el mercado, 
procesos internos y relaciones humanas y con 
el entorno. Los resultados obtenidos mediante  
regresiones lineales muestran que las tic influ-
yen positivamente sobre los diferentes factores de  
rendimiento observados. Estos hallazgos son  
de utilidad para empresarios y entidades que 
promueven el conocimiento y el desarrollo de 
las mipymes.

Según Barney (1991), los recursos tic, 
como el hardware y el software, aunque necesa-
rios, son fáciles de replicar e imitar, ya sea acce-
diendo al mercado o desarrollándolos en la em-
presa, por lo que en sí mismos no proporcionan 
una ventaja competitiva.

El valor de las tic según la investigación, está 
en sus capacidades tic o de negocio electrónico, 
que estos autores definen como las habilidades 
de la organización para hacer uso de los recursos 
tecnológicos basados en Internet para compartir 
información, procesar transacciones, coordinar ac-
tividades y facilitar la colaboración con proveedo-
res y clientes (Devaraj, Krajewski & Wei, 2007).

Las capacidades tic externas (es decir, aque-
llas que tienen como punto de partida el uso de 
tecnologías basadas en Internet para desarrollar 
actividades conjuntamente con proveedores y 
clientes) se diferencian de las capacidades tic 
internas en que éstas se circunscribirían a su uso 
como soporte de los procesos internos de la em-
presa (Acosta & Meroño-Cerdan, 2008).

Existen diversas herramientas que pueden 
emplearse para gestionar la información en la 
cadena de suministro y dar valor a la administra-
ción logística. Entre ellas destacan:

•	Los sistemas de producción computari-
zados. 

•	Los sistemas de intercambio de datos 
electrónicos.

•	Los sistemas integrados de información 
(Shawee et al., 2003).

Los resultados obtenidos de la investiga-
ción de Gil y Ruiz (2009) permiten afirmar la 
influencia positiva de las tic aplicadas a la ges-
tión del almacén y el transporte, al contribuir al 

proceso de creación de valor y, a través de éste, al 
grado de compromiso del cliente con su provee-
dor principal. Asimismo, dicho efecto se traduce 
en una mayor lealtad del cliente hacia su provee-
dor. Por lo tanto, a partir de los resultados ob-
tenidos se infiere la importancia que juegan las 
aplicaciones tecnológicas en la creación de valor 
en la relación entre empresas.

Gil y Ruiz (2009) explican también que las 
aplicaciones de las tic a la recolección y transmi-
sión de información —entre las que se encuen-
tran el código de barras para la gestión interna, 
el intercambio electrónico de datos (edi), el co-
rreo electrónico e Internet— y los sistemas de 
información logísticos interno y hacia los pro-
veedores, no influyen significativamente sobre el 
compromiso e incluso influyen negativamente 
sobre el valor de la relación.

Servera, Gil y Fuentes (2009) desarrollaron 
un trabajo que relaciona las tic con la calidad 
del servicio al cliente con dos conclusiones fun-
damentales. En primer lugar ratificar la inciden-
cia positiva de la calidad del servicio logístico so-
bre la lealtad del cliente a través de la influencia 
sobre el valor, primero, y la satisfacción, después. 
En segundo lugar, medir la capacidad de las tic 
como variable de segmentación, observando 
el comportamiento de los grupos de empresas 
identificados en la cadena de consecuencias: 

Calidad del servicio → Valor → Satisfacción  
→ Lealtad.

La adopción de tecnologías de la infor-
mación y comunicación, la rentabilidad de la 
empresa y la evidencia empírica de las pymes 
tunecinas estudiadas por Kossaï & Piget (2014) 
han demostrado que las tic son uno de los prin-
cipales determinantes de desempeño en los paí-
ses desarrollados. Sin embargo, se sabe menos 
acerca de la situación actual de las empresas de 
los países en desarrollo. En este artículo se abor-
da este problema al examinar la relación entre 
el uso de las tic y el desempeño de las pymes 
tunecinas en la industria eléctrica y electrónica 
basada en el margen de beneficio neto.
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Mediante el uso de un modelo economé-
trico enfoque (regresión lineal, la causalidad  
de Granger, prueba de Kruskal-Wallis, prueba de  
Welch anova, y publicación de pruebas especia-
les) se concluyó que existe una relación estadísti-
ca significativa entre el nivel de uso de las tic y 
la eficiencia de las pymes tunecinas en el sector 
eléctrico y electrónico industrial. Los modelos se 
desarrollaron para examinar la relación estadís-
tica entre una variable dependiente cuantitativa 
continua (rendimiento neto o rentabilidad, es 
decir, la medida elegida de rendimiento) y una 
discreta variable cualitativa que mide el nivel de 
uso de las tic.

Hollenstein (2004) afirma que cada vez hay 
más evidencia de que las competencias en tic, la 
innovación y el cambio tecnológico determinan 
los resultados empresariales, la productividad, 
el crecimiento y la capacidad de los países para 
aprovechar los beneficios de la globalización. 
Al promover la creación de nuevos productos y  
servicios, las tic también sirven como vehículo 
de innovación. Además se ha encontrado que el 
uso de las tic aumenta la productividad de la 
I+D en industrias innovadoras.

Las tic en la gestión de almacenes contri-
buyen a la simplificación de las operaciones, re-
ducción de costos y mejora de los flujos de infor-
mación; mientras que los principales obstáculos 
para su implementación son los altos costos, la 
cultura organizacional y la inadecuada estructu-
ración de los procesos. Para el caso de las tic en 
Colombia se identificó un bajo grado de imple-
mentación en las pymes y un nivel medio en las 
grandes empresas (Correa y Gómez, 2009).

 Las tic y la capacidad  
de absorción
A mediados del siglo xx la educación de las 
personas y los grupos, así como los adelantos 
científicos y técnicos, inclusive las expresiones 
culturales, estuvieron en constante evolución, 
sobre todo hacia una interdependencia cada vez 
mayor. En la actualidad la llamada Tercera Re-
volución Industrial, también conocida como la 

Revolución de la Inteligencia (rct), afirma que 
a lo largo de la historia las transformaciones eco-
nómicas ocurren cuando convergen las nuevas 
tecnologías de la comunicación con los nuevos 
sistemas de energía. Inclusive las nuevas formas 
de comunicación se convierten en el medio de 
organización y gestión que las civilizaciones más 
complejas han hecho posible mediante las nue-
vas fuentes de energía (Cruz, 2016). 

Por ello la noción de conocimiento es un 
elemento central de todas esas mutaciones. En la 
actualidad se acepta que el conocimiento se ha 
convertido en objeto de inmensos desafíos eco-
nómicos, políticos y culturales, hasta tal punto 
que las sociedades cuyos contornos se empiezan 
a vislumbrar bien, pueden calificarse de socieda-
des del conocimiento.

La Unesco (2005) sustenta que aprender 
es un valor de las sociedades del conocimiento, 
debido a que una sociedad del aprendizaje no 
puede ser de la mera información. Incluso, el fe-
nómeno del aprendizaje está destinado a genera-
lizarse en nuestras sociedades a todos los niveles, 
y también está llamado a estructurar la organi-
zación del tiempo, el trabajo y la vida de las ins-
tituciones, dándose, por una parte, un cambio 
de paradigma. Así, la educación o el aprendizaje 
ya no se limitan a un “espacio-tiempo” determi-
nado y definitivo, sino que deben continuar a 
lo largo de toda la vida. Por otra parte, el ser 
humano vuelve a ocupar un lugar esencial en la 
adquisición y comunicación permanentes de los 
conocimientos. Este nuevo modelo se centra en 
el ser humano sin cuestionar la importancia de 
los nuevos instrumentos informáticos, ya que los 
mecanismos automatizados de gestión de bases 
de datos son meros instrumentos que no autori-
zan a ignorar el acto de aprendizaje en sí.

Como ya se mencionó, el sistema empresa-
rial de las pymes en el Perú enfrenta problemas 
estructurales, encontrándose dentro de ellos la 
falta de tecnología, situación que acarrea una 
ineficiencia en sus operaciones y, derivado de 
esto, alteraciones en la demanda de productos. 
La mayoría de los recursos tecnológicos están 
concentrados en las grandes empresas, pues ellas 
cuentan con los medios financieros para pro-
veerse de estos. 
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Según un estudio desarrollado por el Insti-
tuto de Investigaciones en Tecnoeconomía (Te-
chno Economy Research, tri), las empresas que no 
utilizan las tecnologías de la información como 
herramientas competitivas en sus negocios limi-
tan su crecimiento empresarial y pierden hasta 
30% de sus ingresos, ya que ven limitado su cre-
cimiento por las mermas de inventarios, fugas 
de dinero por falta de control, disminución en 
la cartera de clientes por carecer de información 
e incertidumbre en la toma de decisiones, entre 
otros. Las pérdidas de los negocios podrían estar 
entre 10 y 30% de los ingresos de las pymes. 
En contraparte, en las empresas que empiezan 
a usar las tic sus niveles de productividad se in-
crementan entre 10%, para un nivel básico de 
tecnología, y hasta 30% cuando se trata de nive-
les más altos (Entrepreneur, septiembre, 2008).

Se puede observar que la incorporación de 
nuevas tecnologías tiene efectos importantes en 
los procesos técnicos, en las percepciones y en la 
toma de decisiones de los integrantes de la pyme, 
así como en sus procesos organizacionales.

De aquí que los conocimientos y las nuevas 
competencias que deben adquirir y mantener 
los colaboradores que integran el capital humano 
de la pyme en el nuevo contexto competitivo y 
económico, deben estar ligados al grado de éxito 
que obtienen distintas empresas manifestadas en 
los resultados de sus negocios, pudiéndose expli-
car a través del nivel y calidad del conocimiento, 
y de las competencias de gestión asociadas a él 
(Zollo & Winter, 2002).

En la actualidad existe un amplio espectro 
de tecnologías aplicadas a los negocios, entre las 
que se puede mencionar el e-business. Este con-
cepto se refiere a cualquier iniciativa en Internet 
que transforma las relaciones de negocio, sean 
éstas relaciones como business-to-business, busi-
ness-to-customer, intra-empresariales o entre dos 
consumidores. El e-business es una nueva manera 
de gestionar la eficiencia, la velocidad, la innova-
ción y la creación de nuevo valor en una empresa 
(Garza, 2003).

Kalakota & Robinson (2001) mencionan 
que el e-business incluye todas las aplicaciones y 
procesos que permiten a una compañía efectuar 

una transacción del negocio. Asimismo, incluye 
las aplicaciones front-and-back-office, que for-
man el núcleo de los negocios modernos, ya que 
no es solamente la transacción de comprar y ven-
der sobre la web, sino que es la estrategia global 
de redefinir antiguos modelos de negocios, con 
la ayuda de la tecnología para maximizar el valor 
del cliente y las ganancias (Siebel, 2001).

Brenix (2003) y Siebel (2003) mencionan 
que para lograr el desarrollo del e-business en la 
empresa se utilizan determinadas herramientas 
que permiten a la organización desenvolverse 
más rápidamente y obtener la satisfacción en sus 
diferentes canales y en cada una de las partes que 
integran la empresa. Las tecnologías de informa-
ción para e-business son las siguientes: 

•	crm, Administración de la relación con 
el cliente (Customer Relationship Mana-
gement). 

•	scm, Administración de la cadena de su-
ministros (Supply Chain Management). 

•	bi, Inteligencia del negocio (Business  
Intelligence). 

•	km, Administración del conocimiento 
(Knowledge Management). 

•	erp, Planeación de los recursos empresa-
riales (Enterprise Resource Planning)

No implementar en las pymes un modelo 
de e-business ante los “cambios turbulentos” que 
se dan en los mercados actuales hace que estas 
organizaciones encuentren grandes dificultades 
a la hora de crear valor si utilizan únicamente 
fuentes internas de conocimiento (Camisón & 
Forés, 2010). Lo anterior las obliga a establecer 
flujos internos y externos para extraer el mayor 
valor posible de su potencial innovador. Asi-
mismo requieren desarrollar la habilidad para 
reconocer el conocimiento externo valioso para 
su posterior transferencia, y sobre todo para su 
explotación de una forma eficiente (Flatten, En-
gelen, Zahra & Brettel, 2011). Así, la pyme que 
cuente con esta capacidad de respuesta tendrá 
mucho mejor nivel de alcance en la capitaliza-
ción de este conocimiento externo. 
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Cabe mencionar que por medio de este 
proceso la pyme genera y desarrolla conocimien-
to explícito, que a través de su ordenamiento  
y aplicación mejorará su toma de decisiones, y  
adicionalmente ampliará y renovará sus bases de  
conocimiento (Bergh & Lim, 2008). El conjun-
to de rutinas y procesos que contribuyen básica-
mente a este propósito arropan a la denomina-
da capacidad de absorción (Cohen & Levinthal, 
1990; Zahra & George, 2002); por lo tanto, 
crear, desarrollar y mantener esta capacidad de 
absorción condiciona la base de conocimiento 
de la empresa, su posterior uso y sobre todo su 
supervivencia (Lane, Koka & Pathak, 2006;  
Flatten et al., 2011; Flor, Oltra y García, 2011).

Zahra & George (2002) clasifican la capaci-
dad de absorción en:

•	Capacidad de adquisición: es la que sus-
tenta la capacidad de la empresa para 
identificar, valorar, seleccionar y adquirir 
conocimiento externo crítico para sus 
operaciones.

•	Capacidad de asimilación: sustenta la ca-
pacidad que tiene la empresa para ana-
lizar, procesar, interpretar, internalizar y 
clasificar el nuevo conocimiento externo 
adquirido. 

•	Capacidad de transformación: es la facili-
dad que tiene la empresa para desarrollar 
y mejorar los procesos, así como las ruti-
nas internas que facilitan la transferencia 
y combinación de su conocimiento exis-
tente con el nuevo conocimiento adqui-
rido y asimilado. Tiene como objetivo 
básico establecer cómo adaptar el nuevo 
conocimiento a la realidad y necesidades 
de la empresa.

•	Capacidad de aplicación: se define como 
la capacidad organizativa que permite a 
las empresas incorporar el nuevo conoci-
miento adquirido, asimilado y transfor-
mado a sus operaciones y rutinas, con el 
fin tanto de mejorar, desarrollar y expan-
dir las rutinas, procesos y conocimiento 
existentes, como de crear nuevas capaci-
dades y operaciones en ellas.

Lo antes expuesto se puede explicar con 
la implementación de un modelo de erp y su 
apoyo en la transferencia de conocimiento.  
McGinnis & Huang (2007) mencionan que un 
elemento importante de un proyecto de pla-
neación de los recursos empresariales es el 
conocimiento, pues está comprobado por medio 
de diversos estudios que existe una relación ex-
plícita entre la capacidad de absorción del clien-
te, la competencia del consultor y la eficiencia 
de la trasferencia del conocimiento en la imple-
mentación de una erp.

Wang, Lin, Jiang & Klein (2007) susten-
tan que la capacidad de absorción del cliente 
se asocia positivamente con la transferencia de 
conocimiento en la implementación de la erp. 
Asimismo, los consultores la erp actúan como 
vínculos de conocimiento suministrando los 
conocimientos necesarios para el cliente, cuan-
do la experiencia de éste no es la adecuada y el 
aprendizaje organizacional en el erp es una car-
ga. Además, la transferencia de conocimiento se 
asocia positivamente con el ajuste del proceso 
organizacional de la empresa en la implementa-
ción de la erp, confirmando que la transferencia 
del conocimiento mejora, aumentando los ni-
veles de capacidad de absorción del cliente y la 
competencia del consultor, así como el proceso 
de transferencia conduce a un mejor ajuste entre 
los sistemas erp y los procesos organizativos de 
la empresa.

 Competitividad y 
productividad
Si se utilizan correctamente, las herramientas de 
las tic pueden ayudar a las pymes regionales a 
aumentar su eficiencia, operar a menor costo y 
elevar su competitividad. Con base en la expe-
riencia, las herramientas de software que han 
tenido el mayor impacto en el rendimiento de 
las pymes son: contabilidad, gestión de inventa-
rio, colaboración y gestión de las relaciones con 
clientes (crm) (Campbell, 2010).

Álvarez (2005) afirma que las inversiones 
en aplicaciones de tic repercuten positivamente 
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sobre la rentabilidad de la empresa y del accionis-
ta. Es lógico pensar que la incorporación de las 
tic al sistema empresarial derivaría en un mayor 
nivel de productividad y eficiencia, por lo que 
sería determinante encontrar una relación directa 
entre la inversión de las empresas en elementos 
de proceso de la información y el resultado de las 
mismas, medido a través de ratios de productivi-
dad, rentabilidad y crecimiento, entre otros.

Por su parte Benites y Espinosa (2009) en 
su estudio “El impacto de las inversiones en ac-
tivos intangibles sobre la rentabilidad financiera 
de las pymes en la ciudad de Trujillo, Perú: caso 
sector alimenticio”, aseveran que las ventas en 
las que se invirtieron en tic se incrementaron 
5% por año. Al tomar como base 59% de las py-
mes encuestadas, 21% afirma que sus ventas se 
incrementaron entre 5 y 10%, mientras que 3% 
de la muestra afirma que sus ventas aumentaron 
30% por año.

El modelo de gestión de la innovación se 
inicia con la primera fase: vigilar, que es la ex-
ploración y búsqueda en el sector manufactura 
con el objetivo de seleccionar y procesar señales 
sobre innovación potencial que puede generar la 
pequeña empresa. Asimismo se desarrollará un 
diagnóstico interno (áreas funcionales) para sis-
tematizar una búsqueda y selección de las fuen-
tes de innovación detectar amenazas y oportuni-
dades para el cambio (López, Montes, Vázquez 
y Paz, 2007).

 Vigilancia tecnológica  
y cadena de suministros
Una red, cualquiera que sea su naturaleza, debe 
esforzarse por alcanzar un entorno favorable 
para la competitividad, por lo tanto debe pro-
curar la planificación estratégica para orientar 
su trabajo en el mediano y largo plazo. Además 
siempre debe tener presente el entorno cambian-
te que la afecta, la creación y el sostenimiento 
de relaciones entre los productores, así como la 
institucionalidad de apoyo. Por otra parte, las 
redes empresariales y sociales se enfocan más en 
la obtención de logros de corto plazo, los cuales 

surgen del establecimiento de relaciones para la 
implementación de acciones empresariales espe-
cíficas, por ejemplo, la conformación de redes 
para negocios, la adquisición conjunta de insu-
mos, compartir canales de comercialización, el 
acceso a servicios especializados la posibilidad 
de y la formulación de proyectos, entre otros. 
En éstas los esfuerzos se focalizan y alcanzan im-
pactos para el fortalecimiento y competitividad 
en el nivel micro, es decir, en las organizaciones 
empresariales que conforman la red. Es por esto 
que la red, por su dinámica, ofrece condiciones 
ideales para desarrollar ejercicios de vigilancia e 
inteligencia orientados a la adaptación del pro-
ducto a mercados diferenciados (Plazas, Pabón y 
Rebolledo, 2007).

  Inteligencia competitiva 
y cadena de suministro
La base de toda organización competitiva se en-
cuentra en su capacidad de establecer relaciones 
y gestionar a través de ella toda la información, 
recursos, acuerdos y conocimientos que le per-
mitan agregar valor a su actividad productiva, 
por lo que un buen manejo de la comunicación 
es indispensable. La gestión de canales efectivos 
de comunicación contribuye a generar el capi-
tal social que una cadena productiva requiere, 
mediante relaciones de confianza y cooperación 
indispensables para el trabajo en equipo, la aso-
ciatividad, la gestión de conocimientos perti-
nentes y la toma de decisiones que contribuyan 
de manera inteligente al acceso a mercados más 
competitivos y mejor remunerados.

Plazas, Pabón y Rebolledo (2007) plantean 
una metodología para el desarrollo de la inteli-
gencia competitiva, la cual involucra:

•	Sensibilización para identificar actores y 
compartir conocimiento.

•	Diagnóstico interno y externo de la red. 
•	Diseño de estrategias de comunicación 

para la apropiación de prácticas de inteli-
gencia competitiva.
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•	 Implementación de las prácticas que 
agregan valor, hacen competitiva la red y 
facilitan su articulación al mercado.

  Integración de la cadena 
de suministro con las tic

En el entorno empresarial actual, las tic juegan 
un papel muy importante a la hora de optimi-
zar y mejorar la gestión de las empresas (Gil, 
Arango & Oltra, 2010). Dentro de las tic, en 
los últimos años, la planeación de los recursos 
empresariales (erp) es la solución de referencia 
para empresas de todo el mundo (Grabot & Bo-
tta-Genoulaz, 2005). La erp permite alcanzar la 
eficiencia corporativa y proporciona beneficios 
en la coordinación, la comunicación y la gestión 
de procesos de la organización. Además, este 
tipo de tic permite adaptar los entornos de tra-
bajo, así como apoyar a la toma de decisiones 
en tiempo real (Trimi et al., 2005), gestionar de 
forma adecuada su cadena de suministro (Supply 
Chain Management, scm), las relaciones con los 
clientes (Customer Relationship Management, 
crm), las relaciones con los proveedores (Supply 
Relationship Management, srm) y el e-business 
(Tse-Ho & Lin, 2009). La gestión adecuada de 
dichas relaciones de las empresas con su entorno 
resulta sumamente importante, hasta el punto 
de ser estratégicas y percibirse como uno de sus 
activos (Albors, Márquez y Hervás, 2008). La 
erp se presenta como sistemas capaces de reali-
zar dicha gestión de forma adecuada.

Se recomienda que una estrategia orienta-
da a la administración de la cadena de abaste-
cimiento con tecnología de información debe 
involucrar cinco factores: 

1.	 Cultura.
2.	 Inversión.
3.	 Grado de avance del sector en materia de 

infraestructura tecnológica.
4.	 Evaluación de proveedores.
5.	 Conocimiento de las soluciones del mer-

cado. 

En este último factor resalta que al ir avan-
zando en las etapas de la evaluación de los provee-
dores es necesario analizar las diferentes opciones 
disponibles que presenta el mercado en cuanto 
a hardware y software. Por ejemplo, en cuanto a 
software existen innumerables empresas que han 
desarrollado aplicaciones para scm, erp, crm, 
etc., como Peoplesoft y Oracle (Arias, Briceño y 
Núñez, 2007).

 Desarrollo de la cadena 
de suministro integrada
Para tener éxito en la administración de una ca-
dena de suministro se requiere un alto grado de 
integración organizacional y de las funciones. Las 
organizaciones siguen tres fases en la integración: 

•	Fase 1: en la que se considera que los pro-
veedores externos y los clientes son in-
dependientes de la empresa. En el plano 
interno, compras, control de producción y  
distribución actúan independientemente  
y cada uno de ellos optimiza sus actividades. 

•	Fase 2: la empresa debe iniciar la integra-
ción interna combinando compras, con-
trol de producción y distribución, en un 
departamento de administración de ma-
teriales. En esta fase se crea una cadena de  
suministro interna; asimismo, las compa-
ñías utilizan un sistema ininterrumpido de  
información y control de materiales,  
desde distribución hasta compras, inte-
grando marketing, finanzas, contabilidad 
y operaciones. Se pone mayor interés en 
la eficiencia y en los enlaces electrónicos 
con los clientes y proveedores. 

•	Fase 3: en esta última parte, la integración  
interna debe proceder, ya que es la inte-
gración externa. La cadena de suministro 
interna se ha extendido para que abarque 
a proveedores y clientes, con lo cual se 
enlazó con la cadena de suministro ex-
terna. Con esta última fase tendrá que 
cambiar su enfoque, de una orientación 
centrada en los productos o servicios a 
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una orientación centrada en el cliente 
(Krajewski, Ritzman & Malhotra, 2004).

 Gestión de la cadena de 
suministro (scm)
La gestión de la cadena de suministro o en inglés 
Supply Chain Management (scm), es definida 
por el Council of Logistics Management como:

La coordinación sistemática y estratégi-
ca de las funciones de negocio tradicio-
nal y las tácticas utilizadas a través de  
esas funciones de negocio, al interior  
de una empresa y entre los diferentes 
procesos de la cadena de suministro, con  
el fin de mejorar el desempeño en el 
largo plazo tanto de la empresa indivi-
dualmente como de toda la cadena de 
suministro en general (Instituto Arago-
nés de Fomento-pilot, 2007a: 10).

El trabajo de investigación de Ballou (2004) 
describe que la administración de la cadena de 
suministro enfatiza las interacciones de la lo-
gística que tienen lugar entre las funciones de 
mercadeo, producción y procesos de otras em-
presas independientes dentro del canal del flujo 
del producto.

La scm es un medio para que la empresa 
mejore la competitividad y genere valor a los 
clientes. Es decir una empresa que reduce costos 
y satisface las necesidades de los clientes depen-
de de una cadena de suministro bien gestionada, 
integrada y en la que flexible que se maneja en 
tiempo real y fluye información de manera efi-
ciente (Instituto Aragonés de Fomento-pilot, 
2007b). Por lo tanto, una efectiva gestión de 
la cadena de suministro implica el intercambio 
de información y bienes entre proveedores y 
clientes, incluyendo fabricantes, distribuidores 
y otras empresas que participan en el funciona-
miento de la cadena de suministro (Angappa, 
Kee-hung & Cheng, 2008).

 Tecnologías de la 
información y scm

Las tic se han convertido en un medio de de-
sarrollo empresarial y una fuente de ventaja 
competitiva. La Asociación Americana de las 
Tecnologías de la Información (Information Te-
chnology Association of America, itaa), define 
las tic así: 

El estudio, diseño, desarrollo, fomento, 
mantenimiento y administración de la 
información por medio de sistemas in-
formáticos; esto incluye no solamente 
la computadora, el medio más versátil 
y utilizado, sino también los teléfonos 
celulares, la televisión, la radio, los pe-
riódicos digitales, etc. (2009: 30).

En la actualidad las empresas de diferentes 
sectores y tamaños se están basando en esas tic 
para transformar la manera de realizar negocios, 
integrar procesos y mejorar la productividad y 
las relaciones con las empresas colaboradoras. 
Finalmente, según Muñoz (2007), una de las 
cualidades de las empresas rentables es que regis-
tran y procesan toda clase de datos relativos a sus 
actividades, aunque en ocasiones la obtención y 
procesamiento de los mismos no sean fáciles.

Hoy existe gran variedad de tic para los pro-
cesos logísticos de la cadena de suministro. En-
tre las tic más comunes aplicadas a la logística 
de entrada se encuentra el edi (Electronic Docu-
ment Interchange), vmi (Vendor Managed Inven-
tory), crp (Continuos Replenishment Program), el 
e-procurement y el e-sourcing. Por su parte para la 
logística interna se considera la erp (Enterprise 
Resource Planning), mrp I (Material Requeriment 
Planning), mrp II y wms (Warehouse Management 
System). Por último, para la logística de salida se 
considera el tms (Transportation Management Sys-
tem), edi y epc (Electronic Product Code), entre 
otros (Correa, y Gómez, 2009).

M11_SALAZAR_CAPACIDADES-TECNOLOGICAS_SE_1ED_C11_122-135_3992-9.indd   135 09/12/16   21:50



136    Capacidades tecnológicas: impacto en la competitividad empresarial

  Justificación e impacto
Así, la atención a la problemática que se quiere 
solucionar, y que no se puede resolver con el ca-
pital humano y físico existente, se concentrará en:

1.	 Mejora de las capacidades técnicas y de 
gestión entre las pymes, los estudiantes y 
los profesores de la Facultad de Ingenie-
ría. Con el desarrollo del proyecto se es-
tablece un convenio de cooperación para 
la innovación entre la Universidad y las 
pymes, lo que permitirá acceder a nuevos 
conocimientos específicos de vigilancia 
tecnológica para un óptimo desarrollo en 
actividades de investigación, desarrollo e 
innovación (I+D+i) y tecnología de la in-
formación que será extendido al ámbito de 
la producción y la comercialización, activi-
dades claves para toda empresa que ofrece 
sus productos a un mercado competitivo.

2.	 Formación de investigadores jóvenes. 
Con la participación del Centro de In-
vestigación de la Facultad de Ingeniería, 
se crea la oportunidad de que participen 
los estudiantes de la carrera de Ingeniería 
Industrial y afines en la línea de inves-
tigación, referidos a la gestión de la in-
novación y herramientas tic, en el sector 
productivo de la región de la Libertad.

3.	 Integración y consolidación a redes temá-
ticas. Con el proyecto se constituyen las 
redes de cooperación, caracterizado éste 
por una pluralidad de acuerdos entre la 
Universidad, las empresas, las personas 
e instituciones públicas y privadas. Es-
tas redes de cooperación se pueden for-
malizar mediante convenios marco uni-
versidad–empresa. Asimismo, queda la 
alternativa de constituir redes de investi-
gación científica con otras universidades 
nacionales e internacionales con las que 
se tienen convenios, como la Universidad 
de Guanajuato (México) y la Universidad 
Bernardo O’Higgins (Chile).

4.	 Equipamiento y acceso a servicios espe-
cializados. Con el proyecto se hará uso 

del laboratorio cad/cam, el escáner e 
impresora 3D y los laboratorios de au-
tomatización de procesos que se están 
instalando en el Departamento de Inge-
niería Industrial. Con el uso de los labo-
ratorios se llevarán a cabo programas de 
capacitación para las pequeñas empresas 
de manufactura. 

Luego de la implementación del Data Cen-
ter en el Centro de Investigación de la Facultad 
de Ingeniería, éste quedará al servicio de los em-
presarios para asesoría y asistencia técnica espe-
cializada.

 Conclusiones
Una de las limitaciones que afrontan las pymes 
en el uso de las tic se encuentra en la falta de 
visualización del impacto de sus beneficios; pues 
debido a que la inversión de un sistema de erp, 
por ejemplo, es elevada, y al no contar con un 
sistema administrativo perfectamente estable-
cido, los beneficios no se verían a corto plazo. 
Sin embargo, hoy el uso de las tic en este tipo 
de empresas es de vital importancia al ser éstas 
un elemento fundamental para ser competiti-
vo, ya sea en los mercados locales como en los 
internacionales. Así, con dichas tecnologías las 
empresas mejorarían su desempeño, ya que au-
tomatizarían su información, permitiéndoles 
disminuir sus costos y, por ende, mantenerse, 
crecer o consolidarse. 

Una conclusión se puede centrar en la ge-
neración y el mantenimiento de las capacidades 
de absorción, entendiendo este concepto como 
el proceso interactivo e iterativo donde las or-
ganizaciones aprenden de sus experiencias, re-
lacionándose con el exterior, recopilando y co-
dificando un conocimiento con vista a futuras 
aplicaciones.

La absorción de las tecnologías mencio-
nadas en esta investigación implica cambios 
al interior de las pymes, que se reflejan en las 
estructuras técnicas y cognitivas de los actores, 
al moldear y cambiar las percepciones (tanto 
individuales, grupales y organizacionales), y en 
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la toma de decisiones, además de cambios ex-
ternos derivados de los primeros. Ello implica 
una transformación de los procesos de aprendi-
zaje, de la transferencia, difusión y explotación 
de diversos cúmulos de información y conoci-
miento, y, al mismo tiempo, una modificación 
en los modos de coordinación entre los actores, 
es decir, hay cambios en los procesos que afectan 
la capacidad de innovación y cambios en los mé-
todos y procedimientos de la organización.
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  Introducción
El estudio de la evolución de las capacidades en 
empresas, industrias y países ha sido, durante las 
últimas décadas, un área de interés de la litera-
tura sobre los determinantes del crecimiento y 
el desarrollo económico. Particularmente en el 
contexto de la economía de la innovación y el 
cambio tecnológico, y siguiendo el enfoque de 
sistema de innovación y de las diversas perspec-
tivas derivadas de éste, han proliferado trabajos 
que intentan explicar diferentes desempeños y 
distintas posibilidades de acceso frente a la igual-
dad de oportunidades tecnológicas (Lugones  
et al., 2007). La discusión no se ha limitado a 
los estudios teóricos, sino que también gobier-
nos y organismos internacionales se han intere-
sado por distinguir los factores que inciden en 
la disminución de las brechas que separan a los 
países en desarrollo de los desarrollados. Estas 
capacidades tecnológicas pueden contribuir a la 
expansión de una empresa, si se concibe que en-
tre más sean éstas, mayor será el nivel de interna-
cionalización. En tal virtud, el objetivo principal 
de este estudio consiste en analizar los factores 
estratégicos, operativos y básicos que impactan  
en el desarrollo de capacidades tecnológicas, así 
como determinar su impacto en el nivel de com-
petitividad e internacionalización de la empresa.

 Revisión de la literatura 
Las capacidades tecnológicas han sido amplia-
mente definidas como los conocimientos y 
habilidades para adquirir, usar, absorber, adap-
tar, mejorar y generar nuevas tecnologías (Bell 
& Pavitt, 1995; Lall, 1992). No obstante, una 
cuestión de hecho es que éstas no se dispersan 
de manera uniforme por los países, las regiones 
y las empresas, sino que son pocos los países que 
mejoran de forma constante su base de cono-
cimientos. Así, una mayoría permanece rezaga-
da e incluso presenta muchas dificultades para 
absorber capacidades consideradas obsoletas en 
otras partes del mundo (Archibugi & Coco, 
2004). En este sentido, los estudios empíricos 
sobre el sendero por el que transita la acumula-
ción de capacidades tecnológicas han validado 
distinguir en el análisis a los países en desarro-
llo de los países desarrollados, donde están lo-
calizadas, en su mayor parte, las empresas que 
se encuentran en la frontera tecnológica. Otra 
distinción principal pasa por la capacidad de li-
derazgo que algunas empresas poseen a partir del  
dominio de determinada tecnología. Por ello 
existen estudios sobre firmas que se encuentran 
en la frontera tecnológica y otros sobre aquéllas 
seguidoras que no poseen un dominio tecnoló-
gico determinado.
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El desarrollo de las capacidades tecnológicas 
es el resultado de inversiones realizadas por las 
empresas en respuesta a estímulos externos e in-
ternos, así como a la interacción con otros agen-
tes económicos, tanto privados como públicos, 
locales y extranjeros (Lall, 1992). Esto implica 
que en la construcción de las capacidades tec-
nológicas hay factores que son específicos de la 
empresa y otros que son propios de un país dado  
(régimen de incentivos, estructura institucional y  
dotación de recursos-inversión física, capital hu-
mano y esfuerzo tecnológico). Por lo tanto, el 
desarrollo de las capacidades es el resultado de la 
interacción compleja de la estructura de incen-
tivos con los recursos humanos disponibles, los 
esfuerzos tecnológicos realizados y la incidencia 
de factores institucionales diversos. 

En función de ello, las capacidades tecno-
lógicas aparecen en distintos niveles. Así, es po-
sible identificar la acumulación de capacidades 
tecnológicas en el nivel microeconómico (en las 
firmas), pero también en el nacional (macroeco-
nómico) y sectorial (mesoeconómico) (Lugones 
et al., 2007). 

Los esfuerzos por identificar los determi-
nantes del cambio tecnológico y del desempeño 
de las empresas han dado lugar a la distinción de 
múltiples clasificaciones. Una primera distingue 
tres tipos de capacidades: las tecnológicas, las de 
innovación y las de absorción. Las tecnológicas 
incluyen adquisición, uso, adaptación, mejora-
miento y creación de nueva tecnología, mientras 
que las de innovación y absorción incluyen iden-
tificación, asimilación y explotación de nuevo 
conocimiento. Como estas capacidades tienen 
elementos comunes son generalmente estudia-
das de manera conjunta, dada su relación recí-
proca. Por lo cual, al hablar de las capacidades 
tecnológicas ya se incluye a las de innovación y a 
las de absorción (Lugones et al., 2007).

Una segunda clasificación de las capacida-
des tecnológicas es de acuerdo con su nivel de 
complejidad. Bajo ella se categorizan en básicas, 
intermedias y avanzadas. Estas dependen de tres 
principales funciones: inversión, producción y 
tecnologías de la información. Las capacidades 
de inversión permiten la adquisición de tecnolo-
gía para la creación de nuevos productos y servi-
cios. Por su parte, las capacidades de producción 
posibilitan el uso, adaptación, mejoramiento o 
innovación de la tecnología disponible para la 
creación de nuevos productos y servicios; mien-
tras que las capacidades de tecnologías de la in-
formación hacen viable el uso de la información 
que la empresa recibe del exterior para mejorar 
su conocimiento (Lall, 1992). 

No obstante, el nivel de capacidad tecno-
lógica que una compañía adquiere es desigual 
debido a que las empresas tienden a desarrollar 
alguna función más que otra, dadas las deman-
das de cada industria; y aun dentro de una mis-
ma, la acumulación es discontinua en diferentes 
periodos de tiempo (Dutrénit et al., 2003).

Finalmente, una tercera tipología de las ca-
pacidades tecnológicas se basa en la evolución 
de la tecnología de la industria (exploración y 
explotación) y del ciclo evolutivo (exclusivo y 
no exclusivo). Específicamente, se identifican las 
capacidades tecnológicas de exploración como 
aquellas habilidades orientadas hacia el perma-
nente desarrollo de la incorporación de nuevo 
conocimiento que asume la redefinición cons-
tante de la trayectoria tecnológica actual, mien-
tras que las capacidades tecnológicas de explota-
ción implican la habilidad de usar la tecnología 
dominante de la industria y, dependiendo de la 
difusión de la tecnología en industria, es clasi-
ficada como exclusiva o no exclusiva (García y 
Navas, 2007).
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Figura 12.1 Capacidades tecnológicas y sus tipologías

Fuente: elaboración propia con datos de Lugones et al. (2007); Lall (1992) y García y Navas (2007).
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Las capacidades tecnológicas tienen un rol 
importante en la determinación del éxito de la 
expansión o internacionalización de nuevas fi-
liales (Zahra 1996; Yiu et al., 2007), ya que per-
miten que nuevas filiales obtengan aceptación 

y logren ventaja competitiva a través de la in-
novación continua y la introducción de nuevos 
productos (Lee et al., 2001; Ghauri & Cateora, 
2006; Hsieh & Tsai, 2007).
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Asimismo, capacidades tecnológicas supe-
riores pueden proveer el potencial para que las 
nuevas filiales entren a mercados mediante la di-
ferenciación de sus productos respecto a la oferta 
de los competidores (Teece et al., 1997) o por 
medio del logro de ventajas de costo con pro-
ductos o servicios similares (Covin et al., 2000), 
ayudando a las nuevas filiales a solventar las des-
ventajas foráneas en mercados internacionales 
(Rhee, 2008). Además, las nuevas filiales pue-
den ser más adeptas a aprender acerca de la tec-
nología avanzada en mercados internacionales, 
las cuales a su vez contribuyen a su subsecuente 
crecimiento y rentabilidad (Zahra et al., 2000; 
Spence & Crick, 2006).

Sin embargo, los estudios sobre el rol de las 
capacidades tecnológicas en la internacionaliza-
ción aún están inconclusos (Zou, Liu & Ghau-
ri, 2010). En este sentido, una razón principal 
por la que nuevas filiales internacionales buscan 
entrar a mercados extranjeros es para recuperar 
su inversión en investigación y desarrollo (I+D) 
que tardarían más tiempo de reintegrar en sus 
propios mercados desde una perspectiva de cos-
tos de transacción (Ovia & McDougall, 1994; 
1995). Alternativamente, las nuevas filiales se 
expanden en nuevos mercados con el propósito 
de obtener aprendizaje tecnológico (Zahra et al., 
2000). 

 Consideraciones e 
implicaciones finales
El estudio de la evolución de las capacidades en 
empresas, industrias y países ha sido, durante las 
últimas décadas, una de las principales preocupa-
ciones de la literatura sobre los determinantes del 
crecimiento y el desarrollo económico. La discu-
sión no solo se ha limitado a los análisis teóricos, 
sino también a los empíricos. En tal virtud, el ob-
jetivo principal de esta investigación consistió en 
revisar los factores estratégicos, operativos y básicos 
que impactan en el desarrollo de capacidades tec-
nológicas, las cuales inciden en el nivel de compe-
titividad y de internacionalización de la empresa.

Sin duda la revisión en este trabajo tiene 
diversas implicaciones para académicos, profe-

sionales y funcionarios. Las académicas incluyen  
la realización de mayores estudios sobre el rol  
de las capacidades tecnológicas en la interna-
cionalización. Particularmente, diferenciando 
entre países desarrollados de los de en desarrollo 
y firmas en la frontera de la innovación y de las 
seguidoras o en rezago.

Por su parte, las implicaciones para los 
profesionales comprenden la selección y deter-
minación de la estrategia general a seguir, dados 
los diferentes tipos de capacidades tecnológicas 
existentes en función de los planes de la empre-
sa respecto a su internacionalización, así como, 
la consideración de realizar mayor colaboración 
con universidades y gobierno para la consecu-
ción de sus respectivos objetivos. 

Finalmente, las implicaciones para los fun-
cionarios incluyen el desarrollo de una políti-
ca pública respecto a capacidades tecnológicas 
e internacionalización a nivel país, industria y 
empresa que contemple asesoría, capacitación, 
financiamiento, incentivos fiscales y promoción, 
entre otros que coadyuven a su desarrollo.
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  Introducción
La administración de la calidad total propone 
alcanzar cero defectos, reducir la variación en el 
resultado e innovar los nuevos procedimientos y 
procesos en los sectores de servicio y manufactu-
ra. Esta afirma la importancia de una cadena de 
procesos en la que todos son proveedores y clien-
tes, del valor de los clientes internos y externos, 
así como de todos los empleados y de las barreras 
que obstaculizan el proceso de cambio. Sin em-
bargo, los directivos de las empresas no tienen 
claro cómo se puede lograr esta calidad total tan 
anhelada. Por este motivo cobra relevancia tener 
un método contundente el cual es denominado 
Seis Sigma que, más allá de ser una medición o 
parámetro fijo contra el cual sea posible comparar 
los estándares de calidad, es una metodología que 
ayuda a resolver problemas en las organizaciones 
(Tenant, 2002).

La presente investigación es un caso de es-
tudio en donde, a juzgar por Hernández (2015), 
al utilizar los procesos de investigación cualitati-
va, cuantitativa y mixta se analiza profundamen-
te una unidad para responder al planteamiento 
del problema, probar hipótesis o desarrollar al-
guna teoría. En este estudio se aplicó un enfoque 
cuantitativo, utilizando el método denominado 
Seis Sigma propuesto por Tennat (2002), con un 
diseño no experimental del tipo transeccional. 

La unidad de análisis se trata de un área deno-
minada fabricación de gabinete. Esto dentro de 
una organización que se dedica a la fabricación 
de refrigeradores, los cuales son comercializados, 
en su gran mayoría, en el mercado de los Estados 
Unidos de América y Europa. La hipótesis for-
mulada es que el turno, el modelo, el color de la 
lámina y la altura de las ventosas influyen en la 
cantidad de gabinetes que se generan con golpes 
en la lámina. 

Los resultados encontrados después de apli-
car la metodología de Seis Sigma son el hallazgo 
de evidencia estadística que confirma que solo 
la variable independiente “altura de ventosas” 
influye en la variable dependiente “cantidad de 
golpes en la lámina”. Además se concluye que 
la metodología Seis Sigma es una técnica con 
mucha similitud a la aplicación de método cien-
tífico, de ahí su gran impacto en la solución de 
problemas en las empresas y la recomendación 
de difundir la metodología, principalmente en 
las empresas medianas y pequeñas de la región.

 Desarrollo

Antecedentes

La metodología Seis Sigma es una filosofía que 
inicia en los años ochenta como estrategia de 
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mercado y de mejoramiento de la calidad en Mo-
torola. Se empezaron a desarrollar técnicas más 
eficientes que permitieran optimizar los procesos 
para mejorar su competitividad y productividad, 
lo que involucró como objetivo principal reducir 
la variabilidad de los factores o variables críticas 
que de una u otra forma, alteraban el normal des-
empeño de los procesos. Por ello, se tomó como  
medida estadística confiable la evaluación de  
la desviación estándar del proceso, como indica-
dor de desempeño, lo que a su vez permite deter-
minar la eficiencia y eficacia de la organización. 

Esta iniciativa se convirtió en el punto central 
del esfuerzo para mejorar la calidad en Motoro-
la. En ella se hizo énfasis no sólo en el análisis de 
la variación, sino también en la mejora continua. 
Además se observó que cuando se realiza el control 
estadístico a un proceso se toma como variabili-
dad natural cuando este valor de sigma oscila a tres 
desviaciones del promedio. Este criterio se modifi-
ca con la metodología Seis Sigma, pues ésta exige 
que el proceso se encuentre a 4.5 desviaciones de 
la media. Esto implica que una considerable in-
formación del proceso debe estar dentro de este 
intervalo, lo que estadísticamente conlleva que se 
considere normal que 34 elementos del proceso de 
cada millón de oportunidades no cumplan los cri-
terios de calidad exigidos por el cliente. Esta es la 
causa del origen filosófico de la metodología Seis 
Sigma como medida de desempeño de toda una 
organización (Herrera y Fontalvo, 2011). 

Seis Sigma no es una metodología de cali-
dad que se aleje de los criterios de mejoramiento 
que actualmente se desarrollan; por el contrario 
la integración de estos métodos induce a una 
mejor eficiencia y eficacia dentro de la organiza-
ción (Herrera y Fontalvo, 2011).

Según García, Quispe y Ráez (2001) en su 
artículo “Sistema de calidad Lean Seis Sigma: 
gestión parte 1”, el sistema de calidad Lean Seis 
Sigma (6σ) es la implementación de una tecno-
logía para el mejoramiento de procesos maneja-
da por empresas de clase mundial. El objetivo es 
reducir la variabilidad del rendimiento a través 
de la mejora del proceso y/o aumentar la especi-
ficación de los límites del cliente.

A continuación se presentan algunas de las 
formas como son utilizadas:

•	Benchmarking: se utiliza como parámetro 
para comparar los niveles de calidad. 

•	Meta: es una meta de calidad en las em-
presas. La principal se refiere a reducir 
defectos, errores y fallas a un valor próxi-
mo de cero. 

•	Medida: determina el nivel de calidad: 
a mayor número de sigmas, mayor es el 
nivel de calidad y también serán mayores 
los índices Cp y Cpk. 

•	Filosofía: en ella el mejoramiento de la 
calidad se ha convertido en un proceso 
perpetuo y también la reducción perma-
nente de la disminución de la variabili-
dad de los procesos, productos y servicios 
en busca del cero defecto. 

•	Estadística: es una herramienta estadística 
calculada para cada característica crítica 
de calidad. 

•	Estrategia: está basada en la interrelación 
que existe entre el proyecto de un produc-
to, su fabricación, sus cualidades finales y 
su confiabilidad, ciclo de control, inven-
tarios, trabajos, defectos, así como fallas. 

Para el Instituto Tecnológico de Massachu-
setts (2012), mejorar la calidad significa redu-
cir los defectos por millón de oportunidades 
(dpmo, por sus siglas en inglés). Ahí definen que 
existen dos atributos de este criterio de medición 
que se pueden controlar: 

•	Oportunidades: reducir la cantidad de pa-
sos, entregas y otras “oportunidades” para 
ayudar a mejorar la calidad. 

•	Defectos: reducir la cantidad de defectos 
por cada etapa de proceso en un mejora-
miento continuo de proceso, lo que ayu-
da a mejorar la calidad.

Fases dmaic de la metodología 
Lean Seis Sigma

Según Morales (2007), la metodología Lean Seis  
Sigma es un método disciplinado de mejora de 
los procesos, la cual está conformada por las si-
guientes fases: definición, medición, análisis, 
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mejora y control (dmaic), mismas que se mues-
tran en la figura 13.1.

Figura 13.1 Proceso dmaic 

Definir

Medir

Mejorar

Analizar

Control

Modificar
Volver a 
diseñar

Fuente: adaptado de Morales (2007).

Para Antony, Kumar y Madu (2005), Seis 
Sigma se sustenta en una metodología compues-
ta por las cinco fases antes mencionadas. Ésta 
tiene como objetivo aumentar la capacidad de 
los procesos, de tal forma que éstos generen 
sólo 3.4 defectos por millón de oportunidades 
(dpmo), con lo que los errores o fallas se hacen 
prácticamente imperceptibles para el cliente.

Para Tejero, Gómez y Vilar (2002), cada una 
de estas fases se explica de la siguiente manera: 

•	Definir el problema: el objetivo de esta 
fase es tener clara la condición actual del 
proceso, por ende se realizan las activi-
dades siguientes con el fin de entender 
y determinar el alcance del proyecto: 1) 
Planteamiento del problema; 2) diagra-
mas de Pareto; 3) mapa del proceso, y 4) 
voc (voz del cliente).

•	Medir la condición actual: se revisa cómo 
se mide actualmente el proceso y si esta 
es la forma correcta de hacerlo. Para ello, 
se hace un análisis de sistema de medi-
ción, con el cual se aprende cuándo exis-
te error de medición, fuentes de error 
de medición o si se debe mejorar antes  

de continuar el proceso de Lean Seis Sig-
ma. Actividades a realizar en esta etapa: 
1) diagrama de causa y efecto; 2) revisar 
el estándar operacional, y 3) msa (análisis 
del sistema de medición). 

•	Análisis: en esta etapa, Tejero, Gómez y 
Vilar (2002) analizan de forma exhausti-
va las variables claves que se identificaron 
gracias a las actividades realizadas en los 
pasos anteriores. Las actividades para rea-
lizar este análisis de las variables pueden 
ser: 1) análisis de multivariable y 2) iden-
tificación de desperdicios. 

•	 Implementación: es la etapa en la cual se 
desarrolla el proceso óptimo para lograr 
la mejora. Para esto se puede hacer lluvia 
de ideas, benchmarking o diseño de expe-
rimento para obtener el estado deseado. 
Cabe destacar que se debe tener un tiem-
po acordado con la gerencia para su res-
pectiva verificación de un proceso estable. 

•	Control: Tejero, Gómez y Vilar (2002) 
concluyen que la etapa de control es de 
suma importancia, ya que en algunas 
empresas se dan casos de que el proyecto 
cae con el tiempo por no tener un sistema 
de este tipo. Este sistema debe dar alertas 
y tener el personal preparado para saber 
qué hacer en circunstancias donde el pro-
ceso no está controlado. Las actividades 
a realizar son: 1) lean manufacturing; 2) 
capacitación y 3) estándares de video.

 Descripción del problema
La empresa fabricante de refrigeradores ubicada 
en el estado de Guanajuato está comprometida 
con la calidad de su producto y la satisfacción 
de sus clientes, es por ello que sistemáticamen-
te identifica los problemas de calidad a través 
de reportes mensuales de los desperdicios con 
su equivalente en dólares. En el reporte del 
área de fabricación del gabinete se presentaron  
28 000 dólares de desperdicio durante los meses 
de agosto y septiembre de 2015, lo cual repre-
senta un impacto económico significativo para la  
organización. Por este motivo cobra relevancia 
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aplicar el método Seis Sigma para lograr reducir 
o eliminar este problema. 

Durante esta etapa inicial de la descripción 
del problema se tuvo acceso al reporte de desper-
dicios y se realizó una representación gráfica de 

los datos, utilizando para ello una gráfica deno-
mina de Pareto. La gráfica muestra el compor-
tamiento de los defectos con mayor frecuencia.

Gráfica 13.1 Gráfica de defectos por costo
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Fuente: elaboración propia.

Etapa 1. Definición

Con ayuda de la gráfica anterior es posible de-
terminar que el defecto o desperdicio que mayor 
impacto económico representa son “gabinete 
golpeado” y “lámina golpeada”, con lo cual es 
posible focalizar la aplicación de la metodolo-
gía sobre este efecto. Por lo anterior se realizó 
la construcción de un mapeo de procesos con 
el objetivo de identificar los elementos partici-
pantes en el proceso de fabricación de gabinetes, 
tales como, el proveedor, las entradas, la secuen-
cia, las salidas y el cliente interno. Además, esto 
permite conocer las características de calidad 
deseadas por el cliente interno, la cual se expre-
sa como “cero golpes”. El mapeo del proceso se 
presenta en la figura 13.2.

Cut to lenght

Lámina 
prepintada

Formado  
de gabinete

Gabinete 
prefoam

Provedor

Entradas

Proceso

Salidas

Cliente
Espumado  

de gabinete

Figura 13.2 Mapeo de primer nivel del proceso

Fuente: elaboración propia.
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Después se realiza un mapeo de segundo 
nivel directamente sobre el proceso de “forma-
do de gabinete”, con el objetivo de identificar 
las operaciones que se realizan, así como su se-

cuencia, y de esta forma establecer las hipótesis 
posibles que provocan el efecto de golpe en el 
gabinete. Este mapeo de segundo nivel se puede 
observar en la figura 13.3.

Figura 13.3 Mapeo de segundo nivel

SaresFagorCut to lenght

Mapeo del proceso

Clinchado de esquinas

Inserción de marco

Inserción de linner

Remachado de front riel

Remachado de marco

Inserción de front riel

Fin

Carga de pallet

Desapilado de lámina

Desorille de lámina

Centraje de lámina

Plegadora de extremos

Centrado de lámina

Troquelado de lámina

Voltedor de 180º

Perfilado de lámina

Plegadora en “U”

Inicio

Transfer de lámina

Movimiento de lámina

Fuente: elaboración propia.

Con ayuda de la figura 13.3 es posible esta-
blecer el siguiente planteamiento: Y = cantidad 
de gabinetes con golpes en la lámina, en donde 
esta variable es de naturaleza cuantitativa; sin 
embargo, el instrumento para medir la presen-
cia o ausencia de un golpe de un instrumento es 
documental de naturaleza cualitativa, debido a 
que se trata de una ayuda visual o estándar que 
el inspector y operador utilizan para determi-
nar la presencia del golpe. Además, como parte 
de esta etapa se tiene un acercamiento con los 
operadores de las máquinas y participantes en el 
proceso, realizando una entrevista estructurada 
con la intención de conocer las posibles causas 

que estén provocando el efecto Y, también de-
nominada como variable dependiente, teniendo 
como resultado las siguientes hipótesis:

•	El turno, el modelo, el color de la lámina 
y la altura de las ventosas influyen en la 
cantidad de gabinetes que se generan con 
golpes en la lámina. 

De la hipótesis anterior se desprenden las 
siguientes variables independientes: Turno (X1)
es una variable de naturaleza cualitativa nomi-
nal dicotómica, debido a que los valores que 
puede asumir es primer turno y segundo turno.  
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Modelo (X2) del gabinete, que también se trata 
de una variable cualitativa nominal dicotómica, 
pues sólo puede tomar los valores “top mount” y 
“side by side”. Color de la lámina (X3), para este 
caso se trata de una variable nominal politómica 
que asume los valores negro, blanco y bisquiet. 
Finalmente, está la variable Altura de ventosas 
(X4), cuya naturaleza es una variable cualitativa 
ordinal que puede asumir los valores bajo, me-
dio y alto. 

Etapa 2. Medición

La metodología Seis Sigma señala que antes de 
iniciar el proceso de recolección de datos se debe 
realizar un análisis de confiabilidad del sistema 
de medición. Para este caso en donde las varia-

bles de estudio son de naturaleza cualitativa la 
prueba estadística que se utiliza es un estudio 
Gage R&R para variables discretas o cualitativas. 
Para ello se seleccionaron 20 gabinetes, de los  
cuales 15 eran buenos y cinco presentaban golpes;  
se identificaron de tal forma que el operador no 
supiera el orden, posteriormente el operador del 
primer turno determinó cuáles presentaban gol-
pes y cuáles no. Después de 4 horas y con las 
mismas unidades, el operador del primer turno 
volvió a determinar las unidades con golpes y 
cuales no, de igual manera se procedió con el 
operador del segundo turno. Los datos se captu-
raron en el software Minitab y posteriormente se 
el algoritmo de análisis estadístico para un estu-
dio Gage R&R que incorpora el propio softwa-
re, arrojando los datos de la tabla 13.1. 

Tabla 13.1 �Resultados de la prueba de confiabilidad del sistema de medición

R&R de medición discreta

Fuente Porciento total desacuerdo

Total 0 / 120 = 0.0%

Repetibilidad 0 / 40 = 0.0%

Reproducibilidad 0 / 80 = 0.0%

Operador Repetibilidad (%) % aceptado

1 0 75

2 0 75

Fuente: elaboración propia.

De acuerdo con los resultados observados 
en la tabla se demuestra que el sistema de medi-
ción propuesto es confiable, ya que el error de-
bido a éste es prácticamente nulo. De esta forma 
se establece que el sistema de medición que se 
utilizará para la etapa de recolección de datos de 
las variables es fidedigno.

Posteriormente, se inició con la actividad de 
recolección de datos o medición de las variables 
que están presentes en el estudio, para lo cual se 
elaboró un instrumento documental muy sen-
cillo del tipo hoja de registro el cual contenía el 
turno (X1), el modelo (X2), el color de la lámina 
(X3) y la altura de las ventosas (X4), así como la 
presencia de golpe (Y), para esta última variable 
se le agregó la ubicación en el gabinete de este 
golpe. Enseguida se realizó un plan de recolec-

ción de los datos el cual se llevó a cabo durante 
dos semanas. 

Etapa 3. Análisis

Los datos recolectados fueron analizados con el 
software spss, debido a que el software Minitab 
no contempla el análisis estadístico de variables 
cualitativas nominales, a diferencia del spss. De 
esta forma se realizó un estudio que permitiera 
medir el grado de asociación entre las variables 
independientes de naturaleza cualitativa nomi-
nal con la variable dependiente de naturaleza 
cuantitativa, eligiéndose la prueba de anova de-
bido a que la variable dependiente Y (cantidad 
de golpes en la lámina) presentó un compor-
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tamiento normal de acuerdo con la prueba de  
Kolmogorov–Smirnov. 

Los resultados de la anova entre la variable 
Y (cantidad de golpes en la lámina) y la varia-
ble X4 (altura de las ventosas) se muestran en 
la tabla 13.2. En ella se observa que el valor  
P de significancia es menor al valor crítico de 
alfa de 0.05, por lo tanto existe evidencia esta-
dística para aceptar la hipótesis que la variable 

dependiente altura de las ventosas X4 influye 
significativamente en la variable dependiente Y. 
Para el resto de las anova en donde se realizan 
las comparaciones contra las otras variables tur-
no X1, modelo X2 y color de la lámina X3, se en-
contraron valores de P de significancia mayores 
al valor crítico de alfa de 0.05, por lo tanto no 
influyen sobre la variable Y.

Tabla 13.2 �Resultados de la prueba de análisis de la varianza para la comparación entre la variable 
Y (cantidad de golpes en lámina) y la variable X4 (altura de ventosas)

anova

Cantidad de golpes en lámina

Suma de 
cuadrados gl Media 

cuadrática F Sig.

Entre grupos 2673.117 2 1336.559 157.003 .000

Dentro de 
grupos

229.849 27 8.513

Total 2902.967 29

Fuente: elaboración propia.

En la figura 13.2 se presentan gráficas de ca-
jas en las que se pueden confirmar los resultados 
encontrados con las anova determinadas, de- 
bido a que se observa claramente en la gráfica 
del lado superior izquierdo que corresponde a la 
comparación de la variable Y contra la variable 
X4 (existe diferencia en la cantidad de golpes en 
la lámina en función de la altura de la ventosa 

y esta relación es positiva), lo cual indica que a 
mayor altura de las ventosas mayor es la canti-
dad de golpes. No siendo así para el resto de las 
gráficas de caja en donde se compara la variable 
Y contra las variables X1, X2 y X3. En ellas se 
observa que no hay relación o influencia de las 
mismas sobre la variable Y (cantidad de golpes 
en la lámina).

Figura 13.2 �Gráficas de cajas de la comparación entre la variable Y (cantidad de golpes en el 
gabinete) y las variables X1, X2, X3 y X4. 
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Etapa 4. Mejora

Con los resultados encontrados en la etapa de 
análisis se conformó un equipo multidiscipli-
nario integrado por el ingeniero de manteni-
miento, el de manufactura y el de operaciones, 
quienes propusieron mejorar el sistema de colo-

cación de las ventosas de la máquina. Para ello 
se dieron las órdenes de trabajo al personal co-
rrespondiente con la indicación de intervenir las 
máquinas un fin de semana (cuando las máqui-
nas están sin utilización). Las modificaciones se 
pueden apreciar en la figura 13.4.

Fuente: elaboración propia.
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Figura 13.4 Mejora realizada sobre la variable X4 (altura de las ventosas)

Antes

Esta posición de la ventosa sobre la estructura 
aumenta la altura al momento de depositar la 
lámina sobre la mesa, causa de golpe.

Mejora

La nueva posición de la ventosa disminuye la altura 
al momento de depositar la lámina en la mesa; se 
elimina la causa de golpe sobre la mesa.

Fuente: fotografías de los autores.

Etapa 5. Control

Finalmente, continuando con la aplicación de la 
técnica de Seis Sigma, se realizó un plan de con-

trol en el cual se describe el instrumento de me-
dición a utilizar, la muestra para recolectar datos, 
así como la frecuencia con la que se deberá medir 
la variable dependiente (los golpes). Como parte  
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del control se mantienen mediciones de la capaci-
dad del proceso en relación con la variable depen-
diente. Esta etapa es fundamental, pues se espera 

que la variable Y (cantidad de golpes en la lámina) 
se mantenga en sus niveles más bajos. El plan de 
control se puede observar en la tabla 13.3.

Tabla 13.3 �Plan de control para la variable dependiente Y (cantidad de golpes en la lámina)
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Fuente: elaboración propia.
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 Conclusiones
Después de haber concluido esta investigación 
aplicada de tipo caso de estudio se lograron 
beneficios expresados en unidades monetarias 
para la empresa de aproximadamente 225 000 
dólares por año, esto significa un aumento en 
sus utilidades en la misma magnitud, lo cual re-
presenta un incremento de 1.3% sobre las mis-
mas. Es de reconocer que la empresa sujeto de 
investigación ha destinado recursos (económico, 
tiempo, talento humano y maquinaria) a impul-
sar la aplicación de este tipo de análisis en los 
problemas de alto impacto que se detectan con 
la intención de encontrar soluciones científicas 
y efectivas para los mismos. Lo anterior no se 
logra por generación espontánea o decreto, es 
necesario tener un cambio planeado para desa-
rrollar principalmente al talento humano en la 
aplicación del método de Seis Sigma y, en para-
lelo, crear la estructura organizacional suficiente 
que permita el éxito en la evolución de la empre-
sa hacia la utilización de la técnica.

En otro orden de ideas, también se pudo 
poner a prueba la técnica denominada Seis Sig-
ma (novedosa para algunas empresas y un tanto 
familiar para otras) en una situación real, encon-
trándose que es efectiva. Además, en este caso 
de estudio en específico se encontró evidencia 
estadística en la etapa 3 de análisis que confirma 
la hipótesis planteada sobre que la variable in-
dependiente X4 (altura de las ventosas) influye 
significativamente sobre la variable Y (cantidad 
de golpes en la lámina). También se debe señalar 
que desde el punto de vista de un investigador 
esta técnica de Seis Sigma tiene mucha similitud 
con el método científico, lo cual seguramente es 
una de sus grandes fortalezas. Por último, se de-
mostró que es viable la aplicación de la técnica 
de Seis Sigma en una empresa de línea blanca, 
por lo tanto, se propone como trabajo futuro 
que se replique su aplicación en otras empresas 
de naturaleza media y pequeña para documentar 
los resultados que se logren y esto permita gene-
rar más conocimiento sobre la misma.
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La acumulación de capacidades tecnológicas es un pilar fundamental para el desarrollo económico 
y social de un país. A través de ellas las empresas pueden crear y sostener su ventaja competitiva, 
porque desarrollan las habilidades y conocimientos necesarios para adquirir, adaptar, mejorar 
y generar nuevas tecnologías que se ven reflejadas en la innovación y mejora de productos y proce-
sos. Sin embargo, las empresas se enfrentan a diversas barreras para desarrollar sus capacidades 
tecnológicas, como: carencia de habilidades para identificar las necesidades y oportunidades 
tecnológicas, incapacidad para desarrollar nuevos productos y procesos, el riesgo económico 
que conlleva la innovación y la dificultad de adquirir y transferir conocimientos, por mencionar 
algunas.

Esta obra tiene como objetivo analizar las condiciones y los factores que impulsan la 
acumulación de capacidades tecnológicas en las empresas de la cadena de valor del sector 
automotriz de los estados de Guanajuato, Querétaro e Hidalgo. Esto con la intención de dar 
respuesta a diversas interrogantes: ¿cuáles son los factores que impulsan la acumulación de 
capacidades tecnológicas? ¿Las empresas con mayor capacidad de adaptación son aquéllas que 
experimentan mayores niveles de capacidades tecnológicas? ¿El tipo de estrategia empresarial 
que define e implementa la empresa está relacionada con el nivel de capacidades tecnológicas 
de las empresas? ¿Qué papel juega la cultura organizacional en la acumulación de capacidades 
tecnológicas? ¿Son las tic una herramienta de apoyo para la obtención de capacidades tecno-
lógicas? ¿Qué importancia tiene el capital social y las redes de vinculación y colaboración en el 
desarrollo de las capacidades tecnológicas?

Capacidades tecnológicas: impacto en la competitividad empresarial está dirigida a em-
presarios, estudiantes, profesores, investigadores y actores del sector gubernamental. Para los 
empresarios, porque obtienen las bases para iniciar un plan de desarrollo de sus capacidades 
tecnológicas, con el fin de desarrollar empresas proveedoras del sector automotriz en el media-
no plazo. Para los estudiantes, profesores e investigadores, esta obra ofrece las bases para ge-
nerar un modelo integral de desarrollo e impulso de capacidades tecnológicas en las empresas. 
Y para el gobierno, es un referente para apoyar la toma de decisiones en cuanto a políticas pú-
blicas, generando proyectos y programas que apoyen la incursión de empresas, especialmente 
las pymes, como proveedoras del clúster automotriz.
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